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E N ocasión del PRIM ERO DE MAYO, fecha símbolo del movimiento del proletariado inter­

nacional, por recordar la victimación de que fueron objeto en 1886 los MARTIRES DE 

CHICAGO, las Secciones Petroleras de la Zona Norte, sintiendo profundam ente la trascendencia 
histórica de esta fecha, se unifican con todos los trabajadores del mundo para rendir un tributo 
de homenaje a aquellos dignos luchadores que cayeron en aras del movimiento libertario de los 

trabajadores contra el capitalismo, enarbolando como bandera de lucha la reivindicación inme­
diata de la JORNADA DE LAS OCHO HORAS.

Y en estos momentos, en tanto que el m undo se ve sacudido por una guerra interimperialista 
y los trabajadores del campo y de la ciudad de Europa entera son arrebatados de los campos de 
labranza y de los talleres para lanzarlos a una contienda arm ada fomentada por las contradiccio­
nes del sistema capitalista; en estos momentos en que la soberanía de nuestro país se ve amena­

zada por el imperialismo yanqui a través de un gobierno que pretenden imponernos un arbitraje 
internacional en el caso de la expropiación petrolera; en estos momentos en que la reacción 

mexicana pretende subvertir el orden para retro traer la m archa de la revolución a épocas defi­

nitivamente liquidadas; en estos momentos, ante el peligro que amenaza a la patria, las Seccio­

nes Petroleras de la Zona Norte, por conducto de la Revista FUTURO, hacen público su res­

paldo hacia el gobierno del General Cárdenas; su fe en los destinos del país bajo el amparo de la 

Revolución Mexicana y su confianza en la Confederación de Trabajadores de México.

“POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES.”

Tampico, Tamaulipas, mayo lo. de 1940.

SECCIÓN 1 . -  SECCIÓN 1 7 .-

SECCIÓN 2 . -  SECCIÓN 1 8 .-

SECCIÓN 3 . -  SECCIÓN 2 0 .-

SECCIÓN 1 3 .-  SECCIÓN 2 1 .-

SECCIÓN 14.—  SECCIÓN 2 4 .-

SECCIÓN 1 5 .-  SECCIÓN 2 5 .-

SINDICATO DE TRARAJADORES PETROLEROS DE LA REP. MEXICANA

( Z O N A  N O R T E )
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Al C. Presidente de la República, 

México, D. F.

Con motivo de la celebración del día 

del trabajo y a través de la gran re­

vista "FUTURO" la Unión de Obreros 

y Empleados de la Limpieza Pública 

de Tampico S.C.L. se complace en pre­

sentar a usted un respetuoso saludo, 

así como una felicitación entusiasta 

por su magnífica labor en pro de las 

clases laborantes del país.

Aprovechamos esta oportunidad pa­

ra hacer pública nuestra determina­

ción de respaldar en todo momento la 

eminente labor revolucionaria del Go­

bierno que usted dignamente preside.

Enviamos también en esta fecha glo­

riosa, un fraternal saludo a las Agru­

paciones de nuestro ramo, así como al 

elemento organizado de la República.

UNIÓN DE OBREROS Y EMPLEADOS 

DELA LIMPIEZA PÚBLICA DE TAM­

PICO, S.C.L.

PETRÓ LEOS MEXICANOS
R E F .  A R B O L  G R A N D E

Apartado 451
T A M P I C O ,  T A M P S .

Arbol Grande, Tamps., abril 10 de 1940.

Al C. Presidente de la República,
MEXICO, D. F.

El cuerpo Administrativo y Técnico que pres­
ta sus servicios a la Institución "PETROLEOS ME­
XICANOS" en la Sección 21 de Árbol Grande, 
Tamps., por mi conducto y con motivo de la acti­
tud asumida por el Imperialismo yanqui, al tratar 
de imponer el arbitraje en el asunto petrolero, se 
complace sinceramente en patentizar a usted, una 
vez más, su absoluto respaldo y adhesión, decla­
rando que el Imperialismo yanqui a través de las 
Empresas Petroleras, nos encontrará en todo mo­
mento y en cualquier terreno en pie de lucha, 
agrupados alrededor del Gobierno de la Revolución, 
que usted dignamente preside.

Como fieles guardianes de la Industria Petro­
lera, también ratificamos nuestro respaldo, adhesión 
y cooperación para que esta Industria, hoy Nacio­
nal y confiada por la Nación al cuidado de los 
miembros del SINDICATO DE TRABAJADORES PE­
TROLEROS DE LA REPÚBLICA MEXICANA del cual 
formamos parte, continúe prosperando, no importa 
el sacrificio que tengamos que hacer en beneficio 

 de la misma.

Atentamente.

Juan Aviña.
SUPTE. GRAL.



Maquinaria Universal, S. A.
 Av. 5 de Mayo 20 

Maquinaria y materias primas en general para Ingenios 
azucareros, Agricultura, Talleres, Ferrocarriles, Minas e 
Industrias, aprovecha la oportunidad para saludar a los 

trabajadores en su día.



Un libro ESENCIAL de verdad, que cada mexicano DEBE leer:

EVOLUCIÓN POLÍTICA
DEL

PUEBLO MEXICANO
POR

JUSTO SIERRA

Alfonso Reyes dice de él:
"Sin espíritu de venganza —nunca lo tuvo— contra el partido derrota­

do; sin discordia; sin un solo halago a lo bajo de la pasión humana; sin me­

lindres con la cruel verdad cuando es necesario declararla, esta historia es 

un vasto razonamiento acompañado por su coro de hechos, donde el relato 

y el discurso alternan en ocasiones oportunas; donde la explicación del pa­

sado es siempre dulce aun para fundar una censura; donde no se juega con 

el afán y el dolor de los hombres; donde ni de lejos asoma aquella malsana 

complacencia por destruir a un pueblo; donde se respeta todo lo respetable, 

se edifica siempre, se deja el camino abierto a la esperanza. La paulatina 

depuración del liberalismo mexicano no es allí una tesis de partido, sino una 

resultante social, un declive humano."







AUTO PRODUCTOS, S. A.
BUCARELI 16. MÉXICO, D. F.

Al saludar al Proletariado de M éxico con 
motivo de la conm em oración del Día del 
T ra b a jo , a p rov ech a  la o ca s ión  para  
agradecer la decidida preferencia que ha 
recibido de la C lase  Trabajadora, que 
segu irá  siendo co rresp on d id a  con  el 
máximo de servicio y facilidades para la 
adquisición de automóviles y camiones.

Mayo 1o. 1940



“A l Puerto de Veracruz”, S. A.
S e  une a l pueb lo  trabajador para  conm em orar e l 54o . 
A n i v e r s a r i o  d e l  d í a  d e l  T r a b a j o .

Invitam os a los trabajadores a que v is iten  nuestros gran­
des a lm acenes, en los que encontrarán m ercancía de alta  
calidad  a precios incre íb lem en te  castigados en la  VENTA 
CORAZÓN DE ORO. N adie  debe fa lta r  “ Al Puerto de 
Veracruz", Esq. de 5  de Febrero y  V enustiano Carranza.









La Administración Obrera de los Ferrocarriles 

Nacionales de México, saluda a los trabajado­

res del país, y se une a ellos estrechamente 

para conmemorar el día del trabajo, rindiendo 

un tributo de gratitud a los

MÁ RTIRES DE CHICAGO

México, a 1°. de mayo de 1940.





Los secretos del t r iu n f o . . . .

Armonía entre trabajadores, Gobierno y  empresario.

TECHO ETERNO “ EUREKA”, S. A. 

Saluda

 a los tra b a ja d o re s  en el a n iv e rsa rio  de
la  jo rn a d a  de Chicago, p u n to  de a r r a n que 

del  m ovim iento  p ro le ta rio  m u n d ia l



Banco Nacional Obrero
de

Fomento Industrial
Una institución de crédito creada 
por el Gobierno Federal para el 
servicio de los trabajadores del

país,

Envía en esta fecha un fraternal 
saludo al proletariado de México.

V. CARRANZA, 44

12-33-56
Eric. 12-02-42 Mex.J-24-89

MÉXICO, D. F.
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UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES 
DE MATERIALES DE GUERRA

 SALUDA AL 

PROLETARIADO 

DE LA REPÚBLICA 

CON MOTIVO DEL 

54 ANIVERSARIO DE 

LOS MÁ RTIRES DE CHICAGO





SI México fuera un país que dispusiera de fuerza mi­
litar poderosa, el asunto de la expropiación petrolera 

no tendría ya importancia de actualidad. Se le consideraría 
como lo que es: un acto de autodeterminación realizado 

en ejercicio de una soberanía que no se le puede regatear 
a  un Estado.

Pero en el mundo actual, fabricado por el capitalismo 
a su imagen y semejanza, los actos y los conceptos no 
tienen un valor objetivo, intrínseco, sino el que se les re­
conoce de acuerdo con la capacidad violenta de quien los 
realiza o los sustenta. En el mundo acotado y ordenado 
—sería más exacto decir desordenado— por las fuerzas im­
perialistas, la capacidad de agresión es el factor que deter­
mina la validez de todo acto.

A causa de eso, la campaña sostenida por las Compa­
ñías petroleras expropiadas, en contra de México, no sólo 
se ha mantenido en pie sino que ha logrado encontrar eco 
en planos que, por una u otras causas, deberían ser invul­
nerables a  una pretensión rapaz.

La nota girada por el gobierno de Washington al de 
México, en la que propone que se someta a  la decisión de 
un tribunal internacional de arbitraje el conflicto suscita­
do entre las Compañías petroleras y el Estado mexicano, 
es una muestra de cómo los intereses imperialistas son 
capaces de concluir sus empeños brutales e injustos por 
todas las vías de la agresión. La propuesta de arbitraje 
no es una forma ecuánime de intentar la solución del con­
flicto petrolero, porque a  más de que entraña una mengua 
en el derecho de autodeterminación de México, nuestro país 
no puede aceptar un medio de resolución que por antici­
pado se sabe que habrá de resolverse en victoria de los 
poderosos intereses del capitalismo imperialista.

Los actos realizados por el Estado mexicano en el con­
flicto con las Compañías petroleras son de una validez 
intachable. Cada uno de esos actos se ha ejecutado con 
apego a  las normas de la legislación mexicana, que es la 
ley que los rige. Pero es la detentación del petróleo —¡el 
petróleo!— lo que se discute. El pueblo mexicano necesita, 
y anhela, reivindicar para sí la riqueza petrolera nacional, 
y el imperialismo necesita poseer la mayor cantidad posible 

de petróleo del mundo para alimentar la hoguera de 
la cual espera  sacar nuevas fuerzas de agresión y domi­
nio. Además, la lucha de las fuerzas imperialistas contra 
el pueblo mexicano está planteada en los momentos de la 
actual hecatombe mundial, que son momentos en los cua­
les el petróleo constituye una formidable pieza, en manos 
del  imperialismo,  para  obtener  la victoria. Por eso es que de 

antemano se sabe que ningún tribunal de arbitraje re­
solvería el conflicto petrolero en favor del derecho legítimo, 
e intachablemente ejercitado, del pueblo mexicano. Los 
conceptos jurídicos y morales susceptibles de ponerse en 
juego al dilucidar este problema adquieren valores distintos 

según que los esgrima el imperialismo o un país débil 
como es México. La situación de desigualdad en las fuerzas 

con que cuenta cada una de las partes contendientes 
se traduce, dentro de la situación de rapacidad y violencia 
impuesta al mundo actual, en una desigualdad de derecho.
Por lo tanto, proponerle a  México el arbitraje internacional 
de la cuestión petrolera equivale a  ofrecerle la hoja de un 
cuchillo como solución de un problema vital.

En los momentos en que se escribe este artículo toda­
vía no se ha dado a la publicidad la nota por medio de la 
cual el Gobierno mexicano responde a  la que le envió el 
de Washington proponiéndole el arbitraje; pero es seguro 
que será rechazada la proposición norteamericana, pues 
existe un sentimiento unánime en el pueblo mexicano —que 
evidentemente inspirará la actitud del Gobierno de Cárdenas— 

de repudio hacia el arbitraje. Además, la nota enviada  
por nuestra Cancillería, al Ministro de Noruega en 

México, con fecha 25 de abril de este año, da un indicio de 
cuál es el pensamiento del Gobierno mexicano sobre esta 
cuestión, pues dicha nota contiene el siguiente párrafo que 
resulta harto elocuente: "El Gobierno de México manifiesta, 

igualmente, al Excelentísimo señor Ministro de Noruega, 
que fiel a  su política expresada en casos similares anteriores, 

reprueba el que cualquier pueblo libre, que no desea 
someter a autoridad extraña su soberanía ni la decisión 
de su destino, sea objeto de una agresión extranjera que 
tienda a acabar con sus libertades, cualquiera que sea el 
origen de dicha agresión".

La nota de Washington, aunque puede considerarse 
como la de mayor éxito, no es la única agresión reciente 
de carácter internacional de las Compañías petroleras en 
contra de México. Aquélla es el ataque por la vía diplo­
mática; pero las Compañías han dado otra embestida pre­
cisamente en el seno del Congreso de los Estados Uni­
dos, valiéndose del diputado texano Martín Dies.

El llamado Comité Dies, famoso en los Estados Unidos 
como instrumento de la plutocracia yanqui para hacer 
agitación amarillista en contra de los intereses del pueblo 
norteamericano, ha iniciado una campaña de gran envergadura,     

o sea de gran escándalo, en contra de México. 
Según el representante Dies, en nuestro país existe una 
formidable conspiración, auspiciada por Moscú y por Berlín, 

para provocar una subversión violenta que dé al tras­
te con el régimen político de nuestro país e instaure un 
régimen que, no sabemos por qué arte de magia, el ima­
ginativo Dies señala como una amalgama de comunismo 
y fascismo; no se necesita vivir en México y hallarse en 
contacto estrecho con los más significados factores de la 
vida pública nacional para darse cuenta de que esa cons­
piración formidable que a  grandes voces proclama el di­
putado   Dies,   no   existe   sino   en el  torturado pensamiento



—si así puede llamársele— de un individuo que no es otra 
cosa que un instrumento de agresión del imperialismo en 
contra de México.

Dies y la prensa escandalosa de los Estados Unidos 
que le hace eco, no intentan otra cosa que engañar a  la 
opinión pública norteamericana con un fantasma para pre­
parar a esa opinión a  la agresión en contra del pueblo 
mexicano.

Por supuesto que la obra de las Compañías imperia­
listas en los Estados Unidos ha encontrado en México sos­
tenedores y corifeos. Hombres del pelo de Dies no son fru­
to privativo' de Texas.

Aquí mismo la prensa reaccionaria y fascistizante ha 
estado cebando, en los últimos días, el grotesco fantasmón 
abortado por el consorcio de Dies, Hearst y las Compañías 
petroleras. Dos periódicos, que se alternan, por la mañana 
uno y por la tarde otro, en la perversa tarea de propalar 
mentiras en contra del pueblo y en contra de la Patria, 
publicaron una lista de nombres de personas a  quienes se 
señala como los agentes extranjeros recién llegados a  Mé­
xico que están dirigiendo y perfeccionando la rebelión co­
munista de que habla Dies. La mayor parte de las personas 
que figuran en esa lista no se encuentran en México, se­
gún declaración oficial de la Secretaría de Gobernación, 
y las que, de ellas, radican en nuestro país, no han inter­
venido en ningún acto contrario a  la estabilidad del ré­
gimen político vigente y la seguridad nacional. Los pro­
pósitos de agresión contrarrevolucionaria y antipopular de 
esa campaña de prensa, pagada por las Compañías petro­
leras, se hacen más evidentes por el hecho de que en las 
listas de referencia se incluye a  Narciso Bassols, que es 
uno de lo más destacado militantes de la izquierda. Al 
señalar a Bassols como uno de los agentes de Moscú que 
preparan la subversión en puerta, los periódicos reaccio­
narios no hacen sino arrojarle una piedra a  Cárdenas, 
que en varias ocasiones ha utilizado los valiosos servicios 
de Bassols, confiándole tareas de suma importancia que 
el destacado intelectual de izquierda ha desarrollado con 
gran eficacia y gran sentido de responsabilidad revolucio­
naria; y le lanzan un flechazo a  la CTM y a  todo el pueblo 
mexicano, que tienen en Bassols a  uno de sus más brillan­
tes y leales exponentes.

Haciéndole, intramuros, el juego a  los provocadores 
que desde Washington están provocando una agitación 
artificiosa y malévola en contra de nuestro país, la prensa 
reaccionaria de México ha mantenido una campaña insi­
diosa a tono con las fantasías de Dies y las Compañías 
petroleras. Tal campaña ha llegado al colmo de la insen­
satez en un editorial publicado por uno de los diarios que 
a sí mismo se dice que es el más serio, pero que, no obs­
tante, se ha sentido en el deber de echar su cuarto a  es­
padas propalando la grotesca especie de una muy próxima 
rebelión comunista en México.

Todos estos brotes de mentira tendenciosa y perversa 
tienen una finalidad inmediata, que forma parte del plan 
que se han trazado las Compañías petroleras: sembrar en 
México un estado de confusión propicio para que prospere 
la labor conspirativa encabezada por Andrew Almazán, 
la cual —esa sí— intenta subvertir el orden y traicionar los 
intereses del pueblo mexicano. Mano a  mano con la pren­
sa reaccionaria y fascistizante, le sirven a  las Compañías 
petroleras en este empeño algunos sectores, de valor in­
significante pero que medran al amparo de las fuerzas 
imperialistas y de la agitación que éstas provocan, como 
son el clan de licenciados que encabeza Gómez Morín y 
que se llama, paradójicamente, Acción Nacional, y otros di­
versos clanes a  quienes amamantan aquéllas mismas fuer­
zas y que juegan igual papel de confusión y de traición en 
contra de México.



LA fu lm inante  invasió n  d e  N o ru eg a  y  D in am arca  por 
la s  tro p as  a le m a n a s  m a rc a  el fin d e l p e r íodo  d e  
fin tas m ilitares y  po líticas y  constituye  el v e rd ad e ro  

p rincip io  d e  la  s e g u n d a  g u e rra  m undia l. D uran te  los p ri­
m eros sie te  m eses tran scu rrid o s  d e sp u é s  d e  la  form al 
d ec la rac ió n  d e  g u e r ra  en tre  los im perialism os en  p u g n a , 
los g o b ie rn o s d e  L ondres y  P arís  c o n se rv a b a n  a ú n  fe en  
la  p o s ib ilid ad  d e  lo g ra r  el d e rro cam ien to  d e  H itler m e­
d ian te  la  acc ió n  d e  los g ru p o s  m ás ra b io sa m e n te  a n ti­
soviéticos d e  A lem ania, con  la  e sp e ra n z a  d e  transform a r  
la  p u g n a  in te rim peria lis ta  en  u n a  g u e rra  de  las  p o ten c ias  
cap ita lis ta s  c o a lig a d a s  en  co n tra  d e  la  URSS. E sa  e sp e ­
ran za , ta n  am o ro sam en te  p ro h ija d a  p o r los sec to res re a c ­
cionarios d e  todos los p a íse s  del m undo, se h a  d e sv a n e ­
cido defin itivam ente. Los aco n tec im ien tos q u e  h o y  o cu rren  
en  la  p e n ín su la  e sc a n d in a v a  h a n  p la n te a d o , sin  e sc a p e  
posib le , la  g u e rra  a  m uerte  en tre  los im perialism os rivales, 
u n a  g u e r ra  q u e  posib lem en te  se  p ro lo n g a rá  d u ra n te  vario s 
a ñ o s  y  q u e  s e g a rá  la s  v id as  d e  m illones d e  seres h u m a ­
nos. Al c ru za r el S k ag e rrak  Hitler p ro n u n c ió  el alea jacta 
est, p e ro  ese  h echo  no  im pone so b re  el F uehrer, d e  m a ­
n e ra  exclu siv a  y  ab so lu ta , la  re sp o n sa b ilid a d  de  la  m a ­
ta n z a  q u e  se h a  in iciado. L a cu lp a b ilid a d  no  es ind iv idual, 
p o r ig u a l la  co m p arte  C h am b erla in , D a lad ie r y  su  suceso r 
R eynaud . El estigm a  re c a e  so b re  la s  olig a r q u ía s  d e  todos 
los p a íse s  im peria listas, a u n  d e  a q u e lla s  q u e  com o la  de  
E stados U nidos se  m an tien en  "n eu tra le s" . M ás a ú n , el 
fallo definitivo d e  la  h is to ria  s e ñ a la rá  q u e  e s a  cu lp ab ili­
d ad , m ás q u e  d e  p e rso n as , c o rre sp o n d e  a  u n  rég im en , al 
rég im en  ca p ita lis ta  en  su  e ta p a  d e  desin teg rac ió n .

S e ría  fútil d iscutir, com o lo p re te n d e  la  p ro p a g a n d a  
a liad ó fila  o germ ánofila , la s  exp licac iones leg a le s  con  q u e  
am b o s b a n d o s  b e lig e ra n te s  p re te n d e n  justificar el incend io  
d e  la  g u e rra  en  N oruega. El to ta lita rism o  g e rm an o  se  h a  
c a rac te rizad o  po r su  a b so lu ta  fa lta  d e  re sp e to  h a c ia  los 
d erech o s d e  otros p u e b lo s  y  s iem pre  h a  h ech o  u so  d e  
fuerza  c u a n d o  a s í lo h a  co n sid e rad o  conven ien te . El Reich, 
en  el p re se n te  caso , te n ía  com o ob jetivo  s a lv a g u a rd a r  sus 
fuen tes d e  ab as tec im ien to  d e  d e te rm in a d a s  m ercan c ías  en  
la  p e n ín su la  e sc a n d in a v a , p a rticu la rm en te  del h ierro  p ro ­
ven ien te  d e  S uecia . P a ra  la  rea lizac ió n  d e  su  objetivo, los 
b a rco s  a le m a n e s  v io la b a n  co n stan tem en te  la s  a g u a s  te ­
rrito ria les n o ru e g a s  a  fin d e  p ro teg e rse  d e  la  flo ta ing lesa , 
a l m ism o tiem po q u e  sin esc rú p u lo  a lg u n o  e n v ia b a n  a l 
fondo del m a r aq u e llo s  b a rc o s  e scan d in av o s  q u e  n a v e g a ­
b a n  a p u n ta n d o  su  p ro a  h a c ia  In g la te rra .

Por o tra  p a rte , los m éto d o s d e m o c r á t ic o s "  an g lo -franceses 
e n  n a d a  se h a n  d istin g u id o  d e  los seg u id o s  p o r 

el fascism o germ ano . T o d av ía  h a s ta  h a c e  u n a s  c u a n ta s  
se m a n a s  P arís  y  L ondres in te n ta b a n  a d q u ir ir  el control 
d e  la  p e n ín su la  e sc a n d in a v a , so p re tex to  d e  e n v ia r  u n a  
"fu e rza   e x p ed ic io n a ria"   a y u d a   d e   F in lan d ia , lo cu a l sólo en condiciones de 

lo g ra r  a tro p e llan d o  la  neutralidad de Suecia y Noruega. La concertación del                                                                                

p ac to  d e  p a z  ruso-fin landés d io a l  tra s te  con  esos proyec­
tos, p e ro  los ac to s  v io latorios d e  la  n e u tra lid a d  noruega 
co n tin u aro n  com etiéndose  a  m ás  y  m ejor.

D espués   de l  inc iden te   de l Altmark, los ing leses  se dedicaron 
a  l a  t a r e ade se m b ra r m in as en  la s  a g u a s  terri­
to ria les n o ru e g a s  y  e s ta b a n  d isp u esto s  a  to m ar to d as las 
m ed id as  q u e  fuesen  n e c e sa r ia s  p a r a  in terrum pir el inter­
cam b io  com ercial con A lem ania, a r ra s tra n d o  d e  se r preciso 
a  los p a íse s  e scan d in av o s  a  la  g u e rra . Lo q u e  ocurrió  fue 
q u e  H itler se  a d e la n tó  a  la  m an io b ra . L a g u e r ra  entre 
ru fian es  tiene  su  é tic a  y  su  ló g ica  p ro p ia  q u e  son  las  únicas 
efectivas.

           El   g o lp e    a se s ta d o    p o r   H itler h a  p ro c u ra d o  a l  Reich indiscutibles  
v en ta ja s ,    tan to  d e    o rd en  m ilitar com o económico,   aunque no  

d e  ta l m a g n itu d  com o p a r a  d a rle  por 
sí so las  e l triunfo. Los in n u m erab le s  fjords, fá cilm ente de­
fendib les, constituyen  m ag n íficas  b a s e s  su b m arin as  y 
a é re a s  q u e  p erm itirán  la  in tensificac ión  d e  la  lu c h a  contra 
el b loqueo . B ergen  se  e n c u e n tra  a  u n a  d is ta n c ia  del norte 
d e  E scocia  b a s ta n te  m enor q u e  C u x h aven  y  es u n a  base 
in co m p arab lem en te  su p erio r p a r a  los a ta q u e s  aé re o s  con­
tra  la  flo ta ing lesa . A dem ás, D in am arca  ofrece innum era­
b les  p o s ib ilid ad es  p a ra  el es tab lec im ien to  d e  nuev o s cam­
p os d e  av iac ión .

Si b ie n  es  cierto  q u e  la s  m ercan c ías  p ro d u c id as  en 
N o ru eg a  y  D in am arca  son  d e  g ra n  u tilid ad  p a r a  el Reich, 
am b o s p a íse s  se  en c o n tra rán  en  u n a  s itu ac ió n  precaria  
en  caso  d e  q u e , com o es d e  e sp e ra rse  q u e  ocurra , sus 
im portac iones de l occiden te  d ism in u y an  o se  ex tin g an  a  
re su lta s  de l b lo q u eo  inglés. L a p ro d u cc ió n  d a n e s a  d e  m an­
teq u illa  y  ca rn es  d e p e n d e  d e  la s  im portac iones d e  m aíz y 
otros fo rrajes p ro v en ien tes  d e  N orte y  S udam érica ; la 
p ro d u cc ió n  d e  a rtícu los a lim entic ios e n  N o ru eg a  es  insu­
ficiente p a r a  su  p ro p ia  pob lac ió n , y  la s  in d u stria s  m etalúr­
g ica s  su e c a s  req u ie ren  co b re  y  o tras  m a te ria s  p rim as que 
s e rá  difícil p a r a  A lem an ia  p ro p o rc io n ar. Por o tra  pa rte , es 
ind iscu tib le  q u e  la  susp en sió n  d e  ex p o rtac io n es escandi­
n a v a s  y  d a n e s a s  p a ra  In g la te rra  sign ifica  u n  ru d o  golpe 
a  la  econom ía  d e  ese país.

    H a s ta  estos m om entos los esfuerzos franco-ingleses para posesionarse de  
B ergen, T rondheim  o N arvik  h a n  fra­

ca sa d o , a s í com o se  h a n  e s tre llad o  ta m b ié n  los intentos 
a lia d o s  p a r a  a d q u irir  el control d e l S k ag errak .  Solam ente en caso de lograr
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ese  control p o d rá n  los ing leses in te rrum pir 
el envío d e  tro p as  y  p e rtrech o s a le m a n e s  a  N oruega, 

y de tener éxito  los esfuerzos d e se sp e ra d o s  q u e  e n  estos 
momentos la  flo ta b r itá n ic a  d esa rro lla , A lem an ia  se  v e r ía  
precisada a  a b a n d o n a r  su  a v e n tu ra  e n  N o ru eg a  o b ie n  
a  proceder a  la  c o n q u is ta  d e  Suecia , en  cu y o  c a so  to d a  
la penínsu la  e sc a n d in a v a  se  v e rá  c o n v e rtid a  en  tea tro  de  
la guerra, in d ep en d ien tem en te  d e  la s  ca rac te rís tic a s  q u e  
la lucha p u e d a  a su m ir e n  el Sur d e  E uropa.

Los a liad o s  d e s e a r ía n  im itar la  m a n io b ra  d e  Hitler  en  
el Norte, a p o d e rá n d o se  d e  los p u n to s  e s tra tég ico s  d e  los 
Balcanes, p e ro  su s  p la n e s  se  h a lla n  p a ra liz a d o s  p o r razó n  
de las d u d a s  q u e  se  p la n te a n  e n  c u an to  a  la  p osib le  
actitud q u e  a su m irían  la  URSS e Italia . R ecien tem ente h a n  
tenido lu g a r co n cen trac io n es de  tro p as sov ié ticas e n  la  
región del M ar N egro  y  en  la  fron tera  d e  B esara v ia . A un­
que  la   URSS  no   e n c e n d e rá   la   m ech a   en   el po lvorín  d e  los Balcanes, es 

in d u d a b le  q u e  si u n o  u  otro b a n d o  in te n ta  
inv o lu crar a  R u m an ia  en  el conflicto, a l ig u a l q u e  e n  el 
caso  d e  Polonia, p ro c e d e rá  a  a p o d e ra rse  d e  los territo rios 
d e  B esa rav ia  q u e  a n ta ñ o  le perten ec iero n , m e jo ran d o  a s í 
su s  posic iones defensivas. Por lo q u e  a  M ussolini se  refiere, 
le  re su lta r ía  im posib le  m a n te n e r su  n e u tra lid a d  e n  caso  
d e  ex ten d erse  la  g u e r ra  a  los B alcanes.

C u a le sq u ie ra  q u e  s e a n  los aco n tec im ien to s  q u e  el 
fu turo  d e p a re  es y a  u n  hech o  q u e  el m ito d e  la  " localización 

d e  la  g u e rra " , q u e  con tan to  én fasis sostuvo  con 
an te rio rid a d  a  M unich el g o b ie rn o  d e  Londres, frente a  la  
tesis so v ié tica  d e  la  se g u r id a d  colectiva, se  h a  h u n d id o  
p a r a  siem pre  en  la s  a g u a s  d e  los fjords no ruegos. La 
lu c h a  a rm a d a  q u e  se  h a  in ic iado  y a  sa c u d irá  a l  o rb e  e n ­
tero, y  si d e sp u é s  d e  la  to rm en ta  h a b rá  d e  ven ir la  paz , 
u n a  p a z  ju s ta  y  p e rd u ra b le , e s a  p a z  sólo p o d rá  su rg ir con 
el triunfo de l socialism o en  el m undo.
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ANTE LA GUERRA

E. RAMÍREZ Y RAMÍREZ

E N 1914, la lucha de las potencias 
imperialistas por los mercados, 

las materias primas y las colonias, con­
dujo a la primera guerra mundial, cu­
yas consecuencias desastrosas se descar­
garon sobre cientos de millones de se­
res humanos y particularmente sobre la 
clase obrera de todos los países.

Veinticinco años después, en 1939, 
al comenzar la segunda guerra de los 
grandes imperialismos, el mundo ha 
podido ser testigo de que esa clase de 
contiendas, con inconfundibles objeti­
vos de rapiña y bandidaje, son consus­
tanciales al sistema capitalista y no po­
drán ser evitadas en definitiva sino con 
la destrucción misma del sistema que 
naturalmente las engendra.

Se ha inaugurado, pues, un nuevo pe­
ríodo de tremendas y totales convulsio­
nes; una situación que exacerba todos 
los antagonismos sociales y muestra 
brutalmente el carácter agresivo, anti­
social y antihumano de la dominación 
burguesa; una etapa crítica, también, 
que vuelve a poner a prueba las ener­
gías de la clase obrera y de las masas 
trabajadoras, cuya suerte presente y 
futura depende del éxito o el fracaso del 
imperialismo en su nueva aventura bé­
lica.

LA CLASE OBRERA Y LA LUCHA 
POR LA PAZ

Es la clase obrera revolucionaria la 
única que al través de la historia y en 
el presente lucha verdadera, clara y 
consecuentemente por la paz.

Ella conocía la experiencia amarga 
de la guerra de 1914-1918 y advirtió 
a tiempo que la paz firmada en Versalles 

sólo podría ser precaria y limitada, 
puesto que el régimen del que la gue­
rra surge como un aborto sangriento 
seguía existiendo y los Tratados de  
Versalles no hacían otra cosa que consa­
grar la venganza de los vencedores so­
bre los vencidos, ahondando los anta­
gonismos. En esa virtud, el movimien­
to obrero revolucionario dedicó sus es­
fuerzos a prevenir a los pueblos sobre 
la renovada amenaza de guerra y sobre 
los turbios manejos encaminados a  
reiniciar, así fuese en otros términos, la 
carnicería imperialista.

Pero la clase obrera no podía tener 
un concepto abstracto, superficial, de la 
lucha por la paz y los medios para 
defendería. En 1914-1918, los marxistas 
revolucionarios rusos, los bolcheviques, 
encabezados por Lenin, opusieron a la 
guerra de los imperialismos, la consigna de

“guerra civil contra los explota­
dores” ; derrocaron la autocracia zaris­
ta en Rusia, dieron pan y paz al pueblo 
y demostraron así que un modo eficaz, 
el más eficaz, de luchar por la paz, es 
derrotar y aplastar a los organizadores 
y provocadores de las guerras de rapi­
ña.

Con anterioridad al estallido de la 
guerra actual, este sentido realista, re­
volucionario, de la lucha de la clase 
obrera por la paz, se puso nuevamente 
de manifiesto, clarísimamente, en choque 

con la falsa e hipócrita fraseología 
pacifista de los imperialistas y sus 
colaboradores, líderes, ideólogos y propa­
gandistas a su servicio. Ante la carrera 
sin freno de los países agresores fascistas 
—Japón, Italia y Alemania— que co­
menzaron la lucha por un nuevo reparto 
del mundo sin previa declaración de 
guerra, la Unión Soviética, el proleta­
riado mundial y todas las fuerzas pro­
gresistas lanzaron la palabra de orden 
de resistencia activa, práctica, tan enér­
gica como fuese necesaria, a los agreso­
res.

La burguesía imperialista de Ingla­
terra, Francia y los Estados Unidos, 
que decía luchar por la paz, dejó el pa­
so libre a los invasores de pueblos, a 
los que habían iniciado una nueva gue­
rra y hacían pedazos todos los tratados 
y pactos. En ninguna parte o en tiempo 
alguno esos señores demostraron su vo­
luntad de sostener la paz con algo más 
que palabras huecas y vergonzosas. Al 
contrario, alentaron a las potencias agre­
sivas y allí donde la resistencia era per­
fectamente posible y obligada —como 
en Checoeslovaquia—; o se desarrolla­
ba plenamente —como en España—, 
los imperialistas aliados se dieron pri­
sa para impedirla, desviarla o ahogarla.

¿Quiénes luchan por la paz?
Los años recientes de historia ilus­

tran demasiado al respecto. Porque la 
lucha por la paz no puede ser cuestión 
de palabras, sino de hechos, y única­
mente la clase obrera revolucionaria, en 
unión con todos los sectores progresis­
tas del pueblo, ha sido capaz de seña­
lar el camino de garantizar la paz, ha­
ciendo retroceder o castigando a sus 
provocadores.

UNA GUERRA INJUSTA
Ahora, cuando la segunda matanza 

mundial ha comenzado, los obreros de 
todo el mundo recuerdan la experiencia 
de hace veinticinco años y se sitúan 
frente a ella de acuerdo con sus más vivos

y profundos intereses. Son otra vez 
los millones de trabajadores los que 
van a los campos de batalla, los que 
sufren hambre, redobladas tareas ago­
tantes, baja de salarios y más altos 
impuestos. Y ellos no ven por ningún 
lado qué fin justo persiga esta guerra.
No ven sino el recrudecimiento de la 
explotación y la violación de todos los 
derechos, los de las naciones, las masas 
y los individuos. Ninguno de los riva­
les imperialistas alcanza a explicar sa­
tisfactoriamente para qué hace la gue­
rra y cuáles serán sus resultados bené­
ficos para la humanidad.

Por eso, desde el primer día de la 
contienda, crecientemente, se abre paso, 
brotando del corazón de la clase obrera 
y de las masas populares de todos los 
países, un grito de condenación para la 
matanza, para el crimen inicuo cínica­
mente repetido.

La clase obrera del mundo está apren­
diendo, cada vez con mayor claridad y 
fuerza, a los golpes de la realidad, las 
enseñanzas de Lenin, renovadas por 
Stalin. La clase obrera está viendo que 
hoy, como en 1914:

“Ninguno de los dos grupos de paí­
ses beligerantes se queda a la zaga en 
los saqueos, las bestialidades y los in­
finitos horrores de la guerra. Pero para 
embaucar al proletariado y desviar la 
atención de la única guerra de verdade­
ra liberación, de la guerra civil contra 
la burguesía del “propio” país, así co­
mo contra la de los países “ajenos”, en 
aras de esta elevada finalidad, la bur­
guesía de cada país se empeña en exal­
tar, con falsas frases patrióticas, la im­
portancia de “su” guerra nacional y en 
hacer creer que ella no quiere aniquilar 
a sus adversarios para saquearlos y apo­
derarse de sus territorios, sino para 
libertad a todos los otros pueblos, con 
la sola excepción del suyo.” (Lenin.)

Las mentiras de hoy, apenas distin­
tas de las utilizadas un cuarto de siglo 
antes, no engañan a la clase obrera, no 
lograrán impedir su visión clara de los 
hechos y su acción resuelta. Esas men­
tiras, por otro lado, se caen por sí so­
las. Los imperialistas aliados, que en 
un principio proclamaron hacer la gue­
rra en defensa de la democracia y para 
la “destrucción del hitlerismo”, hoy 
abandonan sus propios embustes y con­
fiesan descarnadamente (discurso de 
Lord Duff Cooper el 23 de abril) que 
entre sus propósitos está el de “una 
guerra   a   muerte   contra   todo el pueblo

P asa a la pág. 67.



L a  T r a s c e n d e n c ia  d e l C o n g r e s o  In d ig e n is ta
Víctor Manuel VILLASEÑOR

AC A B A  de realizarse en  Pátzcu aro, 
M ichoacán, el Prim er C ongreso  

Indigenista Interam ericano, con asis­
tencia de delegados oficia les de to ­
dos los p aíses del continente. Por  
acuerdo del C. P residente de la  R e­
pública y  a in v itación  especial que 
se le hizo, V icente Lom bardo T o le ­
dano, director de esta  revista, fue 
designado m iem bro d e la  delegación  
de nuestro p a ís an te  esa  asam blea. 
La trascendencia del C ongreso es in ­
dudable n o  só lo  por la  im portancia  
intrínseca de sus conclusiones, sin o  por 
el m om ento h istórico en  que ta les con ­
clusiones se h an  form ulado por los re­
presentantes d e todos los p aíses del 
Nuevo M u n do. A  reserva d e que en  
nuestro próxim o núm ero del m es de  
junio publiquem os u na am plia  in for­
mación del C ongreso, querem os hacer 
notar aquí cuatro de su s conclusiones:

a ) .— L a que con siste en declarar la  
necesidad de luchar en  contra de los  
efectos perniciosos de la  concentración  
de la tierra, com pletada con la  declara­
ción que afirm a la  necesidad  de pro­
porcionar a las p oblaciones indígenas  
tierras, aguas, crédito y  dirección téc­
nica, para que puedan ser factores de 
importancia en  la  econom ía  general de 
sus respectivos países.

b).-—L a que consiste en  recom endar 
una revisión de la  d iv isión  p olítico-te­
rritorial en las zon as hab itadas por in ­
dígenas, con el ob jeto  de que las com u­
nidades que éstos form an n o  queden ar­
bitrariamente d iv id idas al sujetarlas a 
diversas jurisdicciones.

c ) .— L a que con siste en  recom endar 
el uso de las lenguas vernáculas para 
la enseñanza del español, a sí com o p a ­
ra la enseñanza de lo s  prim eros pasos  
del ciclo educativo.

d ) .-— Y  la  que con siste en  declarar 
que es preciso que los p aíses de A m é­
rica adopten e  in tensifiqu en  la  política  
de ofrecer la  m ás am plia  oportunidad al 
desarrollo de las capacidades de sus 
grupos indígenas, con el fin  de que su 
cultura prop ia n o  desaparezca y  sirva  
para enriquecer el acervo  cultural de 
cada país, así com o la cultura del m u n ­
do, y  contribuya al fortalecim iento de 
las naciones.

Con los acuerdos tom ad os en  el P r i­
mer C ongreso In digenista  Interam ericano, 

M éxico  y  todos los p aíses d e A m é­
rica representados, tiran  al cesto la  v ie ­
ja política in d igen ista  que durante 400  
años, sólo sirvió de anzuelo  a las cla­
ses dom inantes para despojar y  exp lo­
tar a los indios, postergándolos en  un  
estado lam entab le de atraso económ ico, 
político y  social.

Apenas ayer se pensaba que el indio  
pertenecía a una raza inferior, d estin a­
da a desaparecer, absorbida por tantas  
formas    de    servidum bre   y      azotada  por  los

los d iversos sistem as d e opresión  que 
h an  ex istido  a través de nuestra h isto ­
ria. E sto  orig inó program as bestia les de  
conquista , caracterizados por la  apro­
p iación  de los b ienes de las com u nid a­
des indígenas, la  reducción de las tribus 
a la  esclavitud; por u na in tensa  op re­
sión  económ ica, p o lítica  y  por la  des­
trucción salvaje de toda la  cultura n a ­
tiva . E sta  pavorosa devastación  ob ligó  
al in d io  a h u ir del b lanco, a v iv ir  a is­
lado, refugiado en las m ontañas, en  las 
faldas m ás escarpadas d e los cerros y  en  
las regiones m ás insalubres d e la  cos­
ta, donde n o  llegaba con tan ta  voraci­
dad la  cod icia  de los b lancos y  m estizos. 
P ero fatalm ente, tam b ién  aquí, el indio, 
com o clase oprim ida, h a  ten ido  que v iv ir  
largos añ os soportando la s  duras tareas 
en los aserraderos; las m ás an tih ig ién i­
cas jom ad as en la m inería, y  en  m ucha? 
Otras exp lotaciones donde la  m an o de 
obra barata, h a  nutrido con creces la  
sed de ganancias d e  los em presarios.

L os   acuerdos   ad optados   por    el   C on greso

sign ifican  la  adopción  de u n  p ro­
gram a op u esto  al único sistem a em ­
pleado h asta  h o y  para tratar a  los  
grupos in dígen as del con tinente am eri­
cano, que es el del m estizaje forzado, 
para hacer desaparecer por m ed io  de la  
vio lencia  m aterial o m oral, a los in d í­
genas, en  una form a de im perialism o  
in terior en cada uno de los p aíses am e­
ricanos, lo s cu ales n o  podrán nunca  
llegar a form ar una au téntica  cultura  
propia y  a conquistar su  verdadera in d e­
pendencia económ ica y  p o lítica , sin o  
h asta  que todos los núcleos que form an  
sus p ueblos estén  colocados en  el m ism o  
p lano de igualdad y  de p osib ilidades  
id én ticas para su  progreso específico. 
L as conclusiones que com entam os tie ­
nen  un  gran valor com o m ensaje d e paz  
y  de cooperación trascendental para  
la  ed ificación  de una A m érica m ás li­
bre y  m ás poderosa que la  de h oy , en  
los m om entos en que en  otras p artes de 
la  tierra la  am bición  im perialista  vu el­
ve a encender la  tragedia de la  guerra.





LA sugestión que el gobierno de los 
Estados Unidos ha hecho en el 

sentido de que el conflicto surgido entre 
los dos países con motivo de la expro­
piación petrolera sea sometido a arbi­
traje, independientemente de todas las 
consideraciones de carácter legal que 
fundadamente permiten a nuestro go­
bierno rechazar la proposición norte­
americana, ha sido recibida por todo el 
pueblo mexicano, salvo, naturalmente, 
los sectores reaccionarios, con una son­
risa de profunda ironía. Es indudable 
que de haberse llevado a cabo un ple­
biscito con el fin de determinar el tenor 
de la respuesta, la opinión pública ha­
bría decidido que la contestación a la 
Casa Blanca bien podría haberse redu­
cido a tres lacónicas palabras: “RE­
MMEMBER THE CHAMIZAL”. En es­
ta frase “Recuerden el Chamizal”, se 
encuentra condenando todo el desprecio 
que un pueblo débil es capaz de sentir 
hacia el vecino poderoso que impúdica­
mente propone el arbitraje como medio 
de resolver un problema, existiendo un 
laudo internacional previo en favor de 
México, que hasta ahora, veintinueve 
años después de haber sido dictado, ese 
vecino se ha rehusado a acatar.

Nadie en México ignora que en 1911 
una comisión arbitral dictó un fallo re­
solviendo en favor de México el apunto 
de El Chamizal pero pocos son quienes 
conocen debidamente el motivo de la 
controversia y la naturaleza de la re­
solución, burlada por la actitud del go­
bierno norteamericano. Por ello es que 
resulta de oportunidad en estos momen­
tos recordar a grandes rasgos las carac­
terísticas del asunto.

El caso conocido con ti nombre de El 
Chamizal surgió desde el año de 1864, 
cuando el Río Grande, en una de sus 
más rudas acciones de destrucción, arre­
bató una parte del territorio ribereño 
mexicano que, conducido por las aguas, 
pasó a acrecentar las márgenes norte­
americanas. El gobierno de México, ale­
gando derechos sobre esas tierras, puso 
el asunto en conocimiento de la Comi­
sión Internacional de Límites, la que no 
habiendo llegado a ningún acuerdo al 
respecto dio por concluido el estudio y 
remitió a sus respectivos gobiernos las 
actas correspondientes.

No habiendo producido ningún resul­
tado las negociaciones diplomáticas que 
a continuación se emprendieron, el go­
bierno mexicano sugirió en 1907 el ar­
bitraje como medio de resolver el litigio 
proponiendo, al mismo tiempo, que se 
conservara el statu quo en cuanto a la 
posesión del terreno de manera a no es­
tablecer derechos o perjuicios para una 
u otra parte, pues durante los años an­
teriores la ciudad de El Paso, entonces 
en pleno desarrollo, se había extendido 
precisamente hacia El Chamizal y era 
indispensable evitar la creación de nue­
vos “derechos” en favor de futuros ocu­
pantes norteamericanos. Sin embargo, a 
pesar de la proposición mexicana, la ciu­
dad de El Paso continuó extendiéndose 
sobre los terrenos en disputa y no fue 
sino hasta jumo de 1910 que el gobier­
no de los Estados Unidos aceptó some­
ter el asunto a arbitraje, cuando en El 
C h a m i z a l  vivían aproximadamente 
6,000 de los 40,000 habitantes de El Pa­
so.

La Comisión Arbitral quedó integra­
da por los señores Femando Beltrán y 
Puga y Anson Mills, comisionados de 
México y de los Estados Unidos respec­
tivamente, y por el jurista canadiense 
Eugene Lafleur, con el carácter de Co­
misionado Presidente. Las atribuciones 
de la Comisión quedaron debidamente 
establecidas por la convención arbitral, 
cuyo artículo III tuvo la siguiente re­
dacción: “La Comisión decidirá única 
y exclusivamente si el dominio eminente 
sobre el territorio del Chamizal corres­
ponde a México o a los Estados Unidos 
de América. EL FALLO DE LA CO­
M ISIÓN, YA SEA QUE SE DE UNA­
NIMEMENTE O POR MAYORÍA 
DE VOTOS DE LOS COMISIONA­
DOS, SERA FINAL Y DEFINITIVO, 
E INAPELABLE PARA AMBOS GO­
BIERNOS”.

Durante las sesiones de la Comisión 
que se iniciaron el 15 de mayo de 1911 
en  la  ciudad  de El Paso, el Agente de los

los Estados Unidos intentó sostener el 
punto de vista de que el acrecentamien­
to de las márgenes norteamericanas ha­
bía tenido lugar como consecuencia de 
un proceso lento e imperceptible —alu­
vión— y que consc ientemente los Es­
tados Unidos habían adquirido el dere­
cho de propiedad sobre el terreno en 
cuestión. Semejante argumento fué bri­
llantemente refutado por el Agente de 
México, Joaquín D. Casasús, y a la pos­
tre el Comisionado Presidente, coinci­
diendo con la tesis de México, emitió 
su voto en el sentido de que desde el 
año de 1852 hasta el de 1864, los cam­
bios del Río Grande se debieron a la 
corrosión lenta y gradual de la ribera 
mexicana, y que consiguientemente las 
accesiones creadas en el territorio de El 
Chamizal hasta la época de la gran ave­
nida de 1864 correspondían a los Esta­
dos Unidos, pero que como las que se 
produjeron en ese año no se originaron 
en corrosiones lentas y graduales, sino 
de manera violenta y visible, el resto de 
la zona debería ser adjudicado a Méxi­
co. 

La resolución de la mayoría de la Co­
misión Arbitral, fundada en sólidos prin­
cipios del Derecho Internacional, fue 
clara y precisa, pero el gobierno norte­
americano, a l e g a n d o  arbitrariamente 
que resultaba imposible establecer el 
curso seguido por el río en 1864, se negó 
a reconocer la validez del fallo. No sólo 
eso, sino que se rehusó a cubrir la su­
ma que le correspondía por concepto de 
honorarios al Presidente Comisionado y 
procedió al lanzamiento de las pobres 
familias mexicanas que habitaban en El 
Chamizal a causa de los títulos de ori­
gen mexicano que les servían para po­
seer algunos terrenos.

A la luz de semejante precedente el 
p u e b l o  mexicano difícilmente puede 
abrigar alguna fe en la eficacia del ar­
bitraje como medio para resolver la 
controversia petrolera.



U NA vez más la vida de México está 
    en crisis. Violentamente choca 
el impulso vital de la Revolución con­
tra estructuras petrificadas que corres­
ponden al pasado. Es el eterno conflic­
to de lo nuevo que nace y de lo viejo 
que muere. Del futuro que alumbra 
nuevos horizontes y el pasado muerto 
que se empeña en sobrevivir. Es, en tra­
tándose de la lucha social nuestra, la 
pugna entre la justicia y la injusticia, 
entre la luz y la sombra. O para decirlo 
en frase que lo abarca y lo explica to­
do, es la lucha entre la Revolución y la 
Reacción.

Ese es, a no dudarlo, el verdadero, 
el hondo significado de la actual con­
tienda cívica en que está empeñado el 
pueblo de México. Quien intente cir­
cunscribir la campaña presidencial pre­
sente a un mero cambio de nombres en 
el poder, se equivoca de medio a medio. 
Los individuos han sido, son y serán 
siempre, voceros de las fuerzas sociales 
que crean la Historia.. Así ha ocurrido 
en el mundo entero. Así ha acontecido 
y habrá de acontecer en México. Por 
ello es que sólo un miope de solemnidad 
o un ignorante de profesión podrían obs­
tinarse en negar la trascendencia sin­
gular que ofrece el momento nacional 
que hoy vivimos.

O la Revolución continúa su mar­
cha, salvándose, o la Revolución retro­
cede, perdiéndose: he ahí el dilema. Así 
lo entendió, desde el primer momento, 
la clase obrera. Fue, en efecto su cen­
tral representativa, la Confederación de 
Trabajadores de México, la que plan­
teó de ese modo, en el mes de febrero 
de 1939, la significación de la lucha 
presidencial.

La contienda era de principios, más 
que de hombres. De ideales, más que 
de individuos. Y como ningún grupo 
social con plena conciencia de su des­
tino va al suicidio voluntariamente, el 
proletariado organizado de México no 
vaciló un momento en hacer suya la can­
didatura del abanderado de la Revolu­
ción, Manuel Ávila Camacho, y en re­
pudiar, concienzuda y decididamente a 
Juan Andrew Almazán, portaestandarte 
de la Reacción.                                                                                                                                                                                                                            

Por fortuna para el futuro de Méxi­
co, existe un paralelo imposible entre 
estos dos hombres. No sólo en lo que 
concierne a su vinculación con las di­
ferentes fuerzas sociales del país, sino 
en lo que atañe a su vida misma como 
ciudadano. Por la una parte, un solda­
do ejemplar, un hombre probo, cuya 
devoción por la causa del pueblo está 
garantizada por su rectilínea conducta 
al servicio de la Revolución; por la 
otra, un hombre con vida en zig-zag, 
malabarista experto sobre la cuerda 
floja de nuestras luchas armadas, que 
ha traficado con la sangre del pueblo 
para llenar sus alforjas con los dineros 
de ese mismo pueblo ante el cual algún 
día se presentó con el disfraz de reden­
tor.

Fue, pues, doble acierto el de los tra­
bajadores organizados: escogieron con 
inteligencia, con clara visión, PRO­
GRAMA y HOMBRE. Y fue también, 
¡alegrémonos!, torpeza sin par de los 
elementos retardatarios de México, la 
de seleccionar como líder de su progra­
ma anti-popular, a un hombre tan lleno 
de lacras.

Se inició así la lucha que habrá de 
ser histórica. Los trabajadores explica­
ron, con claridad meridiana, el porqué 
de su intervención en la contienda elec­
toral en forma colectiva, organizada. 
Expusieron sus razones en virtud de las 
cuales escogían la ruta que llevaba a la 
continuación de la obra revolucionaria 
tan limpia y gallardamente realizada 
por Lázaro Cárdenas. Serenidad, pa­
triotismo, altura de miras, conciencia de 
responsabilidad: es así como puede ca­
racterizarse la actitud por ellos asumi­
da. Ni una diatriba para el adversario; 
ni una sola injuria para el actual líder 
político de la breve minoría poseedora 
de privilegios seculares. En la lid se 
disputaban principios, ideas. Conocidí­
sima le era la forma relampagueante en 
que se había amasado la fortuna 
andrewalmazánica; pero nada importaba, 
en esencia, a la clase obrera, una bio­
grafía más o una biografía menos de un 
millonario nacido en México.

Sin embargo, ¡qué diferencia por par­
te de los enemigos del proletariado y de 
la Revolución! Desahogos de pulquería, 
diatribas carcelarias, injurias rufianes­
cas. De todo hubo en el albañal  
almazanista para los hombres responsables 
de la dirección del movimiento obrero. 
A falta de hombría de bien, nuestros 
adversarios asumían poses matonescas; 
a falta de claridad en sus propósitos, 
empleaban demagogia trasnochada y 
huera.

Cuando sus cañones de grueso calibre 
vomitaron toda su inmundicia, sin reci­
bir respuesta a ella, se vieron obligados 
a escoger nuevas armas. Y fue entonces 
cuando enseñaron el cobre. “Libertad y 
Orden”, clamaron. “Estamos en contra 
de las teorías y de las prácticas exóticas

” gritaron. Y entonces todo el pue­
blo comprendió. Y entonces también la 
clase obrera supo, una vez más, que ha­
bía acertado al escoger su rumbo 
político-social.

¿Libertad porfirista? ¿Es decir, liber­
tad estilo Cananea en 1906 y Río Blan­
co en 1907? ¿Orden huertista? ¿Es de­
cir, orden que asesina al apóstol Made­
ro y acalla para siempre la voz acusa­
dora de Belisario Domínguez? Porque 
sólo esos pueden ser el orden y la li­
bertad que la clase ultramontana de 
México nos ofrece como panaceas en un 
régimen que, como el de Cárdenas, otor­
ga a todos libertad irrestricta, tiene las 
manos limpias de sangre y las cárceles 
del país vacías de adversarios políticos.

¿Exóticos los ideales de la clase tra­
bajadora? ¿Acaso el ansia de vivir como 
seres humanos es ajena a los obreros 
mexicanos? ¿O es, por ventura, extra­
ño a México el propósito de luchar, con 
eficacia sindical, colectivamente, como 
lo hace el proletariado para conquistar 
sus demandas legítimas? La sangre que 
medio millón de revolucionarios dejó en 
los campos de batalla para conseguir la 
redención integral de nuestro pueblo, 
¿es exótica también? ¿Y el empeño legí­
timo de los campesinos, de vivir del 
producto de la tierra mexicana, mexica­
nísima, trabajada por ellos    secularmente,



es asimismo idea exótica? ¿Sólo será 
auténticamente nacional la vieja ha­
cienda, el extenso latifundio con sus 
peones, y exótica, extranjerizante, ex­
traña, la misma hacienda trabajada por 
los mismos peones, racional, colectiva­
mente, cuando el señor feudal ha perdi­
do el dominio de su propiedad?

¡Qué ignorantes! Mejor aún ¡qué pér­
fidos! Como si el impulso humano uni­
versal, a vivir mejor, fuese idea importa­
da. Como si el hambre mexicana, la se­
cular hambre de nuestra pueblo, fuese 
una teoría importada también!

¿Y quiénes son los almazanistas para 
lanzar estos cargos deleznables, a los 
trabajadores del campo y de la ciudad? 
Quienes así calumnian a la clase labo­
rante son los extranjerizantes de siem­
pre, los que impulsados por su complejo 
de inferioridad de blancoides, viven en 
genuflexión permanente ante todo lo 
que no es vernáculo, despreciando lo na­
cional que, como tal, ocupa su lugar en 
la tabla de los valores universales; son 
ellos los que acusan al movimiento obre­
ro de extranjerizante, los legítimos hijos 
de quienes entregaron a Texas y corteja­
ron al archiduque Maximiliano y a los 
soldados extranjeros que hollaron nues­
tra Patria.

Y después, los ataques de Almazán a 
los líderes. Sabe él muy bien, a pesar 
de su asombrosa ignorancia, que ningún 
grupo social puede luchar victoriosa­
mente sin dirigentes, sin conductores 
auténticos. Pero de nuevo recurre al pro­
cedimiento de la cortina de humo para 
esconder sus verdaderos propósitos. Es 
entonces cuando el millonario hecho al 
vapor, olvidando su posición de patrón 
voraz, asume actitudes seudo-apostólicas 

 y se torna protector de la clase 
obrera. Le recomienda buenos lí­

deres. Líderes honestos, rectilíneos . . .  
Y le ofrece a Luis N. Morones, a quien 
ha recogido del estercolero hasta donde 
lo arrojó, justicieramente, la clase tra­
bajadora de México.

A los campesinos también les recri­
mina. Y ofrece en la persona del zafio 
maromero de todas las ideas y de todos 
los ideales, Antonio Soto y Gama, al 
paradigma de los realizadores dé la Re­
forma Agraria . . .

Debe saber Almazán que no en vano 
han transcurrido 30 años desde que el 
pueblo derrumbó la dictadura porfirista. 
No es posible engañar ya ni a los tra­
bajadores, ni al Ejército, ni a los cam­
pesinos, ni a los intelectuales honestos. 
No podrá ser nunca el de Chipinque, la 
segunda edición del propietario de Man­
ga de Clavo. Hay mucha sangre que ha 
sido vertida por la Revolución y para la 
Revolución...

Podrá haber diferencias de criterio 
entre los que quieren un México nuevo, 
un México nacido y fortalecido por la 
Revolución. Las hay, como las hu­
bo siempre. Matices, grados, divergen­
cias, todo es permisible dentro de la Re­
volución. Pero traición a ella, ¡nunca! 
Enriquecerse a la sombra de la Revo­
lución es delito grave; pero intentar ven­
derla a sus eternos adversarios es in­
famia que tiene como castigo la muer­
te civil. Y es esto precisamente lo 
que ha ocurrido a Almazán. Es ya 
un cadáver político, a quien ni sus mi­
llones de pesos ni los de sus compadres 
podrán revivir jamás.

Vivimos hoy bajo el signo de una  
amenaza extranjera. La Revolución, que 
ha reivindicado para la Patria parte de 
su legítimo patrimonio, está en peligro. 
Hoy más que nunca, los enemigos de 
a Revolución son también, indiscutiblemente, 

enemigos  de  la  patria.  Mantengamos  en 

vigilia permanente para que 
el pueblo de México nunca cuente en 
su historia con un Antonio López de 
Santa Anna bis ni con un nuevo Miramón. 

Por ventura, la clase obrera, más com­
pacta que nunca más vigorosa y cons­
ciente que jamás, está en su puesto. 
Para felicidad de México, está ella uni­
da al Ejército, a los campesinos, a las 
fuerzas todas que constituyen el nervio 
de la nación, y firmemente resuelta a 
dar un jalón más por el camino de la 
redención integral de nuestro pueblo.

En esta hora, nadie duda ya que en 
el propósito inquebrantable de salvar a 
hijos de México está el anhelo limpio y 
el propósito inquebrantable de salvar a 
la Revolución, para asegurar así el por­
venir de la República.
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L E W I S
A LA J U V E N T U D  N O R TEA M ER IC AN A

TRABAJO, PAZ, UNIDAD

Discurso de JOHN L. LEW IS an te  los 
delegados al Congreso Nacional de la  J u ­
ventud Americana el 10 de febrero de 1940.

Me siento feliz de poder dirigirm e hoy 
a ustedes. No quiero hab lar de generalida­
des, de cosas obvias o de estadísticas. Soy 
uno de los que creen que los americanos 
no pueden vivir sólo de estadísticas. Creo 
que cuando hay diez o doce millones de 
americanos, incluyendo a cuatro millones 
de jóvenes, sin oportunidad de trab a ja r, el 
c itar una la rg a  serie de datos estadísticos 
no llena ningún propósito útil.

Estos ingresos y cifras promediales me 
recuerdan el caso del obrero del Ferroca­
rril New York Central, al que se interrogó 
sobre el monto de sus ingresos anuales. 
Afirmó que no le interesaba hab lar en 
térm inos de sus ingresos anuales reales, 
y que prefería hab lar sobre sus ingresos 
anuales promediales. Cuando se le pregun­
tó a cuánto ascendía esto, contestó que a 
25,250.00 dólares anuales. Cuando se le 
conminó a que explicara como obtenía esa 
cifra, afirm ó que el Presidente del F erro ­
carril ganaba 50,000.00 dólares al año y 
él ganaba 500.00 dólares en el mismo lap­
so, por lo que sacando m itad a la  sum a de 
los dos sueldos, se llegaba a la conclusión 
de que el promedio de sueldo que corres­
pondía a cada uno de ellos de 25,250.00 
dólares.

EL  EPITOM E DE LA SABIDURÍA

Vengo hoy ante ustedes como represen­
tan te  del Congreso de Organizaciones In ­
dustriales y como Presidente de la  L iga de 
T rabajadores sin Partido para expresar a 
ustedes nuestro orgullo y nuestra  sa tisfac­
ción de que los jóvenes de nuestro país se 
están  organizando y dando a conocer sus 
opiniones, y en ta l form a se hacen sentir 
como fuerza activa en nuestro país.

E l movimiento obrero de los Estados 
Unidos necesita la energía, necesita la  fu e r­
za, necesita la  imaginación de los ciudada­
nos jóvenes, y no soy yo de los que creen 
que el to ta l de la  sabiduría pertenece a  los 
que, como m ero accidente vital, han naci­
do en la generación que precedió a la  de 
ustedes.

Si eso fuera  verdadero, los Estados U ni­
dos no tendrían  hoy el tremendo problem a 
que tienen por fuerza que resolver a cor­
to plazo. Debemos recordar que los E s ta ­
dos Unidos cayeron en la  crisis económi­
ca m ás grave de su historia, con todas las 
cuestiones sociales y políticas en ella ori­
ginadas, con todo el sufrim iento y agonía 
que ha llegado al pueblo americano en los 
últimos diez años. Esto ocurrió antes de que 
la m ayor parte  de ustedes tuvieran  la  edad 
suficiente para  que se les pudiera culpar 
por haber m anifestado una opinión inex­
perta.

Ustedes permanecieron esta m añana du­
ran te  media hora en la  lluvia fren te  a la 
Casa Blanca escuchando las palabras del 
Presidente de los Estados Unidos. Su re ­
presentante para hacer presente sus pro­
blemas al Presidente de los Estados U ni­
dos, expresó que ustedes quisieran tener 
alguna seguridad en lo relativo a ocupa­
ciones, al problema de la paz y al problema 
de las libertades cívicas. ¿Qué obtuvieron 
ustedes?

El Presidente dijo, en substancia, que 
bajo ciertas condiciones y ciertas form as 
de Gobierno, ustedes no hubieran tenido 
necesidad de perm anecer fren te  a la  Ca­
sa Blanca, p ara  solicitar trabajo . Yo creo 
que ustedes deberían e s ta r contentos de 
ese privilegio. También dijo el Presidente, 
de m anera indirecta, que ta l vez es dema­
siada la urgencia que m uestran  ustedes 
de obtener trabajo , puesto que los jóvenes 
de hace diez, veinte y tre in ta  años, tam ­
bién tenían la misma necesidad. ¡Vaya con­
testación!

CUANTOS AÑOS

¿Qué significa ésto para  alguno de u ste ­
des que necesita empleo, para alguno de 
ustedes que tiene actualm ente un traba jo  
para el cual no ha sido entrenado, o cuan­
do no puede obtener un empleo para  el 
que sí tiene entrenam iento técnico o in te ­
lectual? ¿Qué significa ésto para  aquellos 
de ustedes que tienen pensado casarse y 
vivir la vida norm al de los americanos, p a­
ra  saber que después de todo carece de  
importancia la  cuestión de trabajo  y que en 
la  plenitud del tiempo ta l vez lleguen m e­
jores condiciones?

¿Cuántos años pueden ustedes perm ane­
cer sin trab a jo ?  ¿Y  cuántos años de in te­
rrupción pueden aguan tar sus planes nor­
males. ¿Cuántos años pueden ustedes pos­
poner su proyectado matrimonio? ¿Cuántos 
años deben ustedes esperar a  que llegue la 
oportunidad de vivir la vida norm al del ciu­
dadano norm al en su tie rra  nativa?

También se les dijo esta m añana que u s­
tedes no debían adoptar resoluciones so­
bre asuntos en los que no tienen experien­
cia, y que su resolución sobre el caso de 
F inlandia era simplemente “palabrería”. 
Esa afirmación es an titética al concepto que 
tengo de los principios de la democracia. 
Se me ha llevado a creer que en este nues­
tro  país, bajo esta bandera, hay foros libres 
desde los que puede expresarse cualquier 
opinión al gran  público de los Estados U ni­
dos; que los ideales, principios y  concep­
tos americanos se cristalizaron en el cri­
sol de la  opinión pública de este país, de 
ideas fundidas en dicho crisol por los g ru ­
pos de ciudadanos que dan a  conocer su 
opinión.

Y cuando el Presidente de los Estados 
Unidos con toda calma sugiere hoy que el 
Congreso de la  Juventud Am ericana no 
tiene derecho p ara  decir lo que piensa so­
bre la  cuestión finlandesa o sobre la cues­
tión rusa, o sobre la cuestión europea, la 
cuestión de la  paz, o cualquier otro asunto 
no me imagino hacia dónde vamos deri­
vando. Ha dicho a ustedes “retrocedan y 
no vuelvan a  pecar”.

¿PALABRERÍA?

Pudiera in te resar a ustedes y al P resi­
dente el saber que la  reciente convención 
de los Trabajadores Mineros Unidos de los 
Estados Unidos con 2,400 delegados a la 
convención deliberativa de Columbus, rep re­
sentando a 600,000 miembros de los que de­
penden más de tres  millones de seres hu­
manos, que los representantes de esos 
600,000 hombres adoptaron la  misma acti­
tud que ustedes respecto a F inlandia. Esos 
delegados no eran tan  jóvenes en años co­
mo los reunidos en esta convención. Muchos de ellos

eran  hombres maduros, de expe­
riencia. Cuando menos eran  hombres prác­
ticos, cuando menos eran  hombres honestos 
y honorables, y creyeron que tenían  derecho 
para decir lo que pensaban sobre esa cues­
tión, ta l y como cualquier otro ciudadano, 
ni m ás ni menos.

QUISIERA SABER SI EL PRESIDENTE 
CALIFICARÍA DE “PALABRERIA”

LA R ESOLU CIÓN ADOPTADA POR LOS 
TRABAJADORES MINEROS UNIDOS DE 
LOS ESTADO UNIDOS.

E sas resoluciones simbolizan lo que está 
en el corazón no sólo de los jóvenes de ambos 

sexos de los Estados Unidos, sino de 
todos los ciudadanos de nuestro país. Re­
presentan el tem or constante, consciente y 
sub-consciente, de que de alguna manera 
los políticos y estadistas de este país y del 
mundo en guerra a rra s tra rá n  de algún mo­
do a nuestro país a la guerra —y es una 
protesta, es una protesta.

DESPUES DE TODO, ¿Q U IÉ N TIENE 
MAYOR DERECHO A PROTESTAR CON­
TRA LA GUERRA, O CUALQUIER AS­
PECTO DE LA GUERRA, O CONTRA 
LAS INTRIGAS DIPLOMÁTICAS DE LA 
GUERRA, O CONTRA LAS SUTILES MA­
NIOBRAS POLITICAS QUE PRECEDEN 
A LA GUERRA, QUE LOS J ÓVENES 
QUE EN CASO DE QUE HAYA GUERRA 
SE CONVERTIRAN EN CARNE DE CA­
ÑON?

Estoy contra la Guerra. E stoy dispuesto 
a com batir para la  protección de nuestra 
pa tria  contra la  invasión por algún enemigo 
extranjero, pero no estoy dispuesto a le­
v an tar la voz e influenciar a mi hijo, o in­
fluenciar el hijo de cualquier otro padre, 
para que vaya a la guerra en apoyo de la 
política y requerim ientos de los Gobiernos 
im perialistas mundiales, o p a ra  aliviar la 
desesperada situación que afecta a los po­
líticos del mundo.

LOS AMERICANOS RECHAZAN 
LA GUERRA

Tengo perfecta consciencia de la intensa 
propaganda que se lleva a cabo en este 
país, promovida por ciertos países Euro­
peos, p a ra  insp irar a  los americanos con 
un sentido de m ayor obligación hacia el 
partido de los Aliados en la  G uerra Euro­
pea. Se hacen estas cosas, se pronuncian 
palabras, la  palabra im presa circula, se 
pronuncian discursos.

Un gran  Obispo de la  Iglesia de Ingla­
te rra  dijo el otro día en un discurso pro­
nunciado en Ing la te rra , que en su opinión 
los Americanos se sentirían  avergonzados 
de obtener las ganancias de las compras 
de m ateriales bélicos hechas en este país, 
si no tom aban partido al lado de Francia e 
In g la te rra  en el conflicto Europeo. Bien 
puedo decir al buen Obispo de la Iglesia 
de Ing la terra , que el pueblo Americano co­
mo ta l no está obteniendo ganancias de esa 
guerra. H ay algunas corporaciones y algu­
nas fam ilias dedicadas a la fabricación de 
municiones, que están  obteniendo todas las 
ventajas que reporta  la  venta de material 
bélico a las naciones beligerantes.

El Americano ordinario no tiene parti­
cipación en esas ganancias. Y de diez a do­
ce millones de Americanos se lanzan a la 
calle buscando trabajo , m ientras la  ayuda 
gubernam ental a los desocupados se reduce 
por  acción  legislativa,  y  m ientras los desocupados
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consideran al futuro con creciente 
desesperación.

EN TODO CASO, LOS AMERICANOS 
NO QUIEREN GANANCIAS DERIVA­
DAS DE LA GUERRA. LOS AMERICA­
NOS NO INICIARON ESTA GUERRA. 
TODOS LOS AMERICANOS SUEÑAN EN 
MANTENERSE ALEJADOS DE ESTA 
GUERRA, Y LOS AMERICANOS COMO 
YO LOS COMPRENDO E X I G I A N 
CUENTAS ESTRICTAMENTE A CUAL­
QUIER POLÍTICO O ESTADISTA QUE 
TRATE DE I N V O L U C R A R  A ESTE 
PAÍS EN LA GUERRA EUROPEA O EN 
UNA GUERRA EN EL PACÍFICO.

Por lo tanto espero que adopten ustedes 
resoluciones cuando crean que ha llegado 
el tiempo de adoptar resoluciones sobre las 
cuestiones de paz o guerra, de empleos o 
libertades cívicas, o sobre cualquier cuestión 
que les concierna como ciudadanos y Ame­
ricanos. Pienso que el Presidente compren­
derá que si aplicara la misma regla a los 
políticos profesionales del Partido Demo­
crático, en el sentido de que les estaba ve­
dado hablar sobre cosas que no entienden, 
perdería la siguiente elección. Y no puedo 
estar seguro de que si el Presidente se apli­
cara la regla a sí mismo, no resultara per­
judicada su eficiencia.

He venido hoy aquí representando a una 
organización que es el único gran conglo­
merado humano de este país que tiene un 
programa para los Estados Unidos y para 
los   Americanos. El Congreso de Organiza­

ciones Industriales tiene un programa le­
gislativo. Se refiere a los asuntos en que 
tanto ustedes como todos los Americanos 
están interesados. Desgraciadamente la Cá­
mara de Diputados en sus sesiones actuales 
no se ha fijado en él —ni en ninguna otra 
cosa.

PROBLEMA NÚMERO UNO
UNO DE LOS PRIMEROS ASUNTOS 

QUE CONSIDERA ESE PROGRAMA ES 
EL QUE SE REFIERE A QUE EL PRO­
BLEMA NUMERO UNO DE LOS ESTA­
DOS UNIDOS ES TODAVÍA EL PROBLE­
MA DE LOS NUEVE O DIEZ MILLONES 
DE HOMBRES Y MUJERES QUE TODA­
VÍA NO ENCUENTRAN TRABAJO EN 
LA INDUSTRIA PRIVADA. A PESAR DE 
LA MÁS INTENSA ACELERACIÓN DE 
LA ACTIVIDAD MERCANTIL QUE HE­
MOS VISTO EN LOS ÚLTIMOS MESES, 
LA ENORME CANTIDAD DE DESCO- 
CUPADOS NO SE HA REDUCIDO.

El Congreso de Organizaciones Industria­
les por conducto de sus líderes ha solicitado 
durante tres años de la Administración Pú­
blica aquí en Washington, incluyendo al 
Presidente de los Estados Unidos, que se 
cite a una conferencia nacional sobre el 
asunto de los desocupados Americanos. No 
se trata de una enorme reunión citadina, o 
una gran convención, sino una conferencia 
de los distinguidos líderes de la Industria, 
de las finanzas, de los trabajadores, del Go­

bierno y de cualquier otro grupo caracte­
rístico de la población, para analizar este 
asunto y recomendar al Gobierno y al pue­
blo Americano un procedimiento práctico a 
seguir y que lleve a la solución lógica del 
problema de la desocupación y de poner a 

  los Americanos a trabajar.
El hombre ordinario sabe que cuando los 

Estados Unidos se ponen a trabajar, cual­
quier otro asunto económico, social o po­
lítico que procede de esta situación funda­
mentalmente incorrecta, se colocará en su 
lugar y clasificación propios y dará señales 
de arreglo satisfactorio a la aplicación de 
un tratamiento razonable. Los problemas de 
taxación, los problemas de ingresos estata­
les, los problemas del presupuesto que es­
tán ahora frente al pueblo, se resolverían 
fácilmente si hubiera empleo para todos 
los Americanos.

UNA CONFERENCIA FAMILIAR
¿Por qué no hacer algo sobre el parti­

cular? Yo creo que no hay un solo hombre 
en los Estados Unidos que pueda decirnos 
con exactitud lo que es preciso hacer. Creo 
que si un hombre solo tuviera un plan 
concreto y lógico para resolver estos pro­
blemas, y lo ofreciera al país, el país no 
lo aceptaría, porque desconfiaría de sus 
motivos, porque no lo conocería. Se diría: 
“Desconfiemos de los Griegos que ofrecen 
regalos”.

Pasa a la página 65.



C ON el título de El germen del odio 
acaba de publicar la casa editora 

“Cardenal” una traducción de la novela 
la de John Steinbeck, The Grapes of 
Wrath, que tanta sensación ha causado 

en los Estados Unidos. La versión 
fu e  hecha por el señor Jesús Cárdenas 
Gavilán, y la obra se imprimió con 
pulcritud en Perote, Veracruz. La edición 

aparece como privada y no se vende, 
que sepamos, en librerías. Ha sido 

una buena idea el lanzar la versión 
española de un libro que se conceptúa 
ahora como un modelo de lo que puede 
lograr la literatura cuando siente, con 
honda y noble preocupación, el estado 
de injusticia y descomposición social 
por que atraviesa el mundo de nuestro 
tiempo.

Del realismo burgués y complaciente 
de William Dean Howells y la crítica 
de los medios aristocráticos y seudo­
aristocráticos de Edith Wharton, la 
novela norteamericana pasó al pesimis­
mo trágico de Teodoro Dreiser y el 
humorismo sangriento de Sinclair Lewis. 

Viene después la pintura incisiva 
de los bajos fondos y de la vida de los 
proletarios de la ciudad y los campos 
que han hecho John Dos Passos, William 

Faulkner y el mismo John Stein­
beck. La crítica de la vida americana 
comienza en realidad en Edith Wharton 
y alcanza su pleno desarrollo en Sinclair 

Lewis. Este ataca la pequeña ciu­
dad, timorata, ignorante y cruel, en 
Main Street; a los charlatanes de la 
medicina y la religión, en Arrowsmith 
y Elmer Gantry, y a cien millones de 
norteamericanos en Babbitt, cuyo pro­
tagonista representa admirablemente el 
tipo medio del yanqui superficial, me­
canizado, vulgar, pero que, a pesar de 
todo, conserva siempre un sedimento 
de buenos sentimientos.

Esa crítica de Sinclair Lewis, que 
nunca alcanza tonos trágicos, será des­
pués reforzada por novelistas cuya vi­
sión es a la vez más intensa y más pe­
simista. Cualesquiera que sean los triun­
fos y la situación de los Estados Uni­
dos en el mundo, su literatura narrati­
va de los últimos años nos pinta esos 
focos de descomposición de la vida nor­
teamericana que no pueden borrar las 
generalizaciones más optimistas. Quien 
lea las historias de las vidas de tipos 
norteamericanos representativos, desde 
Babbitt hasta los Joad, no podrá me­
nos que sentir que hay en la organi­
zación social de los Estados Unidos un equilibrio

inestable que sólo se mantiene 
porque ese pueblo, sincero y leal 

a sus convicciones, no se ha dado cuen­
ta de todo lo inestable que es ese 
equilibrio. Que falta en el norteameri­
cano una concepción profunda y cohe­
rente de la vida, lo han venido a de­
mostrar, para las clases cultas, George 

 Santayana en su admirable narra­
ción The Last Puritan; para el hombre 
medio, Sinclair Lewis en Babbitt, y pa­
ra las clases pobres de la ciudad y del 
campo, los ya citados John Dos Passos, 
William Faulkner y John Steinbeck. 
En Estados Unidos, más que vivirla, 
la vida es algo que les sucede a pobres 
y ricos.

La novela norteamericana ha ampliado 
su campo de visión en los últimos 

años. Ha dejado de enfocar nada más 
el pequeño salón culto y tradicional de 
Boston, o los entretenimientos sociales 
y juegos psicológicos de las familias 
aristocráticas de Nueva York, o las 
preocupaciones y hablillas eruditas de 
cualquier centro universitario del Este 
o del Oeste, o los éxitos y vaciedades 
conscientes e inconscientes de cualquier 
grupito de financieros en cualquier ciu­
dad yanqui de más de un millón de 
habitantes. En los últimos años la no­
vela se ha vuelto en los Estados Uni­
dos hacia campos más vastos y repre­
sentativos: la vida cruel, sórdida y tier­
na de millones de pobres que viven en 
las urbes superpobladas o que recorren 
los caminos buscando un lugar donde 
enterrar sus muertos.

La novela norteamericana, girando 
siempre en la órbita del realismo, no 
ha dejado de registrar todos esos acon­
tecimientos que constituyen poderosos 
argumentos contra la leyenda de que 
los Estados Unidos son una nación don­
de todo el mundo es feliz. Los que, 
como los artistas, saben observar y 
pueden organizar sus observaciones en 
un sistema que produzca convicción, 
nos han ido dando su testimonio. Y ahí 
está el testimonio descorazonador de 
John Steinbeck. El argumento de su 
novela The Grapes of Wrath es bien 
sencillo. Una familia de inquilinos agrí­
colas que durante generaciones han 
trabajado las tierras de Sallisaw, en el 
Estado de Ohio, son arrojados de sus 
campos por la compañía propietaria. 
Esta quiere organizar la producción en 
gran escala y con procedimientos cien­
tíficos. Gran parte de los inquilinos se 
traslada a California atraídos por 

leyendas de prosperidad, y sólo encuentran 
nuevas penas y miserias.

La primera parte del libro narra có­
mo aquellos grupos de inquilinos son 
arrojados de sus campos y, reuniendo 
todos los recursos de que disponen, se 
preparan a partir a esa tierra de pro­
misión que se llama California, en 
donde sueñan con encontrar un tra­
bajo bien retribuido. Pero aquellas tie­
rras de Sallisaw, que no bañan abun­
dantemente las lluvias y que no rinden 
opimos frutos, no son para los pobres 
inquilinos un simple instrumento de 
trabajo: ahí nacieron y murieron sus 
padres, ahí nacieron y se criaron sus 
hijos. Las aman, a pesar de todo, como 
los mantuanos amaban las tierras que 
Octavio amenazaba con dividir entre 
sus soldados. Y los inquilinos de Sallisaw, 

menos afortunados que el Melibeo 
de la égloga virgiliana, abandonan 

aquella tierra que es parte de su vida. 
La máquina inexorable de la ley y del 
Estado defiende y apoya a las compa­
ñías propietarias.

La familia Joad parte, pues, para 
California. Hace el camino en un auto 
desvencijado; llevan unos cuantos tri­
ques, unos cuantos dólares y un poco 
de carne salada. La segunda parte de 
la novela de Steinbeck es la peregrina­
ción desde Oklahoma hasta California 
de las familias arrojadas de sus cam­
pos. Como un anuncio de futuras cala­
midades, el perro de los Joad es aplas­
tado por un auto. El abuelo, que nunca 
se conformó con abandonar las tierras 
de sus mayores y a quien hubo que 
dar un narcótico para que no se opu­
siera al viaje, muere en el camino y es 
enterrado en el campo, sin caja. Sus 
deudos tienen la esperanza de que su 
cadáver   no   será   descubierto   antes   de      que 
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que vengan las llu v ias. S igue el éxodo  
entre m iserias y  tropiezos. L a  abuela, 
enloquecida por la  m uerte d e su  m a­
rido, sigue conversando con la  som bra 
del abuelo. L as reparaciones del auto, 
que am enaza tota l destrucción, retar­
dan el viaje. La v ida en  los cam pam en­
tos se hace con la  m iseria, la  suciedad  
y  las supersticiones de las hordas de 
gitanos. C onform e avanzan, los Joad  
tienen n otic ia  de que en la  tierra de 
promisión no es tan  fácil encontrar  
trabajo. S iguen, sin  em bargo, adelante. 
Para evitar d ificu ltad es y  retardos en  
la frontera del E stad o  de C alifornia, los 
Joad ocultan  que la  abuela h a  m uerto  
y tienen que cam inar horas y  horas con  
el cadáver tendido en  el cam ión.

La tercera parte de la  novela  cubre 
la vida en  C alifornia. E l m arido de 
Rosa Joad ha huido, dejándola  a p u n ­
to de dar a luz. E n  C aliforn ia  los pro­
pietarios agrícolas y  los contratistas de 
fundos fruteros se aprovechan de la  
oferta excesiva de m an o  de obra. L os  
grupos de trabajadores californianos  
hostilizan a los jornaleros que llegan  
de otros E stad os y  producen u n  aba­
timiento en  los salarios. A lgu nos traba­
jadores de v isión  pretenden organizar 
a todos los que llegan  para establecer 
un nivel justo  en  lo s  salarios. E l tra­
bajo escasea. L a fam ilia  Joad  va  a un  
cam pamento del G obierno, lleno  d e to ­
da clase de com odidades sanitarias, 
pero incapaz de resolver un  problem a  
de la m agnitud  d el que aqueja a todos  
los que em igran a  C aliforn ia  en  busca  
de trabajo. E l dinero se em pieza a aca­
bar. C uando sólo le s queda m anteca  
para un d ía, parten  al rancho “H oop er” 
a pizcar duraznos. C inco centavos por 
la caja de duraznos p izcados, u n  sucio  
cuchitril d e m adera y  u n a  tien da de 
raya en donde todos los v íveres son  
20% m ás caros que en  las tien das de 
la ciudad. Pero aun esta  situ ación  es  
pasajera, porque, una vez resuelta una  
huelga, les ofrecen nada m ás dos cen­
tavos y  m edio  por caja de fruta. T ie ­
nen que partir después que T om  ha  
matado a u n  hom bre. L a fam ilia  Joad  
se ocupa después en  la  p izca de a lgo­
dón. E m piezan  las llu v ias. R osa  se sien ­
te enferma; nace su  h ijo  m uerto. Sobre 
las aguas que em piezan  a inundar los  
campos algodoneros, sueltan  la  p eq ue­
ña caja con el cadáver del n iñ o  para  
que lleve h asta  la  ciudad un  m ensaje de miseria.

E l libro term ina narrando  
cóm o en  una m iserable choza de m a­
dera en donde R osa h a  entrado a gu a­
recerse de la  lluvia, un  pobre hom bre 
se está  m uriendo de ham bre. R osa se 
descubre el pecho y  le  d a  la  leche que 
llevaba en su  seno para el h ijo  m uerto.

L a novela  de John Steinbeck  es una  
especie de ep op eya  de los m iserables 
de los E stad os U nidos. N o  se puede  
apreciar debidam ente sino cuando se ha  
term inado su  lectura. E s  un  gran cua­
dro lleno  de personajes y  de escenas 
que resulta elocuente por acum ulación. 
L os rasgos, que in sisten  y  se suceden, 
van  com pletando, sin  prem ura n i ner­
v iosidad , u na p intura enorm e y  un  p o ­
co fría de las v id as m iserables en O hio  
y  C alifornia. E l autor no se conm ue­
ve: describe, anota, registra m inu ciosa­
m ente lo  que sucede, y  n os va  contan­
do de un  m odo ob jetivo  y  despegado  
cóm o la  gen te sufre y  se m uere. V isto  
el libro en  su  conjunto se n otan  ciertos 
defectos de com posición: la  filosofía  
que contiene hubiera p od id o  ser m ás  
clara y  arm oniosa si la  lín ea  de la  n a ­
rración n o  se perdiera a veces en tem as  
secundarios que restan fuerza al con ­
ten ido  central. E l autor h a  querido co­
p iar la  v id a, com o quien copia un  p a i­
saje, y  no se ha decid ido a com poner 
su  narración dentro de form as m ás ar­
tísticas y  m ás im presionantes. Parece  
que,   por  m om entos, prefirió m ás un documento

v ita l que una obra de arte, 
y  que n o  quiso sacrificar una serie de 
observaciones curiosas en  b eneficio  de  
u na arm onía de conjunto. P ero, aun  
com o está, el libro es im presionante.

E s  u na novela  socia lista  en  el m ism o  
sentido en que las novelas rusas del 
sig lo  X I X  eran siem pre n ovelas  revo­
lucionarias. L a  v ida del pobre, d esga­
rrada entre los explotadores que buscan  
abaratar, cueste lo  que cueste, la  m ano  
de obra, n o  puede destilar otra filoso­
fía que la  de que la  organización  eco­
nóm ica está sobre bases falsas. A l p o ­
bre só lo  lo  ayu d a  el pobre, que es el 
único que casi no puede ayudarlo. E l 
E stad o, sin  saberlo o  sabiéndolo, no  
hace otra cosa que m antener las leyes  
y  las in stitu ciones que tod av ía  están  
del lad o  del poderoso. Y  la  v id a, esta  
serie de goces efím eros y  de sufrim ien­
to s sin  fin, se rom pe con ruido de tra­
ged ia  y  de catástrofe bajo  el engranaje  
perfecto e inexorable de la  organización  
cap italista . S e hace aparecer com o am e­
naza a la  sociedad el deseo y  el dere­
cho que tien e el pobre de v iv ir. L os 
“rojos” son  los enem igos terribles de la 
tranquilidad  y  d el b ienestar social, p e ­
ro no porque atenten  contra el E stad o  
y  la  nación , sin o  porque son, com o dice 
el M ister H ines de la  novela  de S te in beck, 

“u nos h ijo s  d e p . . .  que quieren  
ganar treinta centavos cuando la  tari­
fa es de vein tic in co” .



(Coloquio entre el tiempo y los 
balcones.)

TIEMPO:
1912— ¡Viva el triunfo de la primera 

etapa de la revolución mexicana! Por 
la victoria sobre la dictadura porfiriana, 

¡salud! El Partido Socialista y su 
periódico “El Socialista” acaban de fun­
darse. ¡Viva el Primero de Mayo! No 
es sino hasta ahora, en 1912, un cuarto 
de siglo después de la matanza de obre­
ros en Chicago, que las clases trabaja­
doras mexicanas pueden, mediante de 
veladas y de artículos que publica “El 
Socialista”, restregar el oprobio de ese 
gran crimen a la sanguinaria faz del im­
perialismo mundial y del yanqui, es­
pecialmente.

1913— Reina la Muerte. Victoriano 
Huerta asesinó a Madero. El asesino es 
Presidente de la República, con la 
cooperación activa del famoso “cuadri­
látero” : Querido Moheno, José María 
Lozano, Francisco Olaguíbel, Nemesio 
García Naranjo. Las garras de la tira­
nía se tiñen más y más de sangre popu­
lar. Pero a pesar del terror imperante, 
la lucha del proletariado revoluciona­
rio, en la  misma voz de los Mártires 
de Chicago, resuena en las calles de 
México. ¡Ahí va la primera manifesta­
ción del Primero de Mayo! A las 11 
de la mañana, tras un gran cartel que 
dice: “La Casa del Obrero Mundial 
Exige   la   Jornada   de   Ocho  Horas y el 

    Descanso   Dominical’,  desfilan,      entre 

de Dependientes, Obreros de las Fá­
bricas de Fósforos y Cerillos, Obreros 
Ferrocarrileros de la División del Es­
tado de Hidalgo, Operarios de la Im­
presora del Timbre, Benemérita Socie­
dad —“Minerva”— de Tejedores, So­
ciedad Instructiva y Recreativa “Gui­
llermo de Landa y Escandón”, Obreros 
de la Linera, Sociedad “Esperanza”, 
Ramo de Zapatería, Obreros de la Fá­
brica “El Salvador”, Sociedad Verdad 
y Trabajo, Sociedad Mutua de Señoras 
—“Tesoro del Hogar”—, Círculo Pa­
triótico —“El Centenario de la Inde­
pendencia”—, Sociedad Mutua — “El 
Inmortal Morelos”—, Operarios de los 
Talleres El coro, Unión de Canteros, 
Sociedad de Empleados Libres, Sindi­
cato de Tejedores del D. F., Sociedad 
Caja de Ahorros, Gran Liga Obrera, 
Obreros de La Carolina, Quinto Co­
mité del Partido Popular Obrero, So­
ciedad Jóvenes Obreros, etc.

BALCONES:

EL CUADRILATERO—¿Dónde va 
esa chusma, que debiese haber reclu­
tado ya la “leva”?

HUERTA—¡Pobres locos! ¡Andan 
torcidos! ¿Pero no es un divertido es­
pectáculo inofensivo? ¡Qué risa! ¡Ven­
ga un trago!

ARZOBISPO—¡Esto es un atropello, 
una desvergüenza, un atentado al orden 
y al derecho divino de autoridad! Se 
necesita, señores mandatarios, meterlos 
en cintura. De lo contrario, ¿a dónde 
vamos a parar?

CUADRILATERO—Ilustrísimo Señor 
A rzobispo, dejad hacer a nuestro 
General. ¡Dejadnos hacer, que sabemos 
nuestro cuento!

ARZOBISPO—No es falta de con­
fianza, hijos míos, que bien sabemos 
que —católicos o “masones”— sois, 
como Nos, legítimos descendientes de 
los que excomulgamos y fusilamos a 
Hidalgo, Morelos y demás, así como 
herederos de Iturbide —Agustín I—, y 
del mismo linaje de Su Excelencia D. 
Antonio López de Santa-Anna, cuya 
sombra engendró a los santos varones 
que fueron a pedir a Europa la inter­
vención y trajeron a los franceses y al 
Emperador Maximiliano...

HUERTA—¿Que los pelados quie­
ren ocho horas de trabajo? ¡Venga un 
trago!   Ya   se   la   daremos después de la

“leva” con un fusil para matar a 
sus hermanos, los de las hordas revo­
lucionarias que andan sublevados. ¿Qué 
dice usted, doctor Urrutia, y usted, li­
cenciado Querido Moheno y usted don 
Chema Lozano y usted don Olaguíbel 
y usted licenciado García Naranjo?

ARZOBISPO — Cantemo un Te 
Deum por el triunfo del General Huer­
ta, el exterminio de los revolucionarios 
y la sujeción, la vuelta al buen camino, 
de los pelados esos de la manifestación 
que quieren trabajar solamente ocho horas

y descanso dominical, como si no 
fuese bastante descanso ya la hora de 
misa que se pasan de rodillas en la 
iglesia.

JUAN ANDREU ALMAZÁN—¡Viva 
mi General, Victoriano Huerta!

TIEMPO:

1923—¡Viva Obregón! ¡Viva Calles! 
¡Viva la CROM! ¡Tierra para los cam­
pesinos! Obreros, ¡a sindicalizarse! ¡Viva 

el Agrarismo! ¡Muera la Reacción!
CAPITALISTA—¡Mueran los obre­

ros!
EXCELSIOR—Yo estoy con usted; 

pero no diga eso, que no conviene. Di­
ga: ¡Abajo los Sindicatos! ¡Los líderes 
son unos bribones! ¡Queremos obreros 
libres!

IMPERIALISMO—¡Muy bien, ami­
gos!

EL UNIVERSAL—No pidan menos 
horas, sino más horas de trabajo; no 
exijan más salarios, sino menos sala­
rios... ¡Eso es lo que favorece, lo que 
conviene...  a  las  clases  laborantes! 
la tierra y de la técnica agrícola, que es,

CAPITALISTA — ¡Pobrecitos obre­
ros! Cuando entran al Sindicato se con­
vierten en esclavos.. . ,  tienen que ir a 
esas manifestaciones del Primero de 
Mayo, como borregos.. .

_________________________________________

bandas de música, lo que será los ci­
mientos del movimiento obrero mexicano: 

Gremio de Carpinteros, Sociedad 
Mutualista de Auxilios —Amistad y 
Progreso—, Sociedad Benemérita del 
Ramo   de  Sastrería,  Centro Cosmopolita
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IG L E SIA — ¡M u y  bien dicho! E l re­
parto de tierras es u n  robo. O rem os 
porque vu elvan  lo s  (tiem pos d e D o n  
Porfirio y  de V ictoriano H uerta.

T IE M P O :

1930— C alles ha traicionado. E l P rim e­
ro de M a y o  n o  debe ser una feria de 
charros y  de ch inas poblanas. ¡A bajo

M orones y  el callism o! E x ijam os con­
tratos co lectivos d e trabajo en  todas  
las em presas. ¡Q ue se cum plan  los ar­
tículos 27  y  123 de la  C onstitución! 
¡Abajo la  n ueva burguesía de p olíticos  
descastados y  generales traidores a  la  
Revolución!

B A L C O N E S :

— ¡V iva nuestro G eneral C alles! H a y  
dos m anifestaciones; pero la  m ayor es  
esa que aclam a al G eneral. ¡Q ué orden, 
qué d isciplina llevan!

— ¡Bravo! ¡B ravo! ¡B ravo! L as cosas  
se arreglan.

— M ientras h aya  C alles, m an o dura  
y  pantalones en  su  lugar, la s  cosas irán  
bien para el C apita l. ¡Y  tendrem os C a­
lles para rato!

— E l C ielo  le  o iga.

— E l C ielo  n os oye.

— ¿Y esa otra  m anifestación? Parece  
que vienen  alborotando.

— ¡Ah!, deben ser com unistas.

— E sto  no se puede perm itir. ¡P ron ­
to! ¡Pronto! ¿Qué hace la  p olicía  que 
no les pega cuatro tiros?

— ¡Qué m ugrosos! ¡L os m u y  p io jo ­
sos! ¡E l oro de M oscú!

— Y  d ígalo  usted, señor del L lano, 
señor Lanz D u ret: ¡la  m ano de R usia!

— S i yo  fuera gobierno les habría de 
dar  su  C om unism o:  al  prim ero   que gritara le 

m e t í a  un  balazo en  el hocico y  
¡sanseacabó!

— Jueces: ¡a la  cárcel con ellos! ¡A  
la  Pen itenciaría! P or sedición , in cita ­
ción a la  rebelión, m otín  e  in jurias al 
régim en esta b lec id o . . .

— ¡A  las Islas M arías, al paredón  
con lo s jefes; esos que los so liv iantan , 
que los “em babucan” .

— E n  el nom bre del Padre, del H ijo  
y  del E sp íritu  S a n to . . .  ah í viene D iego  
R ivera, el m ás peligroso agente d el S o ­
v iet. ¡C uándo había  de faltar!

(T rotsq u ista  ya , desde entonces, D ie ­
go  R ivera, en  efecto, desem boca, tan  
farsante com o siem pre; m ira h acia  los  
balcones y  sale huyendo, con esta  frase 
tex tu a l: “ ¡M ejía , M ejía , enrolle las  
banderas y  vám onos que esto se pone  
feo” ).

T IE M P O :

1938— ¡V iva  la  E xp rop iación  P etro­
lera! ¡A b ajo el Im perialism o! ¡V iva  
M éxico! ¡V iva  la  R epública E spañola! 
¡A bajo lo s  invasores d e E sp añ a  y  su  
lacayo, el traidor Franco!

B A L C O N E S :

— ¡N om ás m írelos usted! ¡E stán  si 
requetealzados los m u y  m ecos!

— Claro, com o que para eso  só lo  sir­
ve Cárdenas!

— A h í v a  el ruso Lom bardo ese, a 
sueldo de S ta lin , con su  rebaño de b o­
rregos . . .

— ¡Otro F ran co  es lo  q ue n ecesita­
m os! ¡V iva  A lm azán!

— L o que debían  hacer es devolver  
a las C om p añías am ericanas las pro­
p iedades “que les han  robado”.

— N o s  quieren m eter aq uí ideas ex ó ­
ticas. ¡Arriba M ussolin i! S í:  querem os 
una patria  libre de in fluencias extra­
ñas; el fachism o es  la  salvación . Som os  
C am isas D oradas. ¡V iva  A m aro!

— R ecem os un P adre N u estro  y  tres 
A vem arías por el alm a de nuestro ge­
neral C e d il lo . . .

T IE M P O :

1940— N o  perm itam os el n uevo d es­
p ojo  de nuestro  petróleo que in tenta  
el im perialism o. ¡A bajo el A rbitraje  
propuesto por W all Street! ¡Q ue se nos 
devu elva  el C ham izal, que es nuestro! 
¡M ueran los asesinos de obreros! ¡V i­
van  los M ártires de C hicago! ¡V iva  
M éxico!

B A L C O N E S :

— T oled an o  y  C árdenas son agentes 
de la  Judería Internacional.

— Sí, señor, ¡que d evu elvan  el p etró­
leo  a W all Street! ¡A bajo los judíos! 
¡V iva  C risto  R ey! ¡Arriba el S in a rquismo! 

H O M B R E  L IB R E — L a m anifestación 
contra las com p añías petroleras  

es “patrioterism o  h istrión ico” .

A L M A Z A N — E n  esto  del petróleo  lo  
que conviene es callarse y  ponerse al 
servicio secreto de las C om p añías: ¿no 
cree u sted  que así m e ayudarán  a su ­
blevarm e? ¡V iva  A lm azán!

U L T IM A S  N O T IC IA S  (voz baja)—  
¡V iva  A lm azán!

H O M B R E  L IB R E  (a  g r ito s )  — ¡V i­
va  A lm azán! 

T O D O S  LO S H IJO S  L E G ÍT IM O S , 
N A T U R A L E S  Y  P U T A T IV O S  D E L  
C U A D R IL A T E R O : ¡V iva!

L E G U L E Y O S , F R A IL E S , S A C R IS ­
T A N E S  Y  P U L Q U E R O S: ¡V iva!

T IE M P O :

— D esd e 1886, el im perialism o y a n qui, 
al com eter su  gran crim en contra  

la  clase obrera, m arcó u na fecha de in ­
d ignación  y  vo lu ntad  de lucha para la  
m ayoría  de los hom bres con scien tes del 
m undo entero. E l Prim ero de M a y o  es  
día en que cobra n ueva fuerza la  cau ­
sa de la  h um anid ad  trabajadora. L a  
causa de la  libertad  de M éxico  es  la  cau­
sa de esta  h um anid ad  trabajadora d e to ­
dos los p ueblos de la Tierra. E n  la  lu ­
cha por su  segunda Independencia, M é xico no está

n i estará solo. ¡N i u n  paso  
atrás! ¡N ad a  que sign ifiq ue retom o al 
pasado! ¡M éxico  todo  contra la  reac­
ción  y  los traidores! N o  perm itam os, 
no perm itirem os jam ás el entron izam ien­
to  cu arte lad o  del neo-huertism o, que  
trata de alzar cabeza con ayu d a  d e la  
ignorancia, la  prensa m ercenaria y  la  
taberna, herencias negastas, p rin cip al­
m ente, del C olon iaje y  la d ictadura  
porfiriana.



MATEMÁ TICAS INMORALES

B ERTRAND Russell, el conocido 
filósofo inglés, había sido desig­

nado profesor de matemáticas de la 
Universidad de Nueva York. Sin em­
bargo los conservadores de esa institu­
ción consideraron que las matemáticas 
que el nuevo maestro se disponía a en­
señar, podían constituir un serio peli­
gro para la integridad moral de la ju­
ventud universitaria neoyorkina, pues 
alegaron que el señor Rusell no podía 
dar clases de ninguna índole porque ha 
escrito algunas obras sobre el problema 
sexual en las que descubre impúdica­
mente los aspectos de una cuestión que 
a la moral de la juventud norteameri­
cana conviene ignorar para evitar man­
chas en el impoluto aunque vacío con­
cepto que de estas cosas debe tener to­
do joven que desee conservar el candor. 
Y su nombramiento fué revocado para 
triunfo y gloria de los pedagogos reac­
cionarios de allá que, como los de acá, 
suponen con inmarcesible estupidez, 
que los problemas se solucionan igno­
rándolos.

PUDOR DE SACRISTANES
Pero para no ser menos, en México, 

una agrupación de supuestos padres de 
familia, —una de esas agrupaciones

compuestas generalmente de sacristanes 
célibes, de chocolateras quedadas de cu­
rato y de vendedores de cera que los 
jesuítas han inventado con el nombre 
de agrupaciones de padres de familia 
para atacar veladamente al artículo 
tercero—- ha protestado, con vernácula 
indignación y pudibundos aspavientos 
porque en una escuela se prepara un 
acto de conmemoración a Zolá, el gran 
escritor francés a quien el mundo de­
be las primeras denuncias enérgicas de 
la corrupción de una burguesía próspe­
ra. Y se indignan porque a los alumnos 
se les haga saber el valor social de la 
literatura de este novelista.

Pero en cambio no se les ha ocurrido 
protestar alguna vez porque todavía 
exista, y quizá con rasgos más crueles, 
la realidad que Zolá retrató y en la que 
viven todos los niños y los jóvenes de

Argüelles y otros universitarios mexi­
canos tan autónomos que hasta de la 
ciencia se han independizado porque 
estorba los sagrados principios de la li­
bertad de cátedra, un grupo de estu­
diantes del Instituto Científico y Literario 

de  Toluca  han  declarado su huelguita   en

algunas señoras y señoritas dicen 
conferencias que a algunas les escriben 
sus maridos, sus papás o sus novios y  que

contra del director por el te­
rrible delito y la enorme incompatibi­
lidad con las tareas educativas de per­
tenecer, según dicen, al Partido Comu­
nista. No acusan al director de ningún 
atropello, de ninguna incapacidad, de 
ningún hecho concreto, sino lisa, llana 
e imbécilmente de ser comunista.. .  pe­
ro ya todo el mundo sabe que detrás 
de esas huelgas estudiantiles, como de 
ciertas agrupaciones de padres de fami­
lia sin hijos, están los que quisieran 
que la enseñanza en México regresara 
a los tiempos anteriores a la Reforma.

PERO CHULITA . . .  ESAS COSAS 
NO SE HACEN

Hay en México una agrupación de 
señoras establecida con fines de varia 
comicidad que  celebra sesiones en las que

los países capitalistas. Y no se les ha 
ocurrido protestar porque esto sería dar 
la razón a los partidarios de las doctri­
nas exóticas, enemigos de la libertad y 
el orden y de una moral que ha permi­
tido toda clase de desmanes a muchos 
respetables religiosos, a muchos distin­
guidos gerentes y hasta al propio cau­
dillo de la libertad y el orden que en­
sayó muchas veces el Don Juan ampa­
rado en la fuerza de un cacicazgo que 
le dio el callismo.

LA MISMA CANCIÓN
Y para que el ejemplo de los univer­

sitarios neoyorquinos, dignos colegas 
de   don   Ezequiel  A.  Chávez,  don Pedro



otras, quizá m ás afortunadas, co ­
pian graciosam ente de los tex tos de 
geografía o  de la s  enciclopedias. E stas  
conferencias son  siem pre acerca de a l­
gún país latinoam ericano y  sirven  de  
pretexto para tom ar, desp ués d e  ellas, 
té  con p astas y  conversar sobre lo  m a­
lo que corta los trajes la  m odista  de 
alguna asociada o  los horribles abrigos 
que usa otra, lo  im prudentes y  retoba­
das que se han  vu elto  las criadas o  el 
peinado tan  indecente que llevó  fulanita 

al baile de m enganita . P ero  adem ás 
esas señoras su elen  elegir m esa  d irecti­
va. E n  las ú ltim as elecciones — según  
dijo Excélsior—  alguna indiscreta des­
cubrió que la  señora de García N a ra n ­
jo o  alguna de su s partidarias h acía  
con las urnas electorales m aniobras tan  
poco dem ocráticas com o la s  que el pro­
pio don N em esio  so lía  hacer a llá  en  los  
dorados tiem pos de V ictoriano  H uerta , 
con lo que n o  fa ltó  q uien  m editara acer­
ca de la  eficacia  d e las lecciones en  el 
seno del hogar, ese hogar tan  dulce que  
las señoras abandonan  cada vez que  
pueden y  por cu yos sagrados fueros 
educativos aboga sem anariam ente don  
Nem esio G arcía N aran jo . E s to s  d atos  
los hem os tom ad o  d e  Excélsior de m a­
nera que la  responsab ilidad  es  del re­
dactor que lo  contó y  que adem ás d ijo  
que los m alos p en sam ien tos que el h e­
cho suscitó se expresaron cortésm ente  
en “pero c h u l i t a . . .  esas cosas n o  se 
hacen” .

APÓSTOL DE PACOTILLA
D o n  A nton io  D ía z  S o to  y  G am a que  

hace algunos añ os descubrió la  analogía 
entre el catecism o  del P adre R ip a lda y el Plan de 

A y a la  y  que ú ltim amente ha encontrado 
que la  tra ic ión  de  

Alm azán a E m ilia n o  Z apata indica  
que aquél com prende los problem as de 
los cam pesinos surianos, se h a  sentido  
nuevam ente con h um os de caudillo  u n i­
versitario y  trata de arrojar su  p ed acito  
de ocote a la  lum bre que lo s  a lm azanistas 

de la  universidad  an dan  queriendo  
encender para hacer u n  pequeño en sa­
yo de levantam ien to . D o n  A n ton io  d e­
sea a todo trance figurar com o ap ósto l 
universitario para sentirse d igna com ­
pañía de los v iejecitos tras d e lo s  que

m agnanim idad. E n tre los adjetivos al fascismo 
este  ángel de las alcantarillas  

desliza constantes su gestiones de lo bueno 
que sería los católicos y los capitalistas se unieran 

rom ánticos que lo s  
m alos p oetas suelen  atribuir a  esa  edad. 
E sto s N in o n  de L enclo s d e la  p o lítica , 
naturalm ente, tien en  la  prod igiosa  v ir­
tud  de v iv ir  lo s  m ágicos ensu eñ os de la  
adolescencia  a  lo s  cuarenta añ os y  de  
poderlos com partir con  la  experiencia  
y  el con ocim ien to del m undo q ue la  
m adurez trae consigo. E l p rototip o  de  
estos adolescentes cuarentones es e l san ­
tó n  a lm azanista  S alvador A zu ela  que  
desde hace quince añ os d ice lo s  m ism os  
discursos con la  m ism a vo z  aflautada, 
y  en  ellos proclam a su m ás ín tegra p u ­
reza, su  m ás inm aculada honradez. P e ­
ro la  experiencia  lo  h a  a leccionado de  
ta l m anera que desde h ace tiem po  
aprendió el m odo de asaltar lo s  presu­
p u estos acom pañados de la  falange de  
sus d oscientos cincuenta parientes, sin  
dejar por eso d e ser h onesto . A sa ltos de  
ta l m agnitu d  que tod av ía  lo s  recuerda  
por ejem p lo la  universidad  au tónom a, 
donde d irig ió  u n  servicio social que sir­
v ió  sólo a  su s cuñados, prim os, h er­
m anos, t ío s  porque al fin  y  al cabo, se  
dijo, aunque parientes son  m iem bros de  
la  sociedad, de u na sociedad a la  que  
h a y  que dar tod as la s  clases p osib les, 
desde las de m atem áticas h asta  la  de 
lengu as in d ígenas: tod os su s parientes  
de tod os los o ficios, m úsicos, p anad e­
ros, com erciantes, etc., resu ltaron  q u í­
m icos, físicos, filólogos, etc., por obra y  
gracia de u n  servicio social que repar­
tió  anualm ente trescientos m il p esos en­
tre ellos durante el tiem po en  q ue el 
p rístin o  orador fue jefe.

P u es este señor sigu e proclam ando  
la  pureza en los m ítin es a lm azan istas  
y  es  el ind icado para d isputarle a L u is  
N . M orones la  Secretaría de E d ucación  
en el su b ju n tivo  gab inete de d on  Juan.

se esconden lo s  cobardes fa langistas de  
A cción  N acion a l.

LA INUTILIDAD DEL DERECHO 
AGRARIO

L a revista  Hoy h a h ech o  el sensa­
cional ha llazgo  de la  in u tilid ad  del 
D erecho A grario. S ostien e que su  en se­
ñanza en la s  escu d a s  m exic anas de 

jurisprudencia  con stitu ye u n a  vu lgar  
dem agogia. Y  argum enta rid iculam ente 

que en n ingú n  p aís del m undo ex is­
ta  esta  cátedra. L as afirm aciones ed i­
toria les del sem anario alm azanista  
serían realm ente cóm icas, ejem p lo  
m agnífico  de la  ignorancia y  la  estu p idez 

de los conservadores m exicanos, si 
n o representaran u na descuidada con­
fesión  de lo s  p rop ósitos a lm azan istas  
de acabar, n o  con la s  lecciones del 
derecho de los cam pesinos, sino con  las  
m ism as in stitu cion es de ese derecho. 
C om o que es precisam ente ese derecho  
el que h a  im pedido  a  los la tifun distas  
que ap oyan  al can d idato  m illonario  seguir 

exp lotand o a lo s  trabajadores del 
cam po.

Y  el argum ento que exponen , ese  
d e que en  lo s  p aíses extranjeros n o  
ex iste la  en señan za del derecho agrario, 
es la  m ejor dem ostración  d e q ue son  
ellos, precisam ente ellos, lo s  am igos d e  
la s  ideas exóticas cuando éstas repre­
sentan  u n a  aparente justificación  d e sus  
p rop ósitos opresivos.

D o n  A lfon so  Junco, cónsul angélico  
de F ranco en  M éx ico , sigu e usando la s  
p ágin as de El Univerasl para propagar  
la s  excelencias d e un  régim en ta n  cle­
m en te q ue llev a  m illón  y  m ed io  d e  
víctim as, ta n  propulsor d e la  cu ltura  
h isp án ica  que tien e desterrados a  to ­
dos los in telectuales españoles, p u es n i 
lo s  que le  hacen  zalem as desde le jos se 
atreven a  regresar por m ied o a que les aplique   su

para establecer en  M éx ico  u na  
sucursal del im perio de h oja  de la ta  que  
lo s fascistas ita lo  germ anos h an  esta blecido 

en  E spañ a.
P ero  d on  A lfonso  se  quedará con las 

g a n a s  d e  s e ralguna vez el P em án  m exicano 
porque n o  le  fa lta  m ucho a su  

can d idato  para convertirse en  u n  g lob o  
desinflado.

PROFESIONALES DE LA PUREZA
E x iste  en  M éx ico  u n  tip o  de personas 

que ejercen el m onop olio  de la  p erenne 
juventud      y    de  tod os los atrib u tos más o menos 



haber sido una de las causas de  m i 
muerte.

Mi naturaleza enfermiza no podría 
haber resistido el embate de las “tres 
calamidades” que define el budismo. Tra­
bajando de día y de noche para ganarme 
el sustento, y enfermo muy a menudo, 
mi salud tan debilitada habría podido 
ser otra causa de mi muerte.

Sin tener dinero para pagar el pa­
saje del autobús, siempre he caminado 
a pie. El más leve descuido podría ha­
ber sido causa de mi muerte, y como 
me gusta beber, cada vez que tengo 
tiempo voy a los expendios de licores. 
¿Quién me asegura que al beber no po­
dría haber sido envenenado como los 
“nuevos influyentes” de Nanking y mo­
rir y convertirme en un “espectro 
borracho”?

Viviendo en el mundo de hoy día se 
puede morir en cualquier momento y 
por cualquiera circunstancia. Aquellos 
que logran vivir no son sino los me­
nos desafortunados entre los desafortu­
nados. Allí donde hay vida, está tam­
bién la muerte. Yo nunca he sentido 
miedo a la muerte. Viviendo en esta 
“Isla Abandonada”, durante dos años, 
he sido como un prisionero que espera 
la muerte. Sólo he vivido porque el 
“castigo” no se había aplicado a los 
inocentes y es esta la única razón por la 
que doy gracias de haber vivido y ha­
berme encontrado diariamente, a tra­
vés de estas columnas, con mis ca­
maradas de la “Isla Abandonada”.

Pero ahora el “honorable” cuerpo ha 
dictado mi sentencia de muerte. Real­
mente es un inmenso favor, porque mo­
rir en semejantes circunstancias, equi­
vale a morir como un mártir. Y la del 
mártir es la forma más honrosa de la 
muerte. ¿Cómo se me honra en tal for­
ma si sólo soy un pobre hombre de le­
tras? Creo que no puedo ser un mártir 
y mis amigos me dicen que no llegaré 
a serlo. Pero ahora que el “honorable” 
cuerpo quiere honrarme con ese título, 
no puedo menos de erguirme orgulloso, 
acariciándome la cabeza, como a Wang 
Ching-wei en aquel trance en que al ser 
capturado en Peiping después de haber 
intentado dar muerte al Regente, ex­
clamó: “estoy haciendo justicia a mi 
joven cabeza”. Si una bala despiadada 
me da la muerte no podría decir que 
mi cabeza no tenga ningún valor. Cuan­
do la cabeza tiene algún valor, ¿por qué 
deplorar la muerte?

Pero aunque dispuesto a morir, quie­
ro morir conscientemente. Mientras el 
“honorable” cuerpo cumple su amenaza, 

quiero  aprovechar  su  lenidad,  para decir

Pero lo más sorprendente es que 
los encargados de aplicar la ley no tienen 

oficinas y sus decisiones las dictan 
en el más extraño estilo de circulares.

Me fue enviada una de las circulares 
del “honorable” cuerpo. ¿Sería mi mala 
o mi buena suerte la que me premiaba 
en esa forma? Leyendo el contenido me 
enteré que algunas personas serán en­
cargadas de ejecutar mi “sentencia de 
muerte” si vuelvo a escribir otro artícu­
lo en contra de Wang.

Vivir es como tener el alma de trán­
sito en éste mundo. Morir es como re­
tornar a la vieja morada del alma. Mi 
alma ha permanecido en este mundo te­
rrenal por cerca de cuarenta años y du­
rante ese tiempo más de una razón po­
dría haberme causado la muerte. Mis 
ingresos son muy reducidos y sólo me 
bastan para llevar una vida sencilla. 
No podría buscar un puesto oficial ni 
podría vivir con la sensación de que de­
pendo de otros. Sólo tengo mi cuerpo 
flaco  y  esquelético.  La  miseria    podría 

D ESDE que las fuerzas nacionales 
abandonaron Shangai, no se oía 

hablar de la observancia de la ley 
en los lugares circundantes de la “Isla 
Abandonada” (Shangai). Si la ley fuese 
allí motivo de respeto, ¿cómo podrían 
existir los vagos, los bribones y los juga­
dores? Repentinamente, sin embargo, y 
en este ambiente de ilegalidad y de te­
rror, se nos habla del respeto a la ley. 
Claro está que se trata de la ley con­
tra los inocentes. Nada resulta más extraño.



algunas cosas. Escribo aquí esta 
confesión, en los momentos en que es­
toy sentenciado a morir y espero la 
muerte. Esto servirá como respuesta al 
“honorable” cuerpo y como testimonio 
al público en general.

La opinión del “honorable” cuerpo, 
es que las proposiciones de “paz” de 
Wang Ching-wei equivalen a estar en 
contra de los rojos y que como los más 
violentos enemigos de Wang son comu­
nistas, todos sus enemigos son elemen­
tos que tienen simpatías por el comu­
nismo o que sirven de instrumento a 
los rojos. Esta lógica, para mí, resulta 
misteriosa y está más allá de mi inteli­
gencia. Yo, en lo personal, no soy miem­
bro del Partido Comunista ni del Kuo­
mintang.

Además, nunca he tenido relaciones 
con ningún miembro de esos dos parti­
dos. Nadie, sin embargo, podrá hacer­
me cambiar, ni frente a la boca de una 
pistola ni con la cabeza bajo el hacha, 
la opinión que tengo en contra de 
Wang. Si el “honorable” cuerpo decide 
eliminarme por mi patriotismo, moriré 
sin queja alguna. Si el “honorable” 
cuerpo proclama que me aplica la pena 
de muerte por ser enemigo de Wang, 
dicha pena queda justificada, por lo 
menos desde su punto de vista.

Pero si el “honorable” cuerpo quiere 
matarme tildándome de comunista, o 
de instrumento de los comunistas, llegaré 

al otro mundo con un estigma que 
habré de levantarme. De otra manera, 
los comunistas no sólo se reirían del 
“honorable” cuerpo, sino que mi nombre 

aparecería injustificadamente en la 
historia del partido, a pesar de que 
nunca he estado afiliado a él ni a ningún 

otro. Este honor no deseo aceptarlo 
lo.

El “honorable” cuerpo debe entender 
que yo, Hsin-Kong, tengo mi propia 
personalidad y carácter. Si yo quisiera 
ser miembro de un partido, en la actua­
lidad mi nombre aparecería ya en sus 
anales. Conozco a Wang Ching-wei 
desde   hace  veinte  años. En este  período

Wang se ha elevado y caído 
en la historia política tres veces, en 
tanto que yo sigo siendo un sencillo 

y pobre hombre de letras. En esto 
reside la diferencia entre la personali­
dad de Wang y la mía. La razón por 
la que soy justamente un pobre hombre 
de letras es, según entiendo, porque nací 

para serlo.

Por lo demás, no se me puede hacer 
el cargo de haber lanzado maliciosa­
mente una acusación contra nadie. El 
periódico que edito nunca publica dia­
tribas de esa especie. Cuando Wang 
Ching-wei hizo su “declaración de paz” 
en Chunking, yo escribí un artículo: 
“Sobre la paz”. Mi conclusión fue la de 
que “no somos enemigos de la paz, sino 
que ningún chino podría soportar la 
paz deseada por Wang Ching-wei”. 
Cuando éste se trasladó en avión a 
Hanoi y exigió que se entablaran ne­
gociaciones de paz, yo lo llamé Ching­
Kwei (un ministro de la dinastía Sung) 
porque en Chungking deseaba realmente 

la paz y en aquel entonces no había 
la menor sospecha de que fuera un 
traidor. Ching era un pobre ministro, 
pero no había la menor prueba de que 
fuera un traidor.

Hoy día, Wang Ching-wei ha cambiado 
completamente. Está presto a 

aceptar el papel de pelele para figurar 
nuevamente en la escena política. Así, 
pues, ha renunciado a su papel de 
Ching-wei para convertirse en Liu Yu, 

que en la dinastía Sung aceptó el 
ducado de Chi, que le fue conferido por 
los tártaros. Si se desea barrer con toda 
la oposición en contra de Liu Yu, es 
necesario barrer con todos los chinos. 
Porque mientras exista un chino, éste 
solitario superviviente seguiría estando 
en contra de Liu Yu. Yo soy chino. Si 
se me asesina, ¿qué se va a hacer con 
el resto de los cuatrocientos cincuenta 
millones de chinos? Es inútil que con 
mi caso se quiera dar el “ejemplo”.  Laotzé 

ha dicho, con razón, que cuando el 
pueblo no tiene miedo a la muerte, no 
se le puede intimidar con ella.

Quiero señalar, además, que yo soy 
como Wang Ching-wei era en su primera 

época. En sus viejos días, Wang, 
con orgullo, decía: “canto en Peiping” 
(para citar un verso de su propio poema), 

¿por qué no podré cantar yo en 
Shangai?” Yo, como Wang, soy capaz 
de poner el cuello y esperar que caiga 
el hacha. Yo sé que no podré escapar. 
Pero tampoco puedo rendirme. La úni­
ca alternativa es convertirme en un 
“condenado que espera su ejecución”. 
Yo bien sé que si muero por eso, mi 
hermano, en lo más recóndito de su 
ser, dirá: “Qué gran hermano. Nos es­
tá legando un buen nombre para la familia

”. Mis íntimos amigos dirán: 
“Chu, por su rectitud, muere honrosamente

”. Mi mujer, yo creo, contenién­
dose, le dirá a mi hijito: “Tu padre murió 

porque no quiso ser esclavo. Cuando 
seas mayor tendrás que vengar su 

muerte” Mi hijo mayor le dirá a mi 
alma: “Padre, aunque estás muerto, tú 
todavía eres el espíritu de un chino. 
China seguirá existiendo, y con ello tu 
alma tendrá paz”. Entonces mi alma 
se remontará hasta el séptimo cielo y 
brillará a través de los nubarrones que 
oscurecen el cielo de China.

Esto es todo lo que tengo que decir 
y que quizás también resulte ser mi última 
v oluntad. Vivir o ser asesinado 
depende  de  la conciencia del “honorable

” cuerpo, pues el juicio de la historia 
nada le importa. Ni me rindo ni le 

pido gracia. Lego un dictado de mi 
conciencia, aprobado por la sociedad 
y por la voluntad de Dios. Si la volun­
tad de Dios no ha desaparecido, el cielo 
me bendecirá. Jesús murió en la cruz 
para salvar al mundo. Yo no puedo ser 
comparado con Jesús, pero mi disposi­
ción para el sacrificio es la misma que 
la suya. He vivido una vida inútil, pe­
ro puedo morir como héroe. Morir en 
este momento y en este lugar, es real­
mente tan dulce como la miel. Desde 
ahora llevaré siempre conmigo una bo­
tella de brandy y beberé tres copas es­
perando el advenimiento del Dios de la 
Muerte.



D E S P O J O S
EL desenvo lv im ien to  d e  la  g u e r ra  h a  p u e s to  d e  m anifiesto  e n tre  o tra s  cosas, la  im por­

ta n c ia  q u e  p a r a  los d iversos im peria lism os e n tra ñ a  e l contro l d e  la s  In d ias  H olandesas. 
De la  n o ch e  a  la  m a ñ a n a , Borneo, Jav a  y  S u m a tra  h a n  a d q u irid o  n o to ried ad  ex trao rd in a ­
r ia  y  tan to  los E stados U nidos com o Jap ó n  e  In g la te rra  se  a p re s ta n  a  a p o d e ra rs e  d e  esos 
m a n ja re s  coloniales.

Los periód icos d e  W all S treet, q u e  ta n  a c e n d ra d o  am o r m an ifie s tan  h a c ia  los pueb lo s  
déb iles, no  o cu ltan  su  im p ac ien c ia  a n te  la  p e rsp e c tiv a  d e  q u e  H o lan d a  se  co n v ie rta  en  
cam p o  d e  b a ta lla , a  fin d e  justificar la  a d q u is ic ió n  p a r a  los E stad o s U nidos d e  e sa s  po se­
siones.

Por su p u es to  q u e  a  n in g u n o  d e  esos a m a n te s  d e  los p e q u e ñ o s  p u e b lo s  se  les h a  ocu­
rrido  in s in u a r q u e  h a  lle g a d o  el m om ento  d e  lo g ra r  la  lib e rac ió n  co m p le ta  d e  e sa s  colo­
n ias. S u g erir  s iq u ie ra  q u e  los p u eb lo s  d e  co lo r d e  la s  In d ias  H o lan d esas  m erecen  su  liber­
tad , con  ig u a l d e rech o  q u e  los h a b ita n te s  d e  c u a lq u ie r  o tro  p a ís , s e r ía  u n  a c to  sa c r ílego 
p a r a  los m a g n a te s  d e  W all S treet.

P a rtien d o  de l su p u es to  d e  q u e  ta rd e  o tem p ran o  H o lan d a  se  v e rá  in v o lu c ra d a  e n  la  
g u e rra , el ed ito ria lis ta  Jay  F ranklyn , p o rtav o z  oficioso d e  la  C a s a  B lanca, e sc rib ía  lo  si­
g u ien te  e n  d iversos d ia rio s  n o rteam erican o s  e l 18 d e  abril: "L as In d ias  H o lan d esas  son  de  
e x tra o rd in a r ia  im p o rtan c ia  p a r a  n u es tro  b ie n e s ta r  nac iona l. S iendo  fuen te  d e  m a te ria s  pri­
m as  e sen c ia le s  com o el hu le , e l e s tañ o  y  la  q u in in a , su  fu turo  d e  n in g u n a  m a n e ra  p u ed e  
se rn o s ind iferen te".

E sta  es, p u es , la  g ra n  g u e rra  e n  d e fe n sa  d e  la  d em o c ra c ia  y  d e l cristianism o. Sus 
d ioses son  el hu le , e l e s ta ñ o  y  la  q u in in a . L a  d e fe n sa  d e  la s  p e q u e ñ a s  n ac io n es  n o  es sino 
la  d e fe n sa  d e  la s  "m a te ria s  p rim as e se n c ia le s"  p a r a  los im perialism os.

S O L I D A R I D A D
LOS E stad o s U nidos, n u estro s "b u e n o s  vecinos", a l  Norte, sí; p e ro  C en tro  y  Sur am érica, 

a lg o  m ás  q u e  n u es tro s  b u en o s  vecinos, a L Sur. Y n o  se  tr a ta  d e  m ecer com o b a n d e ra s  
a l  v ien to  las  p a la b ra s  d e  d ía  d e  fiesta  a c e rc a  de l ibero  am erican ism o. De estrem ecer con 
a m b a s  m an o s la  com ún  ra íz  h isp an a . S in e m b a rg o , a lg o  e n  la  ín tim a  y  e g o ís ta  satisfacción 
d e  la  ra z a  q u e d a  a l  co m p ro b a r q u e  la  fú n e b re  p ro fec ía  d e  D arío, a u n  se  h a lla  in cu m p lid a  
T an tos m illones d e  h o m b res to d a v ía  no  h a b la m o s  inglés.

L ázaro  C á rd e n a s , con traria m en te  a  m uch o s d e  su s  p red eceso res , so b re  to d o  d e  an tes  
d e  la  R evolución, q u e  só lo  tu v ie ron  ojos p a r a  los b u e n o s  vecinos d e l N orte o p a r a  los ca­
ros m aestro s  d e  E uropa , h a  d ed ic a d o  a lg u n o s  d e  sus m ejo res ac to s  a  la s  n ac io n es  del 
S u r q u e , g ra n d e s  o p e q u e ñ a s , los m ex ican o s  s iem p re  hem os m ed id o  con  cariño  igual. 
O b ed ec ien d o  a  e s ta  co n d u c ta  del a c tu a l G o b ie rn o  revo lucionario , el p a s a d o  m es d e  m ayo, 
z a rp a b a  d e  V erac ruz ru m b o  a  p u e rto  ch ileno  el cañ o n e ro  "D u ran g o " , co n d u c ien d o  a  u n a  
n u m e ro sa  d e le g a c ió n  n u e s tra , fo rm ad a  p o r d ep o rtis ta s , m ilita res y  a rtis ta s . Se t r a ta b a  d e  h a ­
ce r p resen te , e n  la  m ism a  tie rra  a ra u c a n a , e s a  fra te rn a l a m is ta d  d e  M éxico h a c ia  los p a íses 
cen tro  y  su r am ericanos, a h o ra  m ás  q u e  o tra s  veces, v iv a  y  v ig ilan te . En Chile, d e sd e  m e­
ses a t r á s  se  v e n ía  d isp o n ien d o  la  recep c ió n  a  n u e s tra  e m b a ja d a . Y a sa b e m o s  c u á n  en tu ­
s ia s ta , c u á n  em o tiv a  y  re c ia  a  la  vez fue  e s a  recepción . P o cas v eces  e n  la  com ún  historia, 
los p a íse s  h ijos d e  E sp añ a , h a b ía n  sa b id o  d e  o tra  igual.

Pero  to d as  la s  co sas  tien en  su  im p resc in d ib le  pero . P ero  b a s tó  con  el a n u n c io  d e  q u e  
ta l d e le g a c ió n  ir ía  a  la  R ep ú b lica  ch ilena; p e ro  fueron  su fic ien tes la s  no tic ias  d e l im ponente  
a rr ib o  y  la  le c tu ra  d e  la s  p a la b ra s  d e  b ie n v e n id a  p ro n u n c ia d a s  p o r  los funcionarios de 
Chile, Ag u irre  C e rd a  a l  frente, en  la s  q u e  s e  h a c ía n  m anifiestos los p ro pósito s revolucionarios 

q u e  v in c u la b a n  m ás  fuertem en te  a  am b o s p a íses , p a r a  q u e  el c lam or d e  n u e s tra  "b enemérita" 
p re n s a  " in d ep en d ien te "  fu e ra  su b ie n d o  de l tono  d e  la  p ro te s ta  prim ero , de l des­

a g ra d o  y  c rítica  d e sp u és , a  la  ira  in co n ten id a  y  a b ie r ta  finalm ente. L a p re n s a  " in d ep en diente" 
sí q u e  ech ó  m a n o  d e  sus ep íte to s  d e  fiesta, la  fiesta  re a c c io n a ria  d e  todos los 

d ía s  e n  q u e  se  re c re a , p a r a  cen su ra r, c ritica r, b u rla r, com en tar, inform ar, etc., etc., el 
a lto  sign ificado  d e  la  m isión m e x ican a  e n  tie r ra s  d e  C hile, y  e l a b ra z o  sin  re se rv as  con 
q u e  allí fue e s tre c h a d o  n u estro  pueb lo .

C on  q u é  d is tin tas p a la b ra s , q u é  d ife ren te  y  d e fe ren tem en te  so n a b a n , c u a n d o  el am o 
d e  A cción N acional, el im p o n d e rab le  M ag o r ín , hizo v ia je  a l  E cu ad o r con  o b je to  d e  “sa lvar" 

la  b a n c a r ro ta  f in an c ie ra  d e l g o b ie rn o  re a c c io n a r ia  d e  e se  p a ís .

Pero  en to n ces  se  t r a ta b a  d e  la  re p re se n ta c ió n  d e  los "científicos", d e l sa b io  sonreidor 
d e  los sa lo n es  co n se rv ad o res  d e  M éxico, d e l "esp íritu "  m ism o d e  la  c u ltu ra  b u rg u e s a  

E n tonces sí q u e  fue  v a lio sa  y  h o n o rab le  la  e m b a ja d a .

_____________________________________________________ _______ ________________________________________



d e m o c r a c i a
ES muy natural que los diarios capitalistas hayan hecho silencio ante el monstruoso 

atentado que el gobierno del fabricante de sedas Paul Reynaud ha cometido en París 
contra los derechos primordiales de cuarenta y cuatro diputados franceses que representa­
ban en la cámara a  un millón y medio de ciudadanos. Es muy natural porque la sola ex­
presión de este hecho pone al descubierto la vana retórica con que tratan de envolver 
sus verdaderos fines bélicos las doscientas familias que Reynaud representa. En efecto ¿a 
qué recurso de la sofistería puede acudirse para tratar de demostrar la congruencia de un 
régimen que dice luchar en contra de otro que representa la dictadura para defender a  la 
democracia amenazada, y emplea en el seno de su propio país los más opresivos proce­
dimientos del fascismo?

Cuarenta y cuatro diputados franceses, llevados a  la cámara por millón y medio de 
trabajadores franceses de todos los rincones de la nación, fueron expulsados de la Cámara 

     y condenados a  cuatro años de prisión por el hecho de opinar que la guerra a  que ha sido 
conducida Francia no beneficia al pueblo sino a  los fabricantes de armamentos, a  los im­
perialistas que oprimen a  los pueblos débiles de la tierra, a  las doscientas familias dueñas 
del capital industrial, agrícola y financiera de toda Francia. Si estos representantes popu­
lares hubieran carecido de razón, el pueblo mismo se hubiera encargado de castigarlos, 
sus opiniones se hubieran disuelto entre la cólera, de la multitud o entre el ridículo; pero la 
prueba de que la tienen es la forma brutal en que se ha impedido que expresen su opi­
nión, en que se ha impedido todo debate acerca de la cuestión más importante para el pue­
blo francés que es el que pelea, el que sufre la destrucción de sus hogares, el encarecimiento 
miento de los víveres, la privación de los más elementales recursos para vivir y todas las 
consecuencias de la guerra. Algunos de estos diputados fueron traídos desde el frente has­
ta la cárcel y encerrados con los mismos uniformes de soldados. Otros fueron víctimas de 
una simulación de juicio en su ausencia, que los privó de todos sus derechos civiles y los 
condenó a pagar fuertes cantidades de dinero. 

Entre tanto Monsieur Reynaud, el elegante y perfumado Hitler francés, hacía toda 
clase de frases acerca de la defensa de la democracia y se informaba de la marcha de sus 
intereses industriales y financieros. Todo en nombre de la Liberté la Egalité y de la Fraternité. 

M A G O R Í N
SI alguna vez se ha dicho que las manifestaciones populares tienen color, según sean 
los contingentes que acuden a  expresar con su presencia una opinión, un propósito 

o un anhelo, color que es blanco en las manifestaciones campesinas de México y azul en 
los mítines obreros, las notas gráficas de una asamblea o de un mitin dicen más que los 
discursos de los oradores o los programas de quienes los organizan.

Un aspecto de la asamblea plenaria de delegados de toda la República, (sic) que 
se congregaron los días 20 y 21 en la Arena "Libertad", convocada por el Partido Ac­
ción Nacional que preside Magorín, una fotografía publicada en la revista "Hoy", que de­
biera llamarse “Ayer", demuestra quiénes acuden al llamado de ese político-economista, 
católico-financiero, que moviendo las almas quiere resucitar la fe. Entre las cuarenta y dos 
personas que se distinguen claramente en esa fotografía, veinticuatro, es decir el 57.1%, 
son señoras de las m ás decentes, con sombreros de los más modernos, adornados con lis­
tones y con plumas, que llevan velos, guantes y alhajas y que asisten a  esta asamblea 
como a una gran festividad del Corpus o de jueves santo, señoras muy decentes que 
acuden al llamado de Manuel Gómez Morín.

Natural es, entonces, que este político en cierne no hable de las reivindicaciones pro­
letarias, ni del salario mínimo y el mejoramiento del patrón de vida de los obreros, ni 
de la distribución de las tierras a  los campesinos y la elevación social de los que labran 
la tierra. Sería defraudar a  tan elegante concurrencia, que no tiene necesidad de conocer 
o recordar las miserias del peladaje, de esos indios sucios y piojosos cuyas ambiciones 
y concupiscencia han despertado líderes sin escrúpulos, que pretenden destruir nada menos 
que las categorías sociales y confundirnos a todos bajo un mismo rasero. A una concurren­
cia tan distinguida, debe hablársele del alma y de las excelencias del espíritu, de la fe per­
dida y su resurrección, de la bondad conquistada por medio de la eucaristía, de la feli­
cidad alcanzada por la caridad cristiana. Son las palabras de Magorín y de Acción Na­
cional. Tal es el programa que hay que seguir y los propósitos por los cuales combatir, 
por supuesto sin pensar nunca en la violencia, ni en los desmanes de una turba indis­
ciplinada, ni en la lucha decidida de quien defiende un ideal.

Magorín ha necesitado reunir en su asamblea a ese grupo de damas tan decentes, 
que usan los sombreros más modernos, adornados con listones y con plumas, que portan 
velo, guantes y alhajas, que lo aplauden cuando les habla de resucitar la fe, de mover 
las almas y sacrificarse por la patria para conquistar el cielo, la bienaventuranza que a  
todo buen católico le corresponde como premio. Con razón, murmuran por allí, que Almazán, 

el de la oposición, no le hace caso a  este pobre tan rico de Manuel Gómez Morín.



E. H. R.

D E  nuevo, com o hace setenta  años, 
un vuelo  de cuervos m ancha con  

negros graznidos el cielo  del p a ís m ex i­
cano. P rofesion istas descastados, jóve­
nes con la  cabeza a pájaros, p o líticos sin  
arraigo en la  m uchedum bre y  un  rica­
chón inm oral entregado sin  reservas a 
los in tereses im perialistas, am enaza con  
su  brusco aleteo  la  paz — paz constructiva, 

que n o  paz atortugad a—  en  que  
trabajan  los hom bres de la  R evolución. 
E s  triste denunciarlo una vez m ás: los  
cu ervos contem poráneos, esto  es: lo s  ac­
tuales conservadores, no vacilan  en so licitar, 

con lam entab les graznidos, la  
siem pre generosa y  “a la  m an o” co lab oración 

extranjera, quizás, aceptém osla , 
com o u n a  m edida contundente para  
am ortiguar el cegador d estello  que brota  
de la  m oderna p iedra filosofal: el oro  
m oscovita  que todo  lo  puede.

Y  n o  sólo. H a y  en  el sentir de los  
cuervos m odelo 1940 m ás fuertes y  p o ­
derosos ím petu s que los que latieron  en  
el grisáceo corazón d e aquellos ven d e­
p atrias im portadores d e archiduques, ar­
ch iduquesas, zuavos, cazadores d e A fr i­
ca, húsares y  tiradores argelinos; y  un  
sentir, sea d icho en esta  tribuna p op u ­
lar, m ejor lubricado, de ta l m anera que 
el hecho de instalar la  m aquinaria en e­
m iga  de C árdenas — de lo s  artículos 3 o .  
27  y  123 constitucionales—  no h a  sido  
trabajo   tan    laborioso   com o   en    un   p r in cipio

creyeron los propios cabecillas de 
la  contrarrevolución. Y a  se sabe que todo, 

durante sonrientes m eses, m archó  
bien  y  que el regocijo cubría con alegres 
f lorecillas de op tim ism o el sendero 

reaccionario.
S in  em bargo, en  cierta etap a de la  

m archa triunfal contra el régim en cardenista, 
con gran sorpresa de los d iaristas  

de la  deshonrada calle de B ucareli e in ­
m ed iata , op ortun ista  aceptación  por su  
parte, fuese v iendo p oqu ito  a poco, co­
m o quien  no quería la  cosa, un  p rin ci­
p io  de podredum bre — y  que se n os per­
done la  grosera im agen realista — en  
la s enantes tu p id as falanges conservadoras, 

que culm inó, o  m ejor dicho, que es­
tá  cu lm inando en  una som bría, tenebro­
sa nube — “oscuridad ceñuda” , d iría el 
clásico—  de condenación, que un  som e­
ro an á lisis  habría de descubrírnosla como 

la  m arca suicida de todos aquellos 
que, en  un arranque de irresponsab ilidad, 

im aginaron un  fácil retorno al trágico 
y  decisivo decenio 1860-70, del que 

sobresalen dos fechas fundam entales p a ra 
el m ejor entendim iento del paralelo  

que y a  in sin uam os: el 5 y  el 15 de M a yo 
de 1862 y  1867 respectivam ente.

E l 5 de M a y o  del año 62 sim boliza  el 
triunfo de los ejércitos populares sobre 
la  in vasión  extranjera. C on  esa fecha, 
por otra parte, se in icia  la  Segunda G ue­
rra por la  Independencia de M éxico . E l 
ejército  del Pueblo , aquel g lorioso día, 
descubre ante el m undo entero la  ign o­
m in ia  de la  Intervención  francesa en 
nuestro suelo. N u n ca  será extem poráneo  
in sistir  en este tem a. L a indiscutib le v ic ­
toria m exicana sign ificó  un serio y  tras­
cendental revés para lo s  galos, y , sobre 
todo, para el sector conservador y  cleri­
cal m exicano que poco m ás tarde nos 
trajera, con m iles de engañifas, a M a x i­
m ilian o  y  a C arlota  A m alia .

N o  tardarían los ch inacos de la s  fuer­
zas juaristas, o  “rojos” , en  entonar a la  
p álid a lu z de los v ivacs L o s  C a n g re jo s , 
y  p oco  m ás tarde, en  1866, la  burlesca  
ton ad illa  im provisada por el general V i­
cente R iv a  P a lac io  en H u etam o, M ic h .: 
A d ió s , M a m á  C a r lo ta .  E l Im perio, y  
nadie dejó de sentirlo in clusive por los 
disparatados sueños de la  desm elenada, 
in trigan te E u gen ia  de M o n tijo  — ésta  
pobre señora se creía descendiente de 
M octezu m a— , el Im perio, repetim os, e s­
taba a un  paso del derrumbe.

E s en  Q uerétaro donde la  R epública  
term ina con las am biciones de los con ­
servadores. E l 27  de abril y  el lo .  de 
m ayo   de  1867,  líbrense  en   lo s alrededores de la 

colonial ciudad sendos com bates 
verdaderam ente hom éricos, que precipitan 

la  caída del Im perio de M aximiliano 
Prim ero. L a  estrella  de M iguel 

M iram ón  se perdía en  los espacios. E l 
15 de m ayo , es decir, dos sem anas m ás 
tarde, el general don M arian o Escobedo  
se p osesionab a del ú ltim o baluarte im perialista. 

E l sitio  y  la  caída de Querétaro,  
c on  el fusilam iento de los tres caudillos, 

es el hachazo final sobre la  nuca  
de la  traición .

¡15 de m ayo de 1867! E sta  fecha, por 
elem ental decoro, n o  debía ser subesti­
m ada por los conservadores de 1940. 
E l veneno q ue les corroe es de la  m ism a  
calidad d e aquel que ennegrecía las ar­
terias de los traidores del sig lo  pasado. 
E s m u y  posib le que los dólares petro­
leros sean m ás efectivos que los soldados 
de N ap o león  el Pequeño; pero el P ue­
b lo es  el m ism o. P uebla  y  Querétaro es­
tán en  p ie, com o toda la  R epública, co­
m o el espíritu  d e  los so ldados de Igna­
cio M . A ltam irano, R iva  P alacio , E scobedo 

y  Zaragoza. L os vendepatrias de­
berían ponerse a m editar en lo  desorbitado 

y  n ecio  de sus pretensiones. E s  
una advertencia en  serio.





E N su genial artículo de combate sobre 
el golpe de estado de Napoleón III, 

Carlos Marx estableció la sustanciosa 
afirmación de que los sucesos 

históricos se repiten, una vez como tra­
gedia y la segunda vez como comedia. 
Si enfrentamos los dramáticos aconteci­
mientos de la primera guerra mundial 
interimperialista con los de la segunda, 
veremos cuán sorprendente es la confir­
mación del aserto de Marx. Apenas han 
pasado 25 años cuando se repite en la 
historia mundial el mismo sangriento 
suceso. De nuevo se ha llegado a una 
explosión imperialista. Hoy, al igual que 
hace 25 años, se hallan sobre las armas 
millones de trabajadores para poner en 
juego su vida en provecho de intereses 
ajenos, imperialistas.

Sin embargo, ¡qué contraste hay entre 
1914 y hoy! Lo que hace 25 años pare­
cía una inevitable y lúgubre tragedia 
de masas, aparece hoy —desprovisto de 
todo velo místico— casi únicamente 
cual mala comedia. ¿No es una farsa el 
que, mientras ejércitos de millones de 
hombres se acurrucan detrás de sus lí­
neas, se pueda leer en los partes oficia­
les, desde hace meses, el invariable co­
municado de “reina completa calma en 
el frente occidental”? Y aún más paten­
te todavía es el cambio experimentado 
en la eficacia y la estimación de la pro­
paganda bélica de 1914 a hoy. Hace 25 
años, los dos adversarios imperialistas 
consiguieron aun crear su correspon­
diente base ideológica para la guerra de 
rapiña. Amplias masas trabajadoras die­
ron toda su confianza a la propaganda 
de excitación de sus propios explotado­
res. Los proletarios alemanes creían cie­
gamente las afirmaciones de sus traido­
res dirigentes socialdemocrátas, quienes, 
muy serios, les inculcaban que la guerra 
tenía por única finalidad aniquilar el 
ensangrentado régimen zarista. Análo­
gamente acontecía en Inglaterra, en los 
EE. UU. y en Francia, donde las clases 
dominantes pudieron deslumbrar a sus 
masas trabajadoras con promesas de­
mocráticas, con los engañosos “catorce 
puntos” del Presidente de los EE. UU.: 
Wilson.

Hoy, al cabo de 25 años, los obreros 
de una gran fábrica alemana de arma­
mentos, esclavizados por el terror nazi, 
se burlan del verdugo Goering, cuando 
éste, para justificar al imperialismo ger­
mano, trata de presentar a la “plutocracia 
a nglo-francesa, sedienta de ganancias” 

como único responsable del nuevo 
derramamiento   de   sangre.   Con      igual

carcajada sarcástica corresponden los 
obreros y campesinos de Inglaterra y 
de Francia a la propaganda de menti­
ras de los aliados, que escribe en sus 
banderas, como único objetivo de gue­
rra de las llamadas “potencias democrá­
ticas”, la liquidación del nazismo. Es 
ciertamente divertido ver a la City de 
Londres y a las doscientas familias de 
Francia en el papel de sostén de la de­
mocracia; pues no hace tanto tiempo 
que, antes de Munich y en Munich, 
ayudaron al fascismo a llegar al poder 
y lo sostuvieron en él; y precisamente 
ahora se están dedicando a practicar en 
sus propios países los métodos fascistas 
de gobierno.

Pero no es sólo en la perspectiva his­
tórica donde podemos observar esta sin­
gular transformación. Actualmente nos 
están presentando otra comedia con el 
título de “neutralidad”, atrevida zarzue­
la por parte de sus directores de escena, 
y al mismo tiempo sangrienta tragedia 
para los pueblos nórdicos, empujados 
de un lado para otro cual mudos com­
parsas. En el momento de la explosión 
imperialista -—en que se trata de un 
nuevo reparto del mundo entre los ban­
didos imperialistas— el concepto de 
“neutralidad” ha adquirido caracteres 
de hipócrita falsedad. Para las clases 
dominantes de los países que aún no 
son beligerantes supone una estupenda 
coyuntura de auge dentro de la guerra 
imperialista. No sólo se obtienen enor­
mes beneficios por los envíos directos 
de armamento y material a los dos gru­
pos contendientes, sino que, además, se 
goza de las ganancias extras que la si­
tuación especial de “neutral” permite 
extraer de la agudiza guerra económica 

y de bloqueo.
Un pacifista inglés, Norman Angelí, 

intentó en su época convencer a los capi­
talistas, con argumentos, de que “la guerra 

es un mal negocio”. La práctica ha 
desmentido repetidamente sus argumen­
tos. Aparte de los dos grupos imperia­
listas beligerantes, las clases dominantes 
de  los mismos países llamados “neutrales

” han sacado enormes beneficios ex­
tra. En los Estados Unidos hay que se­
ñalar desde 1938 una “edad de oro” en 
el sentido más estricto de la palabra, 
desde que las altas finanzas han almacenado 

más del 63% de la totalidad 
del oro existente en el mundo. El oro 
fluye hacia los EE. UU., a un ritmo 
vertiginoso, para compras de material y 
pedidos de armamento. Las mismas finanzas

del   imperialismo   italiano,       totalmente

desorganizadas, han podido sa­
nearse en cierta medida, desde el estalli­
do de la guerra, con ayuda de esta “neu­
tralidad”. Los capitalistas de los tres 
países escandinavos “neutrales” —Di­
namarca, Noruega y Suecia— han apro­
vechado también, en la medida de sus 
fuerzas, la coyuntura de la guerra.

Por su estructura económica, estos 
tres países no son en modo alguno im­
perialistas. Dinamarca es un país agrí­
cola intensamente cultivado, con consi­
derables exportaciones de leche, carne 
y huevos. La mayor parte de estos ví­
veres, tan importantes en la guerra, ha 
sido exportada a Inglaterra hasta hace 
muy poco. La importante navegación 
mercante de Dinamarca, así como la de 
Noruega, ha jugado igualmente un fuer­
te papel en la enconada guerra de blo­
queo que los imperialistas anglo-franceses 

han decretado contra el hambriento 
pueblo alemán. (Noruega posee una 

flota mercante que es, por su tonelaje, 
la segunda de Europa). La dominante 
situación estratégica de Dinamarca a la 
entrada del Báltico, y la de Noruega en 
extensa costa del Mar del Norte, ha co­
locado a ambos países, desde el princi­
pio, en el centro del trabajo diplomático 
de zapa de las dos grandes potencias 
imperialistas. Sin preocuparse de la se­
guridad de sus propios pueblos, los grandes 

comerciantes de Dinamarca, los 
grandes armadores de Noruega y los 
amos de la industria pesada de Suecia 
rivalizaron en representar el papel de 
“criado de dos amos”, despreciando las 
leyes más elementales de una verdadera 
neutralidad. Para obtener enormes ga­
nancias (las tarifas de fletes han au­
mentado desde el comienzo de la gue­
rra, por término medio, hasta el quín­
tuplo), intervinieron en la guerra de 
bloqueo, arrendando su flota mercante 
tan pronto a uno como al otro de los 
contendientes imperialistas en lo que 
hubieron de dejar la vida cientos de tri­
pulantes. En lo que se refiere al comercio 

exterior, tanto Noruega como Suecia 
 -—país éste más industrializado— 

han estado interesadas, hasta última­
mente, casi en igual medida, en los dos 
grupos de potencias imperialistas. En 
1939 efectuó Noruega con Inglaterra 
el 18% de sus importaciones y el 
26% de sus exportaciones. En el mismo 
período, los números correspondientes a 
Alemania fueron del 17% en las 
importaciones y 14% en las exportaciones.
En el comercio exterior de Suecia ocu­
paron los dos rivales imperialistas 
______________________________________



han pugnado por alejar cada vez más 
de su propio terreno los escenarios de 
la guerra y pelear la sangrienta guerra 
a expensas de pueblos débiles. La ficción 

de los imperialistas franco-británicos 
y de sus lacayos socialdemócratas 

no puede ocultar a nadie el hecho his­
tórico de que los dos campos enemigos 
llevan igual responsabilidad en la in­
vasión de los países escandinavos. Prue­
ba resonante de ello son no, sólo los 
amenazadores discursos del “hombre 
fuerte” del gabinete de guerra inglés, 
Churchill, en los que intima descarada­
mente a los débiles países neutrales a 
que entren en la guerra imperialista al 
lado de Inglaterra; todavía tienen más 
fuerza convincente las revelaciones del 
Ministro de Relaciones de Suecia, Günther, 

en el Parlamento (el lo. de abril 
del corriente año), según las cuales el 
Alto Mando anglo-francés dirigió a Suecia, 

en ocasión del conflicto soviético-finlandés, 
la exigencia concreta de que 

dejara desembarcar tropas aliadas en 
Suecia, para convertir de este modo en 
escenario de la guerra a los países es­
candinavos.

¿Qué consecuencias podemos sacar de 
estos hechos irrebatibles? El camino jus­
to para las clases obreras lo mostró Lenin 

antes de la primera guerra mundial 
imperialista, y lo fundamentó teórica y 
prácticamente. Según su formulación 
hay guerras “justas e injustas”. No ca­
be ninguna duda que la autodefensa de 
los pueblos escandinavos contra los dos 
invasores imperialistas debe ser consi­
derada como guerra justa. Esta guerra 
de vida o muerte debe hacerla el pro­
letariado escandinavo, apoyado en las 
victoriosas experiencias del proletariado 
ruso, no dejándose enganchar al carro 
de uno u otro grupo de potencias impe­
rialistas ni arrastrar por sus propios la­
cayos socialpatriotas. Al igual que an­
tes, la única consigna justa para el pro­
letariado escandinavo tanto como para 
el internacional, sigue siendo, en plena 
rivalidad inter-imperialista, la de “Guerra 

a la guerra imperialista”. Para la 
comprensión exacta de la actual guerra, 
para la posición de los distintos parti­
dos socialistas en la presente etapa de 
la historia del mundo, son normativas, 
sin variación alguna, las clásicas pala­
bras que Lenin acuñara en 1916 (“Sobre 

la paz sin anexiones”)  :
“ . . .  todo el que en realidad no quie­

ra ser un socialchovinista, debe apoyar 
exclusivamente a aquellos elementos de 
los partidos socialistas de todos los países, 

que ya ahora están actuando, directa 
e inmediatamente, en favor de la 

revolución proletaria en sus respecti­
vos países”.

Si se consigue, como lo consiguió el 
proletariado ruso en 1917, transformar 
la guerra imperialista en una victoriosa 
güera civil, serán tanto el proletariado 
escandinavo como el de los demás países 
en la esfera mundial, en la actual comedia 

imperialista, “quién sería el último
”.

posiciones casi iguales. Inglaterra: expor­
taciones 23.5%, importaciones 19% 
Alemania: exportaciones 16% e impor­
taciones desde Suecia 23%. De todos 
modos, desde el comienzo de la guerra 
hay que señalar, por ambas partes, cier­
tos cambios. Noruega fue cayendo bajo 
la influencia comercial de Inglaterra, 
mientras los suministros de mineral de 
hierro y armamentos de Suecia a Alemania 

han ido creciendo.
Aun en la formulación capitalista de 

este concepto, no se podía hablar, pues, 
de neutralidad en la actitud de las clases 
dominantes de los tres países escandi­
navos. Esta “neutralidad” se convirtió 
en una farsa en la práctica de los dos 
grupos imperialistas beligerantes. Las 
repetidas violaciones de los convenios 
nacionales, la colocación de minas en las 
aguas territoriales de los tres países, el 
vuelo de aviones de bombardeo de los 
contendientes sobre los territorios de 
aquellos neutrales, el hundimiento de 
barcos mercantes escandinavos por sub­
marinos   “desconocidos”,   el     espionaje 

militar ampliamente ramificado, etc., han 
sido los métodos utilizados por los dos 
grupos combatientes de los imperialis­
tas, con los que éstos han estado provo­
cando casi a diario al pueblo laborioso 
de Dinamarca, Noruega y Suecia, al 
cual han arrastrado, con ayuda de las 
clases dominantes de esos mismos paí­
ses, a la sangrienta guerra interimperia­
lista.

La repentina invasión de Dinamarca 
por las tropas alemanas, la creación de 
un “protectorado” según el modelo de 
Checoeslovaquia, ha sido sólo conse­
cuencia obligada de la capitulación de 
la burguesía y de los lacayos social­
democrátas daneses ante el imperialismo 
teutón, con el cual aceptaron en mayo 
del año pasado un llamado “pacto de 
no agresión” con el agresor fascista. La 
invasión bilateral de Noruega por parte 
de los mercenarios imperialistas alema­
nes e ingleses no ha sido, a su vez, más 
que la continuación, con otros medios, 
de esa política y táctica de provocación 
con la que los dos grupos contendientes



Ricardo CORTES TAMAYO.
¿Qué haría usted, mexicano, con 

treinta millones de pesos?
¿Lanzaría usted su candidatura a la 

Presidencia de la República?
En Estados Unidos de Norteamérica, 

Tommy Manville, jr., hijo del Rey 
del Asbesto, heredó treinta millones de 
dólares, cifra fantástica de la que yo, 
tú, ni vosotros, tenemos idea. Sin em­
bargo Tommy Manville, Jr., no es sino 
uno de tantos millonarios de los E.E. 
U.U., y así como Tommy es el hijo del 
Rey del Asbesto, los hay, como yo, tú, 
vosotros sabemos, hijos del rey de 
las salchichas, del rey de Jos chori­
zos, del rey del hierro, del tabaco, de 
las ten cents, de los pertrechos de gue­
rra. Como todo dijo de reyes yanquis 
—y otros tan igualmente reyes de men­
tirijillas— Tommy, que cuenta con más 
de cincuenta años, jamás ha trabajado 
en su vida ni piensa hacerlo por el 
resto de sus días. Tommy ha pasado 
la existencia, y la acabará, en la diso­
lución más escandalosa, e igual que él 
han hecho y harán muchísimos otros 
hijos de los muchísimos reyes de algo 
que habitan la ilustrada nación de Mr. 
Babbitt. ¿Qué ha hecho entonces Mr. 
Tommy Manville, Jr., para hacerse tan 
famoso, conocido de medio mundo y 
héroe de novela? Sencillamente, confe­
sar en qué ha gastado su vida y sus 
treinta millones de dólares. Esto es pre­
cisamente lo que no han hecho, ni ha­
rán, los otros millonarios hijos de re­
yes que figuran en el Registro Social, 
en Los Cuatrocientos, de la gran socie­
dad neoyorquina, de los Estados Uni­
dos en general, de todas partes. Por 
eso nunca pasarán a la historia.

“¡Bravo! ¡Manville! ¡Bravo!
“Me dicen que tuve tan tremendo 

éxito que me han hecho repetir dos 
veces. Siempre tengo gusto en saludar 
a mi auditorio.

“Aplaudan, muchachos y muchachas. 
El Volantín Manville está perifonean­
do!”

Y con una voz commeil faut para ser 
anunciador de radio y las cualidades 
de concreción que tanto cultivan nues­
tros De Lille, Noriegas, Méndez y de­
más “niños bien” del aire, el Volantín 
Manville en cuatro secciones, una cuyo 
“tiempo de lectura es de 15 minutos 25 
segundos” ; otra de “10  minutos 25 
segundos”, etc., ha dado a conocer, en la 
revista norteamericana Liberty la  
biografía más breve y descarada que se 
haya escrito. Una biografía típica de 
millonario americano, pero ¡Oh, suceso 
merecedor de la admiración de los siglos 

o cuando menos del Premio Nobel 
escrita por él mismo, en la que no han intervenido

secretarios ni correctores de 
estilo. El trabajo más serio, mejor dicho,  
e l único trabajo que el Volantín 
Manville ha desempeñado en su patricia 

existencia.
Hay más, el Volantín Manville se ha 

autonombrado, también, el “Abuelito”. 
Y el “Abuelito” ha tenido una pasión 
avasalladora en su vida: LAS RU­
BIAS. Por las rubias ha derramado 
su sangre a raudales, es decir, a millones. 

Nada hay capaz de causarle mayor 
emoción. Gasta en ellas, principalmente 
salidas de Broadway, un promedio de 
mil dólares semanarios. Un día, y en 
ocasión del juicio de divorcio promovi­
do por su cuarta mujer, Marcelle 
Edwards, una rubia desde luego, ésta 
“me hizo un cargo altamente insul­
tante. Dijo que podía nombrar a cien 
muchachas que habían tenido líos con­
migo. Le disparé: ¡Ándale. Tú nombras 
a las cien chicas. Después te daré los 
nombres de novecientas más. No me 
hagas aparecer como un pichicato!”

El “Abuelito” tiene su credo estético 
¡no vayáis a creer! Helo aquí por 

si esto se pone en duda:
“El “Abuelito” es un verdadero cono­

cedor de la belleza. Henry Ford co­
lecciona americanas. J. P. Morgan bus­
ca obras maestras de arte. Tommy 
Manville colecciona caras bonitas. Para 
mí, Marcelle significa lo que un Tiziano 

significa para Morgan. Ella era 
la pieza más preciada de mi colección”.

LA CORONACIÓN
Hay aún una tercera denominación 

de Tommy Manville, autodenominación 
se entiende, pues Tommy tiene 

una regia fantasía para buscarse títulos. 
El Filósofo Chiflado de Bon Repos, 
—Screwball Sage of Bon Repos—. “Bon 
Repos” es un palacio que el Filósofo 
Chiflado posee cerca de Nueva York, 
frente a Long Island y que no hace, 
de ninguna manera, honor a su nombre 
francés   de   Buen   Reposo,  pues  en tan señorial

mansión, todo un castillo feudal, 
jamás se reposa. En Bon Repos 

tiene el imponderable millonario un pa­
bellón o Departamento, destinado a 
ciertas damas de compañía de sus es­
posas y de consuelo a sus decepciones 
amorosas. La que se podía llamar, un 
tanto atrevidamente, una Pasta de Refresco. 
      Tiene    oficinas  para sus “secretarias

”   unas secretarias muy particulares.    
Mil juegos de esparcimiento y hasta alguno 

que otro libro, sin descontar una 
formidable sirena de alarma, colocada 
en la azotea del castillo y que funciona 
tan sin ton ni son y tan a menudo, que 
los vecinos de Tommy lo han amenazado 
más de una vez con acusaciones judi­
ciales. Todo esto, resguardado de día y 
de noche, por una guardia de corps 
compuesta de seis agentes privados y su 
capitán o jefe. Y sucedió una noche en 
Bon Repos, que. . . .

Muy al contrario de lo que ustedes 
y yo podríamos creer, o pudimos creer, 
Tommy Manville es un tío con una 
imaginación lo que se llama despierta 
ya nos lo demostró con sus varios 
autoapodos. Tan despierta que el gran 
Chaplin, de querer, podría descubrirlo 
una buena ocasión y ofrecerle el papel 
de personaje central de una de sus ex­
traordinarias pélículas. A Tommy, el 
gran Tommy Manville se le ocurrió 
un día burlarse de su Majestad Jorge 
Sexto de Inglaterra. Para ello, fijarse 
en la sutil ironía, ideó hacer un viaje 
con un séquito de rubias despampanan­
tes rumbo a Londres, y hacer acto de 
presencia, con todo y rubias natural­
mente, en la catedral de Westminster 
en los precisos momentos en que el 
arriba dicho monarca recibiera, sobre 
la augusta cabeza, la corona de sus ma­
yores. El VOLANTIN quería estar 
caballo a caballo, de tú a tú, rey a rey.
El Rey de Inglaterra y sus Dominios 
en África, América, Asia, Europa y 
Oceanía. El Rey de las Rubias. Las­
timosamente  los  Embajadores,  y  más     si   son



ingleses, toman muy a pecho sus 
cartas credenciales. Así es que le fue 
negada la visa a los pasaportes con 
que Tommy y sus rubias querían emi­
grar a la vieja Inglaterra. Pretendió ha­
cer el viaje por Francia. Pero Francia, 
ya desde la coronación cómplice de la 
vieja Inglaterra, se opuso terminante­
mente. Ambos “dijeron algo acerca de 
que no deseaban que yo anduviera suel­
to con tres bellezas rubias en Westminister. 

Puede ser que tenían miedo 
de que fuéramos el centro de atracción 
del espectáculo”. Ante el enojoso con­
tratiempo el genial Tommy ideó algo 
maravilloso: ¡su propia coronación en 
la catedral de Bon Repos! Inmediata­
mente de la sublime idea, así son los 
millonarios,  las secretarias del “Abuelito

” hicieron invitación a cien muchachos 
y muchachas para la “Fiesta de 

la Coronación de Tommy Manville”.
“Fue la fiesta más escandalosa, donde 
hubo más borrachera, ruido, peleas, 

etc., que yo haya visto. Más de 500 
botellas de champaña se bebieron. En 
un momento dado no hubo suficientes 
ambulancias disponibles para llevarse 
a los que ya no podían más, así es que 
tuve que alquilar taxis especiales. Tan 
pronto como las víctimas se recupe­
raban, volvían a la fiesta para prin­
cipiar de nuevo donde habían termi­
nado.
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son otros niños bien. Electo el hombre más guapo de la clase   
de 1929 en la Universidad de Yale . 

  Son, lo  que se llama, unos tipos necios.  
No han transcurrido quince minutos de 
conversación y ya han relucido 

a toda la familia; la presumen como los  
automóviles último modelo: 

mi tío el director-gerente, mi tía  
la vicepresidenta del Comité de Damas 

de la Cruz Violeta, mi primo 
F iacro que acaba de llegar 
de París, mi sobrina Susan, princesa 
del Baile Guinda y Café con Leche, mi 
bisabuelo, que vino como ayuda de cá­
mara de Maximiliano. Tommy I, Rey 
de los Niños Bien, no podía ser una 
excepción. A menos de quince minutos 
de su biografía está hablando de sus 
parientes. No son exclusivamente ru­
bias, apoderados y ciertas damas de 
compañía de quienes ya hablamos los 
ligados con él. Un monarca tiene pa­
rientes de la nobleza y Tommy, un mo­
narca, los tiene también. Hiram Edward 
Manville es hermano menor de su pa­
dre; Estelle Romaine Manville la esposa 

de este hermano menor de su padre 
y tío suyo; Estelle, hija de este ma­

trimonio, siguió la línea de conducta de 
las millonarias americanas y se casó con 
el Conde Falke Bemadotte, sobrino del 
Rey de Suecia; el hijo, Hiram jr., fué

Pasa a la página 64.
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A las seis de la mañana, cuando todo 
estaba en su punto, se formó un enor­
me trono sobre la cama del “Abuelito” 
y éste, borracho a más no poder, con 
los blancos cabellos sobre las sienes, tal 
un viejo monarca godo, fue coronado 
por sus secretarias favoritas con una 
gran corona de gardenias y rosas rojas. 
En la misma augusta catedral de West­
minster hubiera envidiado tanta pompa. 
El viejo hijo del Rey del Asbesto, el 
Volantín Manville, fue como un selecto 

Baco rodeado de Bacantes y Silenos.  
E ntonces el poderoso coro de muchachos 

y muchachas entonó el himno: 
God save the King Tommy I. Rey de 
los Niños Bien. Monarca de las Rubias, 
Sultán de los Amantes.

El Rey de los Niños Bien, no lo dice 
en su biografía pero a buen seguro en 
ese momento y a falta de las sonoras 
campanas de Westminster, se echó a 
vuelo la enorme sirena de Bon Repos.

TOMMY I Y  LA SANGRE AZUL

Un “Niño Bien” que se precia tiene 
numerosos parientes: tíos, tías, primos, 
primas, sobrinos de ambos sexos. Yo, 
tú , vosotros hemos platicado con un 
Niño Bien. En la Universidad Autóno­
ma de México, en la calle, en el teatro. 
Los clubes de todas partes del mundo 
están llenos de ellos. Aquí en México, 
entre nosotros, buena parte de los des­
pachos y consultorios de abogados, ar­
quitectos y médicos. Su característica 
esencial es ser ricos sin esfuerzo alguno. 
Han nacido así. Lo demás, sus fiso­
nomías y psicologías peculiares, les vienen 

del  trato  con  los  parientes y amigos, que



Hace justamente cien años que Visarion 
Belinsky, el gran crítico ruso que 

vivió durante los oscuros años de la 
reacción bajo el reinado de Nicolás I, 
y que murió a la edad de treinta y cin­
co años en la pobreza, escribió estas 
profé tic a s  p a la b ra s :  “Envidiamos a 
nuestros nietos y biznietos que están 
destinados a contemplar en 1940 a nues­
tro país a la cabeza de la cultura mun­
dial, desarrollando las ciencias y las ar­
tes y recibiendo el homenaje respetuoso 
de los grupos más esclarecidos de la hu­
manidad”.

Pocos años después de que estas pa­
labras fueron escritas, Nikolai Gogol, 

     el gran escritor ruso, contemporáneo de 
Belinsky, expresaba en el mismo tono 
de confianza que llegaría el día en que 
“...Europa vendrá a nosotros no a com­
prar fibra y manteca sino a adquirir la 
sabiduría que no se encuentra ya a la 
venta en los mercados europeos”.

Fueron necesarias muchas décadas de 
lucha tenaz, de valor extraordinario y 
de sacrificios incontables para transfor­
mar a la Rusia zarista, de inmensa cár­
cel que era, en un país socialista, lo­
grando así el libre desarrollo cultural 
de los múltiples pueblos comprendidos 
dentro de su territorio, en sustitución 

     de la opresión de las pequeñas naciona­
lidades que antaño prevalecía.

En la actualidad la verdadera cultura 
nacional, la cultura que nace de las ma­
sas mismas, se desarrolla incontenible 
en el suelo soviético. Como prueba de 
esta afirmación podrían señalarse miles 
y miles de nuevas escuelas y millones 
de jóvenes, hijos de obreros y campesi­
nos, que asisten a las instituciones Uni­
versitarias.

En los más apartados rincones del 
país, en las fábricas grandes y peque­
ñas, en las granjas colectivas, existen 
obreros y campesinos, cuyos padres vi­
vían hasta hace poco sumidos en la más 
completa ignorancia, que hoy leen a 
Shakespeare, a Byron, a Molliere y a 
Pushkin. Los clubs obreros organizan 
conferencias sobre literatura y arte. Se 
puede hablar con los marinos soviéti­
cos de Dickens y Stendhal. En los cen­
tros de reunión del Ejército Rojo, jun­
to a los cuadros de los grandes revo­
lucionarios se contemplan los retratos 
de los escritores de renombre, contempo­
ráneos y antiguos.

La  cultura  soviética  crece  ubérrima en

 el suelo fecundo de una nueva orga­
nización social. Es una cultura que tie­
ne como finalidad suprema la educación 
de hombres y mujeres en el espíritu de 
un trabajo creador, en el espíritu de un 
deseo inextinguible de vivir una existen­
cia fructífera en todos los órdenes de la 
vida humana. Los pueblos de la Unión 
Soviética saben bien que el socialismo 
hunde sus raíces en la vida cultural de 
los siglos anteriores, en las grandes ideas 
humanistas que a través de todas las 
épocas consagraban el ideal de libertad. 
Al igual que un ingeniero soviético es 
incapaz de idear un solo invento o me­
joramiento técnico sin aprovechar la ex­
periencia del pasado, quienes modelan 
la cultura socialista toman en cuenta 
el rico legado de la antigüedad, del re­
nacimiento y del período en que la bur­
guesía floreciente, simbolizando entonces 

el  espíritu  revolucionario,  luchaba contra

ejemplares de las obras de Diderot, en 
tanto que durante el período 1917-38, 
sin lograr todavía satisfacer la deman­
da, se han vendido 160,000 ejemplares. 
En comparación con los 4,500 ejempla­
res de las obras de Hegel publicados en 
la Rusia zarista, durante los últimos 
veinte años se han vendido más de 
160,000 ejemplares.

Por lo que se refiere a los clásicos de 
la literatura no fue sino hasta después 
de la revolución que las obras de Sha­
kespeare, Cervantes, Balzac, Goethe, 
Zolá, Dickens y Heine fueron publica­
dos en ediciones populares, traducidas 
a los distintos idiomas de los pueblos 
de la URSS: ruso, ucraniano, bielorru­
so, georgiano, armenio, tártaro, judío, 
etc. Infinidad de miembros de las pe­
queñas nacionalidades que anteriormen­
te desconocían hasta la existencia de 
esos escritores pueden hoy leerlos en su 
propio idioma.

Durante los últimos veinte años se 
han publicado más de 2.000,000 de 
ejemplares de las obras de Shakespeare, 
traducidas a catorce idiomas y sus dra­
mas geniales constituyen un renglón 
permanente en el repertorio de los tea­
tros citadinos y campestres. Pero esto 
no es todo. Al asimilar la herencia del 
pasado, la cultura soviética define el 
verdadero significado de Shakespeare, 
de Lope de Vega y de tantos otros, tan 
frecuentemente desvirtuado por las di­
versas escuelas literarias del pensa­
miento burgués en decadencia.

La cultura soviética se ha encargado 
de destruir numerosos mitos literarios. 
Heine no es solamente el poeta de los 
claros de luna, de las rosas y de los rui­
señores, sino también el “valeroso soldado 

en lucha por la liberación de la 
humanidad”, tal como el gran alemán se 
describía a sí mismo. Swift no es el te­
rrible misántropo que se nos acostum­
bra presentar, sino un gran rebelde ais­
lado en un mundo asqueroso de tran­
sacciones comerciales, usura, mentiras, 
calumnias y explotación.

El gran Shakespeare, cuya pluma in­
mortal describió mejor que ninguna 
otra las características de su época, so­
laza y eleva diariamente a millones de 
habitantes de la Rusia Soviética. El 
Teatro Judío de Moscú ha logrado una 
nueva interpretación del Rey Lear. La 
tragedia de Lear, tal como la presenta 
Salomón  Mikoels  no  es  consecuencia de

el feudalismo en desintegración, 
tremolando el estandarte del progreso. 
Esto explica que la cultura soviética, 
democrática y profundamente humanista, 

se interese en grado sumo por la 
cultura mundial de todas las épocas.

En un pequeño libro que lleva por 
título Informaciones Editoriales de la 
URSS, publicado el año pasado en 
Moscú, se encuentran únicamente ci­
fras y estadísticas, pero su elocuencia 
es incalculable. Ojeando las páginas de 
ese libro se observa a qué grado los clá­
sicos de la literatura, del arte y de la 
ciencia se han popularizado en la Unión 
Soviética. En la Rusia prerrevolucionaria 

las obras filosóficas se publicaban 
en cantidad insignificante; estaban 
siempre sometidas a la censura y su 
lectura se reducía a un grupo de esco­
gidos. Antes de la revolución las obras 
de Bacon, Holbach y Demócrito eran 
desconocidas en el idioma ruso. Entre 
1897  y  1916  apenas  se  publicaron 1500
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conflictos domésticos sino del 
derrumbamiento de un individualista en 
conflicto con las leyes objetivas del 
desarrollo social. Se concibe histórica­
mente la “culpabilidad trágica” de Lear: 
no puede dividir su reino en momentos 
en que la única política viable es pro­
curar la unificación del país.

El Teatro Nacional Tiurko de Baku, 
capital de Azerbaijalr, ha hecho una 
nueva presentación de Macbeth. Se ha 
acostumbrado describir a Macbeth co­
mo un hombre presa de inextinguible 
ambición; como un tipo patológico, en­
camación del mal. En contra de ese 
concepto Abas-Sharifo ha interpretado 
magníficamente esa personalidad como 
la de un señor feudal, vano y orgulloso, 
que lucha encarnizadamente contra la 
centralización del poder monárquico y 
que barre con todos los obstáculos que 
se oponen a sus propósitos.

En la presentación de Otelo, el Tea­
tro Rustaveli de Georgia ha explicado 
a la luz del medio ambiente de la épo­
ca, las causas de los trágicos conflictos 
que se presentan en ese drama psicoló­
gico. El Teatro presenta a Otelo y a 
Yago como productos del Renacimien­
to y no como símbolos abstractos de 
tal o cual pasión.

Los ejemplos anteriores bastan para 
demostrar cómo el Teatro Soviético, 
apartándose de las interpretaciones an­
ticuadas y estrechas de los personajes 
del gran dramaturgo inglés, se esfuerza 
por encontrar el significado verdadero 
del arte de Shakespeare.

Alguien ha expresado que los pensa­
dores y poetas del pasado se levantan 
de sus tumbas en sus jubileos. En nin­
gún caso como en la Unión Soviética 
resulta acertada esa observación. El 
centenario de la muerte de Pushkin fue 
observado en todo el país durante el 
mes de febrero de 1937. Ese centenario 
demostró la veneración que el pueblo 
soviético guarda por sus genios nacio­
nales, pues la ocasión dio lugar a fes­
tivales culturales en todos los rincones 
de la URSS. Durante la época zarista 
la espléndida poesía de Pushkin era 
disfrutada únicamente por unos cuan­
tos privilegiados, pero hoy sus obras 
son leídas y admiradas por las múlti­
ples nacionalidades que habitan la 
Unión Soviética.

Las pequeñas nacionalidades están 
dando nacimiento a escritores brillan­
tes, aun en aquellos casos en que ciertos 

grupos raciales adquirieron por vez primera

un lenguaje escrito después de 
la gran revolución de 1917. Esos escri­
tores han traducido los clásicos de 
otros pueblos a sus propios idiomas. De 
esta manera los geogianos y los tajiks 
leen a Pushkin, a Shakespeare y a  
Shevchenko,  al igual que los bielorrusos  
leen a Byron, a Goethe y a Cervantes o los 
ucranianos a Schiller, Heine y Lope de 
Vega.

Gracias a la actitud de asimilación 
crítica de la cultura del pasado, que 
permite aprovechar todo lo digno de 
ser aprovechado, el pueblo soviético, 
como ningún otro, se ha convertido en 
heredero   de   los  clásicos  de  la literatura

mundial. Además del placer estético 
que el lector soviético deriva de las 
obras de los grandes maestros de la pa­
labra escrita, adquiere también una jus­
ta perspectiva del período en que vivie­
ron pues el artista verdadero no hace 
sino reflejar las manifestaciones vitales 
del mundo que le rodea.

El pueblo de la Unión Soviética con­
sagra en su panteón a los inmortales 
de épocas pasadas que superando la 
conciencia e ideología de la clase a que 
pertenecían lucharon por la liberación 
de la humanidad. El futuro radiante en 
que soñaron está en proceso de conver­
tirse en nuestros días en una realidad.



E L  día nos reclama. Tiene el día un 
       carácter activo; la luz, el ruido, 

se adueñan de nosotros y, durante el 
día, la actitud del espíritu es receptiva.

La noche, en cambio, con su pasividad 
—silencio, sombra— ofrece al es­

píritu su oportunidad.
Por la noche el espíritu se mueve, 

trabaja, se hace manifiesto; si ya no es 
que, amortecido, vacío, irresponsable, 
duerme.

Todo inmenso dolor, toda grande alegría,
todo profundo espanto, toda revelación 

de fondo, tienen lugar de noche, 
o en un día vencido, en un día cuyos 
movimientos fueron sobrepasados por 
los del espíritu.

Por la noche no hay nada que ven­
cer. Silencio, sombra. Los objetos reales 

—cosas— silenciosos y apagados, 
aíslanse, y queda interrumpida toda co­
nexión entre el mundo exterior y la con­
ciencia.

Esto es el dormir.
M ás los objetos psíquicos, en el alma 

turbada que no logra aquietarse, suelen 
tomar el campo, entrar en las recáma­
ras de la conciencia, y turbar su reposo.

Es que hay abajo, en el subsuelo psí­
quico, algún objeto extraño, inconciliable

que no puede ser reconocido ni se 
logra expulsar.

Penetra en las vías respiratorias un 
polvillo, y surge la incomodidad; es pre­
ciso toser, toser, toser, hasta tanto que 
el polvillo haya sido expulsado.

Quién sabe en qué manera y por qué 
causas, cosas que no nos atañen, que 
no llegamos a comprender cómo es que 
nos atañen, llegan a aposentarse dentro 
de nosotros, protestan su presencia, y 
nos atormentan como pecados nuestros.

He aquí; aquí hay una revista sema­
naria, con la cual tengo nada de co­
mún, ni en contra; antes soy amigo per­
sonal y debo atenciones muy significa­
das a algunos de sus miembros. No 
hace mucho, este semanario llegó a cumplir 

su N aniversario, y en el número 
fausto de la celebración, aparece entre 
mil laudanzas y encarecimientos, el re­
portaje de una ocurrencia que tuvieron 
los festejadores; según el dicho del propio 

semanario, para que fuera ejemplo 
ante el mundo de lo que es el periodismo 

mexicano.
Y este reportaje, desde que lo vi, se 

me ha atravesado en el alma como una 
espina; me parece mal, me indigna, me 
entristece.

Es que, acaso, en el error gravísimo, 
fundamental que es el reportaje en sí, 
advierto, implícita, una necedad más 
extendida, más universal; ya no una 
tragedia moral local, o referente nada 
más a un corto grupo; sino difundida, 
generalizada, que es síntoma de ruma y 
decadencia de una extensa colectividad.

No ha estado en mi mano dejar de 
apuntar, pues, lo que sigue:

No siempre se tiene oportunidad de 
hablar. Lo digo, no en son de querella, 
ni como lamentación, sino sólo para ex­
plicar el retardo con que, en relación 
con el suceso que se comenta, se escri­
ben estas líneas.

Últimamente he sabido de dos sucesos 
en forma tal y tan terriblemente trági­
cos, que no ya a mí, que al fin perte­
nezco al reino de lo con ánima, sino has­
ta a un organismo vegetal, y aun a un 
zócalo de calicanto y a una carretilla 
rayadora de vidrio pudieran conmover.

El suceso primero es que un doctor, 
amigo de un amigo mío, recetó a dos 
personas; a uno de sus pequeños hijos y 
a uno de sus pacientes. Yo no sé bien 
cómo   aconteció.  El caso es que se entre­

cruzaron las recetas; la que era para el 
hijo se la llevó el paciente, y la que era 
para el paciente se la dieron al hijo.

De resultas de esto el hijo del doctor 
murió.

Y no es esto todo, todavía falta algo.
En la casa del doctor había también 

un perrito.
No era el doctor muy sereno. No po­

día resignarse a su pena. Andaba algo 
nervioso, algo descontrolado, algo turbado 

de su corazón y de su entendimiento. 

No mucho después del entierro de su 
muchachito, una noche, al maniobrar su 
coche para encaminarse a una visita re­
lacionada con su profesión, como me­
tiera reversa, sintió como que las ruedas 
del carro machucaban algo y, al mismo 
tiempo, oyó un sonido agudo, lastime­
ro. Lo primero que se le ocurrió pen­
sar, fue que acababa de atropellar a su 
perro. Lo imaginó aplastado y, sin pen­
sarlo mucho, decidió desandar lo anda­
do, para de este modo remachacar al 
perro y acabar con sus sufrimientos. 
Y dicho y hecho, lo volvió a pasar, y 
sin cuidarse de averiguar ya nada más, 
partió a ejecutar su visita.

Al volver a su casa se encontró con 
que el rematado había sido, no el perro, 
sino su otro hijo.

Y este es el primer suceso; pero con 
todo y ser tanto y tan aflictivo como es, 
a mí el segundo me desconsuela toda­
vía más.

Decía que hay aquí, en esta ciudad 
de México, un semanario que no quiero 
nombrar, porque calculo que, a la pos­
tre, muy pocos habrá que queden sin 
comprender cuál es. Y que este sema­
nario, no hace mucho, llegó a su N ani­
versario. Y que en el número fausto de 
la celebración, aparece entre mil laudanzas 

y encarecimientos el reportaje de un punto



“punto”  que se alcanzaron los 
festejadores, según el dicho del propio 
semanario, para que sea ejemplo ante el 
mundo de lo que es el periodismo me­
xicano.

Yo diré mal, todo impedido de mis 
facultades, en qué consiste el magno re­
portaje.

Uno de los redactores del semanario, 
muy de mañana, fue al lugar que lo en­
viaron, o sea a despertar, por sorpresa, 
a un pobrecito cargador que, en paz y 
sin meterse con nadie, dormía, como 
esas gentes suelen, su sueño descuidado. 
Lo tomó a su amparo; llevólo al baño, 
a la peluquería, a la sastrería, puso un 
auto de lujo a su disposición, lo intro­
dujo al Hotel Reforma, lo presentó con 
Cantinflas, con Lara, con mujeres ligeras, 

y en suma, lo hizo conocer lo que 
en opinión del redactor y de quienes lo 
enviaron, es lo más excelente de Méxi­
co. Y luego de todo este trajín, fue sol­
tado a que volviera al sitio de donde 
había sido tomado.

Yo he demostrado este suceso a innú­
meras personas, a otras muchas más se 
los he relatado. Y la reacción que en 
los ánimos provoca es de dos modos: 
unos envidian al cargador y otros lo 
compadecen; pero todos, absolutamente 
todos, sienten indignación contra la re­
vista que tal experimento hizo a fin de 
festejar su aniversario.

Yo no pienso mucho en el cargador. 
No creo que sea digno de envidia ni de 
lástima. Apenas ha logrado despertar 
en mí una pasajera y ociosa curiosidad. 
De quien no puedo apartar, en cambio, 
mi atención, es de los sujetos trazadores 
y realizadores de la burla.

Los veo peinados, rasurados, vestidos 
al ejemplo de los maniquíes, regalando 
el tacto de sus manos con la para ellos 
mareadora operación de jugar con unos 
cuantos pesos que traen en el bolsillo. 
El tacto de estos pesos les da la sensa­
ción de ser omnipotentes, vencedores, 
envidiados, admirables. Su fantasía se 
explaya en remontarse a las regiones 
de lo que les es posible. Si lo desean 
pueden comprar un traje nuevo, y dos 
y tres y más, según lo quieran; pueden 
también salir a darse un banquete, co­
mer hasta calmar los más divinos anhe­
los de su vientre; en su mano está al­
canzar la posesión de la mujer que cobre 

más; no les está vedado charlar con 
Lara, con María Rivera o con Cantinflas. 

En fin, el mundo es de ellos. 
¿Quién no los envidiaría? ¿Qué Miguel 
Ángel, qué Beethoven, qué Erasmo de 
Roterdam, qué César, qué Salomón vo­
ló jamás más alto que ellos?

Recuerdo, no hace mucho, un conoci­
do mío se presentó inopinadamente. 
Traía, en son de juguete, una de estas 
mujeres famosas que ya fundan una 
compañía de revistas teatrales, ya apa­
recen de estrellas en nuestro cielo fílmico,

ya hacen una exposición de dibu­
jos. Nos vio desprevenidos, quiso apro­
vecharnos y, con formal manera, nos 
la presentó, diciendo: Fulana de tal, in­
telectual y artista. Ella, embozada en 
plumas, quiso no desdecir, digo, empezó 
a querer demostrar con su charla que no 
en vano se la trataba así, y se soltó ex­
playándose. Dijo una infinidad de co­
sas, y la más representativa de su per­
sonalidad, la que resume más  
quinta esencial mente su filosofía, voy a 
decirla aquí: “No, dijo, yo digo que pre­
fiero la canción americana. Cierto que 
la Sinfonía Pastoral es también muy 
mona; pero no llega a poderse compa­
rar con Lamento Gitano. A estas pie­
zas clásicas les falta fuego, pasión, en 
fin, algo de amor”.

Ah, y otra cosa, otra cosa también 
dijo que no me es posible dejar de con­
tarla: “Lo que es la vocación. Y o ya 
soy vieja; pero todavía recuerdo que, 
desde pequeñita, ya me moría por las 
cosas bellas. Yo era entonces pobre. 
Porque han de saber ustedes que yo soy 
autodidacta; si he conseguido lo que he 
conseguido, lo debo a mis aspiraciones. 
Pues sí, les decía, yo era entonces pobre, 
no tenía ni zapatos y andaba toda rota; 
pero ya mis aspiraciones eran altas, ya 
amaba las cosas bellas. Ah, lo que yo 
soñaba entonces con un abrigo de pieles y 
unas medias de seda”.

De quienes la oyeron todos sobrevi­
ven, gracias a que todos eran jóvenes 
y fuertes, ninguno murió de risa; pe­
ro algunos se vieron en trance de ago­
nía. Por el suelo caían, rodaban, se 
retorcían como epilépticos.

Yo no comprendo bien cómo es que 
gentes como ésta causen risa. Excu­
sándome salí fuera. ¿Para qué he de 
contar los sentimientos que me tortu­
raban? El que pueda entender entien­
da. Sólo añadiré que este caso lleva trazas

de no llegar a salir de mi me­
moria mientras viva. Seguidamente 
lo recuerdo, y ahora especialmente, por­
que entre los tipos de la burla de que 
hablo y esta mujer, entre los mundos 
de ambos, hay mucha semejanza . . .

Y esto es para llorar, para llorar, pa­
ra sentirse aniquilado, triste, sin ningu­
na esperanza de remedio. Qué desgra­
cias, señor, qué tragedias existen en el 
mundo. Estos grandes, prodigiosos, al­
tísimos sujetos de mi historia, mien­
tras juegan con las monedas que traen 
en el bolsillo, mientras deslizan los tos­
tones y los pesos por sus dedos y rega­
lan sus oídos con la embriagadora so­
noridad metálica, piensan enternecidos, 
conmovidos, llenos de gratitud y de en­
ternecimiento, en el feliz instante en que 
se les ocurrió fundar la revista que ha 
llenado sus bolsillos; piensan en este ins­
tante, y se les encoge el corazón con 
una dicha semejante a la que siente 
el Dante por el día en que vio a Bea­
triz por vez primera. Y quieren cele­
brarlo dignamente, y se les ocurre el 
festejo más maravilloso, el festejo de 
ir a buscar a un pobrecito que duerme 
en la paz de su pobreza, e ir a turbar 
su sueño, y perturbar su ánimo, intro­
duciéndolo durante breves horas en el 
mundo de ellos, en el mundo que ellos 
juzgan más excelente, más alto, más 
magnífico; en el mundo de las juergas, 
de los dipsómanos, de los toxicómanos 
y de las coristas. Y después lo solta­
rán de nuevo y se reirán y burlarán y 
regocijarán de su caída...

Todo tiene su límite; sólo esta tra­
gedia, este amarguísimo sainete de la 
imbecilidad humana, es sin orillas. Cuán 
ciegos, cuán míseros, cuán infelices so­
mos.



E XISTEN en México algunas pu­
blicaciones que son la muestra 

más clara, el ejemplo más nítido, de 
los vicios de los intelectuales conser­
vadores. Cada una de ellas constituye 
una antología de la simulación, de la 
hipocresía, de la traición a los más 
elementales deberes de la inteligencia. 
En cada una de sus páginas asoman, 
además de la ignorancia y la felonía, 
las manifestaciones de la peor escoria 
que pueda albergar el subconciente 
humano. Son las revistas desde las que 
pretenden ejercer el pontificado de las 
doctrinas derechistas los autodoctores 
de la reacción, esos que suelen citar 
sentencias latinas escolares aprendidas 
de memoria, cuya traducción ignoran, 
esos que despotrican a más y mejor, 
en jocosa y petulante competencia, so­
bre el derecho natural. Las revistas de 
los biznietos de Balmes, de los entena­
dos de Maurras, los parientes pobres 
de Bulnes y Moheno, hermanastros de 
José Antonio, pupilos de Juan Andreu 
Almazán.

En nuestro número pasado uno de 
nuestros colaboradores se refirió a la 
criminalidad editorial que se manifies­
ta en la publicación de los cuadernos 
ilustrados para los niños llamados 
paquines o poquitos. Lo que nosotros ha­
cemos ahora no es sino una prolonga­
ción de aquel tema porque estas revis­
tas son en realidad unos poquitos 
donde el acento doctoral y las inflamacio­
nes del estilo suplen a los muñecos 
casi siempre con adversa fortuna. Son 
unos poquitos pedantes que simulan el 
análisis y aparentan la doctrina para 
esconder su tarea de calumnia y de 
confusión, que esconden detrás de una 
ciencia de quinto patio los más inso­
lentes desahogos del despecho y del 
odio a la ciencia moderna de todos sus 
redactores.

Pero estos paquitos rinden un eficaz 
servicio a los fines de propaganda de 
la reacción. Nada es más interesante 
para los enemigos del progreso de México 
c omo el que las cosas se confundan 
y los significados y las denominaciones 
se tergiversen. Detrás del camouflage 
de una cultura falsa, de unas observa­
ciones equivocadas adrede, de unos datos 

mal empleados, es más fácil esconder 
los propósitos de opresión, los deseos 
de traicionarlo todo para conservar 

o resucitar una situación de privi­
legio. Por eso es importante desenmas­
carar a esas publicaciones.

Las principales de ellas son tres: 
Lectura, El Economista y Jus. Cada 
una de ellas converge desde un lugar 
distinto a un mismo propósito de des­
concierto y de propaganda.

Lectura es una revista mensual que 
dirige Jesús Guiza y Acevedo, aparece 
como órgano de la Editorial Polis y 
es la que representa lo que podríamos 
llamar la cabeza de los intelectuales 
conservadores. En sus páginas aparece 
lo que pretende ser la filosofía y la 
teoría política de la reacción. La opi­
nión fundamental de esa revista es la 
de que la nacionalidad mexicana ha ido 
destruyéndose desde el fracaso de Lu­
cas Alamán: la nación mexicana no ha 
cobrado sus características porque la 
obra de Alamán fue desdeñada, porque 
los mexicanos que trajeron para salvar 
al país a las fuerzas de Laurencez y a 
un dulce archiduque rubio fueron de­
rrotadas por ese canalla traidor de Be­
nito Juárez. Además nos hemos perdido 
porque hemos olvidado la tradición de 
la hispanidad que han encarnado desde 
Felipe Segundo y la santa Inquisición 
hasta Alfonso Trece y José Antonio 
Primo de Rivera, pasando naturalmente 
por Pastora Imperio, la Argentinita y 
María Conesa. Nuestra suerte es adver­
sa porque hemos olvidado el glorioso 
destino de la raza latina personificado 
por la voluntad imperial del Duce y del 
Generalísimo. La única esperanza es re­
cobrar los fueros de la hispanidad y 
de la estirpe latina, arrojando de Méxi­
co las influencias destructoras que se 
han sucedido desde la Independencia y 
la caída de Iturbide hasta la Reforma 
y la Revolución, haciendo que el ca­
pital y el clero mexicanos de común 
acuerdo para la administración de los 
bienes temporales y los eternos —pero 
sobre todo los temporales— rehabiliten 
las fuerzas perdidas de nuestra más pu­
ra esencia latina.

Todo esto lo machaca cada mes el 
dispéptico Guiza y Acevedo, envolvien­
do las frases en una -falta de estilo que 
imita a la par los peores momentos de 
Pereyra y las más procaces expresiones 
de un tendero gachupín, con largos cal­
derones de éxtasis teresiano mezclado 
con desahogos hepáticos. Pero el ritor­
nelo sirve cada vez para injuriar y ca­
lumniar la obra de los verdaderos crea­
dores de México y exaltar la memoria 
de los iturbides y los iturbiditos de to­
dos los tiempos, los alamanes y los 
alamancetes de todas las épocas, esos 
alamanes que como el egregio don Lucas 

protegen  la  industria cuando se trata de la

propia. Porque no hay que 
olvidar que ese heroico y brillante Lucas 

Alamán, ministro de Iturbide y del 
Bustamante que asesinó a Guerrero, 
servidor de Santa Anna, fue tan his­
panista, tan empecinado defensor de la 
tradición española y enemigo de la pe­
netración americana, que envió una car­
ta llena de zalemas y felicitaciones por 
“su brillante y heroica defensa de la 
patria” al Santa Anna que regresaba de 
la humillante campaña de Texas, derro­
tado miserablemente por sus propios 
errores y sus propios vicios, derrotado 
y traidor; ese mismo don Lucas prote­
gió las manufacturas mexicanas porque 
era dueño de grandes fábricas y pro­
tegió precisamente todo aquello que lo 
protegía exclusivamente. Ese Alamán 
que Vasconcelos descubrió por casuali­
dad convirtiéndolo en tema de todos los 
ignorantes mexicanos que quieren creer 
y hacer creer que estudian historia.

Y además de las aportaciones de 
Guiza y Acevedo la revista cuenta con 
la colaboración —¡cuando no!— del se­
ráfico Alfonso Junco, de Salvador Novo, 
y de una turba de jovencitos que se 
dedican a rumiar a destiempo todas 
aquellas frases huecas del sino histórico, 
el hontanar de la esperanza, la nueva 
edad media, etc. En medio de todo esto 
aparece siempre la más confusa mixtu­
ra de una escolástica en mal castellano 
que trata de reivindicar los gremios de 
la edad media para fundamentar una 
defensa del estado corporativo italiano, 
con reminiscencias destartaladas de 
Rousseau para hacer romances sobre 
una libertad tan abstracta que sólo el 
clero pueda gozar para salvar las almas 
de los hombres purificando sus cuerpos 
con la explotación que caritativamente 
deben hacer los capitalistas al servicio 
de los fines eclesiásticos. Y en tales la­
berintos anda de cabeza Santo Tomás 
de Aquino revuelto con Voltaire, y la 
Suma Teológica condimentada con los 
discursos del caudillo y los suspiros por 
el ausente. De cuando en cuando sue­
len darle sabor a la sopa las fantasías 
alcohólicas sobre Derecho Constitucio­
nal de don Manuel Herrera y Lasso o 
las enmohecidas frases de ese singular 
liberal ultramontano llamado Garcíá 
Naranjo.

Otra de las revistas es El Economis­
ta, publicación que aparece como órgano 

de un llamado Instituto de Estudios 
Económicos y Sociales que se 

formó a raíz de la expropiación petrolera 
para     defender    los    intereses   de    las  



compañías extranjeras y firmar la pro­
paganda que dichas compañías desarro­
llan en contra de México. A este curioso 
instituto pertenecen toda clase de per­
sonas, menos economistas. Así por ejem­
plo en su directiva se encuentra un pin­
tor, el Dr. Atl, especie de viejo verde 
de la burocracia callista que tiene a su 
cargo la propaganda en México de las 
legaciones italiana y alemana; un crítico 
musical, Eduardo Pallares, de cómica 
historia intelectual; un novelista, el se­
ñor Salazar Mallén, arquitectos, médi­
cos y diez o doce oradores de todas las 
circunstancias del tipo de un tal Doria, que

según su propia confesión pertenece 
a una generación de imbéciles. Estos 
economistas improvisados publican en 
su periódico toda clase de fábulas y 
chascarrillos y alguno que otro poema 
en prosa sin sintaxis.

La seriedad de este mal llamado ins­
tituto puede medirse, además de por las 
personas que lo forman, por el inciso 
I de la cláusula cuarta de su Acta 
Constitutiva que dice textualmente: 
“En los estudios que se hagan se apli­
cará, en lo posible, el método científico, 
haciendo uso, asimismo de la Semántica”.

Es decir, el método científico no 
se aplicará sistemáticamente, sino sólo 
en la medida en que les sea posible su 
uso a los miembros del instituto para 
decir toda clase de mentiras y desple­
gar toda suerte de ensueños orato­
rios. Y eso de la semántica da la mejor 
idea de la mentalidad de esos payos de 
la inteligencia que son los economistas 
de nuevo cuño al servicio de las libras 
esterlinas y de los dólares petroleros. Y 
es que no tratan de hacer, ni les inte­
resa, ninguna labor científica, sino una 
tarea de desorientación y de confusión, 
de ataque sistemático al pueblo mexi­
cano.

La otra revista se titula Jus y es 
publicada por un grupo de abogados 
y de estudiantes de leyes pertenecien­
tes a un grupo que recibe enseñanzas 
y orientaciones de jesuítas extranjeros. 
Uno de los mentores de esta revista es 
don Gabriel García Rojas que ha de­
dicado toda su vida a la profesión de 
intelectual conservador, sin creer en 
nada, sin serlo en realidad, simplemen­
te porque ha descubierto que es una 
magnífica fuente de clientela. Otro es 
el conocido autodoctor Manuel Gómez 
Morín a quien los consejos de admi­
nistración de los bancos y las igualas 
con las industrias regiomontanas hicieron 

transformar sus puntos de vista 
jurídicos aprendidos en la obra de León 
Duguit en una extemporánea adhesión 
a las doctrinas del Derecho Natural 
que tanto refutó en sus clases de la Fa­
cultad de Derecho cuando era subsecre­
tario de Hacienda y abogado de la Le­
gación Soviética. Esta publicación trata 
de azucarar con una miel seudojurídica 
las invitaciones a la conspiración des­
tinadas principalmente a los jóvenes de 
la Universidad autónoma donde se pien­
sa reclutar los grupos que han de inte­
grar las probables falanges mexicanas 
que se supone han de ser dirigidas al­
guna vez por el José Antonio criollo, 
Gómez Morín.

Cualquiera de esas tres revistas 
Lectura, El Economista o Jus demues­
tra la pobreza, la indigencia mental de 
los paladines de la reacción mexicana 
y también la miseria viril de quienes 
no se atreven a combatir al descubierto 
y disfrazan sus ataques con el andra­
joso manto de una teoría hecha de los 
remiendos de todas las fantasías y las 
opiniones muertas. En cualquiera de 
ellas puede verse a qué serie de ma­
jaderías llaman esos señores filosofía, 
economía o derecho y cómo emplean 
sus pobres sandeces para engañar a los 
incautos y servir a los intereses adver­
sos a México.
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LA Cervecería Cuauhtémoc prepara para 
el próximo domingo un gran festival 

 de reminiscencia. ¡El México de hace 
50 años! ¡Venga usted a presenciar el mag­
nífico desfile de trajes de época y a es­
cuchar la música cadenciosa y romántica 
que conmovió a nuestros padres en las 
postrimerías del siglo pasado! ¡Más de 
cien muchachas concursantes se disputarán 
los magníficos premios ofrecidos por la 
Cervecería Cuauhtémoc de $1,000.00, . . .  
$500.00 y $250.00 más algunas menciones 

      h onoríficas!... Para este magno espectáculo 
          l a    Cervecería  Cuauhtémoc no ha omitido 
          gasto ni esfuerzo. Las mejores
  o r questas tendrán a su cargo los números 

   musicales del programa...”
 50 años de vida. Derroche de publicidad.
 Se trata de presentar al país el espectáculo
 de una “institución modelo” una empresa que

        es    orgullo    de   México, una fábrica donde 
         capital y trabajo marchan

de la mano. Magnífico ejemplo de los es­
fuerzos de los hombres de empresa de 
Monterrey. El país está conmovido.

Y no es simple coincidencia que casi si­
multáneamente el Teatro Alameda, propie­
dad también de un regiomontano  estrene 
la cinta “En Tiempos de Don Porfirio”. 
Se trata de una evocación completa, total, 
totalizadora. Los artistas de esa película 
asistieron a los festivales de la Cervecería 

 Cuauhtémoc en Chapultepec.
 No es simple coincidencia que Nemesio

García Naranjo, nacido en Nuevo León, 
dedique un editorial de la Revista HOY 
a enaltecer los esfuerzos de la Cervecería 
Cuauhtémoc.

No es tampoco coincidencia que “mientras 
tanto, el escritor Salvador Novo 

regresará mañana a Monterrey a donde fue 
a dirigir la filmación de un número docu­
mental de la Cervecería Cuauhtémoc...” 

Fiebre cervecera. 50 años de éxitos 
económicos. Institución modelo. Ejemplo de 
progreso.

“UNA MAÑANA, FELIZ DE MI VIDA...”
El 8 de noviembre de 1890 amaneció ex­

traordinariamente tibio para ser invierno. 
De las montañas que rodean Monterrey 
bajaron delicadas brisas y el Cerro de la 
Silla —hoy símbolo del progreso capitalista,

contemplaba una naciente ciudad, pequeña, 
nerviosa,   llena   de  hombres con impulsos  
extraños.

Precisamente en ese día casi primaveral 
se reunieron, en una casa que la historia 
ha olvidado, un grupo de hombres con im­
pulsos extraños. “¿Conocen ustedes, decía 
uno, el arte de fabricar cerveza? Muy sen­
cillo: se toma la malta.. . ” pero los otros no 
escuchaban. Estaban muy preocupados es­
tudiando las bases de la que iba a ser la 
Cervecería Cuauhtémoc, S. A.

El humo de cigarro llenaba la estancia. 
En aquella lejana época esos señores to­
davía fumaban y se reían: eran jóvenes, 
impulsivos, soñadores. Vamos a fabricar 
cerveza, dijeron resueltamente. No sabían lo 
que era la malta, ni les importaba. Igno­
raban la existencia de millones de peque­
ños bacilos que producen la fermentación, 
pero fabricarían cerveza.

El documento constitutivo de la Sociedad 
—que se puede encontrar en los archivos 
del hoy floreciente negocio o en un em­
polvado rincón de una de las tres pequeñas 
bibliotecas públicas con que cuenta Monte­
rrey— simplemente decía que se formaba 
una Sociedad con un capital inicial de seis 
millones de pesos, más 40 mil acciones tipo 
A y 20 mil acciones tipo B. El Consejo Di­
rectivo lo formaron, ese feliz día: Francisco 
A. Sada, José Calderón, Roberto Garza Sada, 

Eugenio Garza Sada, José F. Muguerza, 
Antonio Muguerza y Luis G. Sada. Estos 
hombres, llenos de extraños impulsos, ha­
bían de formar, pasado el tiempo y llegado 
el año de 1940, el eje en torno al cual gira 
toda la vida económica de Monterrey. Con 
esa frase sencilla, “vamos a fabricar 
cerveza”, lograron ser los grandes señores de 
la comarca, los dueños de autos, vidas aje­
nas, palacios modernos, acciones tipo A y 
depósitos en bancos extranjeros. El trust 
capitalista de la ciudad de Monterrey nació, 
pues, el luminoso día 8 de noviembre de 
1890.

Un nombre aparece en esos primeros 
días, y desde entonces está cubierto de 
misterio: Joseph M. Schnaider. ¿Quién fue 
quién es Joseph M. Schnaider? En todos 
los documentos oficiales su nombre apare­
ce en segundo y hasta en tercer término. 
Pero Schnaider asiste a todas las reunio­
nes, opina, discute, invierte. Se dice que es 
ciudadano yanqui. Hay un afán por no 
hacerlo aparecer como persona de impor­
tancia. ¿Será él el primer contacto de este 
capitalismo mexicano, químicamente puro, 
con Wall Street? Sólo los archivos secretos 

de la Cervecería podrán dilucidar este punto.

Hay razones para creer que la 
influencia de Schnaider fue decisiva en 1890, 
siguió siendo decisiva en años posteriores, 
y que en la actualidad hay, entre los ac­
cionistas de la Cervecería, muchos 
Schnaiders . . .  Pero, claro, “todo extranjero... se­
rá considerado como mexicano...”

Las cosas han cambiado. Cincuenta lar­
gos años de ganancias acumuladas han he­
cho de Monterrey una ciudad de importan­
cia industrial en la República. Al amparo 
de una Ley de Protección a Nuevas In­
dustrias, se concedió una reducción de 75% 
en todos los impuestos del Estado por 
períodos de 10 a 25 años. “Al amparo de la 
Ley mencionada, y en los años que lleva 
de estar en vigor, se han establecido en 
la ciudad de Monterrey aproximadamente 
150 nuevas empresas industriales con una 
inversión de cerca de treinta millones de 
pesos.” Así opina la Cámara Nacional de 
Comercio e Industria de Monterrey. Sí, las 
cosas han cambiado. Ese extraño Prome­
teo, el Progreso, ha perdido sus cadenas, 
se ha sentado en muelles sillones de fiel­
tro Syr y ha comprado un lote en la aris­
tocrática Colonia del Obispado.

BACILOS Y HOMBRES
No nos interesa el arte, el proceso de 

la fabricación de la cerveza, nos interesan 
las ganancias. Comprendemos que esos mi­
llones de bacilos que producen la fermen­
tación son importantes, quizá indispensa­
bles, pero, ¿serán tan importantes como 
las acciones tipo A? Para dirigir a los 
bacilos y hacerlos trabajar, traeremos téc­
nicos extranjeros, expertos cerveceros de 
Alemania, químicos de fama reconocida. 
Los bacilos estarán tranquilos, contentos, 
y se dedicarán a su especialidad: fermen­
tar. La cosa, señores, es bien sencilla.

Está bien, dice una voz grave, pero con 
buenas intenciones, bacilos, técnicos alema­
nes y acciones tipo A no lograremos fa­
bricar cerveza. Necesitamos otro elemento: 
hombres, muchos hombres, obreros para las 
fábricas, trabajadores que vigilen las re­
tortas donde los bacilos también trabajan, 
muchachos que limpien las botellas,  
jovencitas que cuenten las botellas y las em­
paquen  fuertes mozos que carguen los car­
tones de cerveza en grandes furgones de 
ferrocarril. La cosa, señores, no es tan 

sencilla.



Bacilos y hombres. Ambos tienen una 
misión única: trabajar. Nuestro deber, 
como Consejeros de esta gran empresa, es 
hacer que trabajen.

La voz grave sigue objetando: Los bacilos 
están bien, son discretos, trabajan sin 

decir palabra, sólo requieren ese extraño 
caldo de malta y lúpulo. Pero, ¿y los obre­
ros? ¿Estarán dispuestos a portarse como 
los bacilos? Los bacilos no se organizarán 
en sindicatos, los obreros sí. La cosa, se­
ñores, es grave.

CAPITAL: SEIS MILLONES DE PESOS

La Cámara Patronal de Monterrey da al 
público los siguientes datos sobre la in­
dustria cervecera: “Cervecería Cuauhtémoc, 
S. A., Fábrica de Cerveza. Hielo. Gas Car­
bónico, Malta.—Capital: $6.000.000.00 Nú­
mero de empleados: 937. Fábricas Monte­
rrey, S. A., Fábrica de Cartón Corrugado, 
Tapones Corona, etc. Capital: $1.500,000.00. 
Número de empleados: 196”.

Eje del trust capitalista de Monterrey. 
Capital total: $7.500,000.00; número de em­
pleados, 1,133. ¿Nos engañará la vista? 
Estamos casi seguros de que ese día que 
nos colocamos frente a la Cervecería vimos, 
no 1,113 trabajadores, sino 3,000 ó 5,000. 
Nos parece extraño que la Cervecería siga 
declarando que tiene el mismo capital que 
en 1890. Claro está que es preciso evitar 
los impuestos. Y además, no ha habido ga­
nancias...

Pero dejemos ya de remitirnos a la s  
fuentes oficiales. Vayamos al fondo del 
asunto. ¿Qué dicen los obreros? ¿Cuál es 
su verdadera situación? ¿Se trata en ver­
dad de una institución modelo?
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He aquí el resultado de una serie de 
entrevistas concertadas durante varias se­
manas con trabajadores de la Cervecería 
Cuauhtémoc. Documentos son estos de lo 
que en realidad sucede detrás de los muros 
de ladrillo rojo de esa gran empresa, tes­
timonios vivientes de hombres que son co­
mo bacilos de la fermentación. Habla, pues, 
la historia de los hombres:

“PADRE NUESTRO...”

Obreros mansos. Corderos mansos. Esa 
fue la consigna adoptada desde 1890 por 
los dueños de la Cervecería Cuauhtémoc. 
Y desde esa fecha empezó el amansamiento.

Eficaz auxiliar de la empresa fue la 
Iglesia Católica. El caso no es único. Los 
jesuítas de España controlaban —con ma­
yor razón ahora— a muchas agrupaciones 
obreras. En México, el Estado de 
Guanajuato es típico ejemplo de la  
hegemonía de la Iglesia sobre el  
proletariado. Lo extraño es que eso suceda en la “liberal” ciudad de Monterrey. 
ciudad de Monterrey.

La Iglesia vigila la vida privada de todos 
los   trabajadores   de la  Cervecería. Esta

vigilancia es más estrecha en relación con 
las mujeres. Estas están, definitivamente, 
en manos de la Iglesia. Es deber de una 
“buena obrera” ir a misa una vez por se­
mana. La asistencia a misa es “voluntaria”: 
se puede dejar de ir, sí, pero el cese es 
seguro. Los curas pronuncian sermones es­
peciales para las obreras, les hablan de la 
bondad de los patrones, de la “empresa 
modelo” y de la resignación inevitable. Dia­
riamente circulan volantes, folletos, revis­
tas, tarjetas: todas dedicadas a una cons­
tante propaganda religiosa.

La mansedumbre está asegurada. Al so­
licitar trabajo, se le presenta al obrero un 
largo interrogatorio. Una de las preguntas 
se refiere a la religión. El obrero sabe 
que para conseguir el empleo tiene que 
contestar, “católico”. Allí empieza su aman­
samiento y la salvación de su alma. Estas 
no son fantasías. Son testimonios autén­
ticos. Las muchachas no pueden tener no­
vios que no convengan a la empresa y a 
la Iglesia. El espionaje es tan estrecho, 
tan jesuítico, que un día se suscitó el si­
guiente diálogo entre un Jefe de Sección 
y una empleada, cuyo nombre omitimos por 
obvias razones:

Jefe: ¿Le gustó la película anoche?
Empleada: ¿Cuál película?
J: No se haga tonta. Usted fue anoche 

al cine.
E: Sí, pero, ¿cómo lo sabe usted?
 J: Pues lo sé, simplemente. Y me per­

mito recomendarle que no ande con ese 
joven. Es miembro del Sindicato de Fe­
rrocarrileros. Es un rojo peligroso. Si us­
ted quiere conservar su empleo, es mejor 
que deje esas amistades.

La Sociedad Cuauhtémoc y Fa-mo-sa or­
ganiza festivales. Un cuadro artístico se 
encarga de la educación “moral” de los 
espectadores. Curas supervisan las obras y 
dirigen los ensayos. En la fiesta se vende 
cerveza. La empresa gana por partida doble: 
vende sus productos y educa “moralmente” 
a los trabajadores.

Cada mes sale un camión cargado de 
obreros de la Cervecería. Se solicita permi­
so y se dice que se trata de una inocente 
excursión. Pero la verdad es que ese camión 
forma parte de las “misiones culturales” 
de la Cervecería. El vehículo se interna en 
los lugares más apartados del Estado. Los 
obreros amansados platican con los 
campesinos, les hablan de la “bondad” de loss e ñ o
res Sada, Calderón y Muguerza, y de  
otras cosas. Estas “misiones culturales”  
recorren el Estado con un solo objeto:  
propaganda religiosa.

Pero todo esto tiene su compensación. 
Cuando sucede algún lamentable accidente 
en la fábrica, accidente que causa la muerte 
de un trabajador, se tiene la bendición ca­
tólica a la mano, cerca, inmediata. Y esto, 
claro está, es más importante que el seguro 
de vida.

TRABAJAN, PERO NO TRABAJAN.
La mansedumbre evita la sindicalización. 

Los trabajadores pertenecen a esa  
semimutualista Sociedad Cuauhtémoc y  
Fa-mo-sa. Son, además, miembros de una  
Coorativa. Mansedumbre asegurada en lo  
colectivo. Hay la seguridad de que no se  
organizarán huelgas.

Pero la mansedumbre, por más beatífica 
que sea, no puede evitar un natural des­
contento contra el mal trato y los bajos 
salarios. El descontento, afortunadamente 
para los señores Sada, Muguerza y Calde­
rón, es siempre individual. Tiene que serlo, 
porque todos los contratos de trabajo en 
la Cervecería, cuando los hay, son indivi­
duales.

Protestas individuales. Interna fermenta­
ción de descontento entre los obreros. Ma­
los corderos que se apartan del rebaño. Un 
día se rompe la resistencia, desaparece la 
mansedumbre. El trabajador se dispone a 
demandar a la Empresa.

Esto puede suceder ahora que tenemos 
Tribunales de Conciliación. Hace 50, 30, 23 
años, la calma reinaba en la Cervecería. 
De pronto, los hombres-bacilos se vuelven 
rojos. Reacción química equivocada, dicen 
los técnicos.

La demanda llega a Conciliación. Está 
concebida en estos términos más o menos: 
“Juan Pérez, ciudadano mexicano, demanda 
a la Cervecería Cuauhtémoc. S. A., por.. . ”

El Lic. Roberto Garza estudia el docu­
mento cuidadosamente y luego formula su 
contestación: “La acción no procede porque 
el señor Juan Pérez no ha sido empleado 
de la Empresa demandada, ni ha dependido 
económicamente de la misma.. . ” La Junta 
regresa el expediente. No procede la acción.

Juan Pérez se rasca la cabeza. ¿No tra­
bajo yo en la Cervecería? Diariamente en­
tro por la gran puerta de hierro,  diaria­
mente marco el reloj eléctrico, diariamente 
trabajo ocho horas en el Departamento de 
Emnaoues. ¿No trabajo yo en la Cervece­
ría? Juan Pérez empieza a dudar de su 
propia cordura.
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Cipriano Luna, Roberto Salas, Antonio 
García. ¿Quiénes son estos señores? Son 
los “intermediarios” de la Cervecería 
Cuauhtémoc. Son los que contrataron per­
sonalmente a Juan Pérez. Juan Pérez tra­
baja para ellos, no para la Cervecería. La 
Cervecería tiene, en sus listas de raya, 
solamente 1,133 empleados. Los demás no 
existen para ella. Pueden trabajar en sus 
talleres, pero no existen. Son sombras flo­
tantes, fantasmas de hombres.

Cipriano Luna, Roberto Salas y Antonio 
García salen a la calle, hablan con tra­
bajadores, les ofrecen empleo y los llevan 
a la Cervecería. Apresuradamente les hacen 
firmar un contrato por tres meses, tiempo 
definido. Hay obreros que tienen 25 años 
de trabajar en esa Empresa a base de renovar



sus contratos cada tres  meses. E stán  
inseguros, tienen que portarse bien porque 
sus derechos no les serán  reconocidos. Siempre 

se les d irá : “usted ha trabajado tres  
meses”, aunque hayan sudado 25 años.

Ahora entendemos por qué la Cervecería 
dice tener solamente a 1,113 hombres en 
sus lis tas de raya. Los demás, los casi 4,000 
restan tes, son contratados por Cipriano 
Luna, por Roberto Salas o por Antonio 
García. No se les tom a en cuenta. Son 
fantasm as. T rabajan  en los diversos depar­
tam entos, pero nadie se fija  en ellos. Juan  
Pérez entiende ahora que él trab a ja  en la 
Cervecería, pero no trab a ja  a l l í . . .

CONFLICTOS, CONFLICTOS
El capitalista odia los conflictos de t r a ­

bajo. Le dan escalofríos, agravan  su d is­
pepsia, lo ponen de mal humor, lo obligan a 
perder las m ancuernillas debajo del buró. 
Estos síntom as de m alestar los sienten muy 
pocas veces los señores de la Cervecería 
Cuauhtémoc. Son muy pocos los conflictos 
de traba jo  que allí surgen. Claro, se tra ta  
de una “institución modelo”.

1937:
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de Conciliación. E l am ansamiento  hace milagros. 

1939:
A bril 19. E stéfana de la Rosa pidió el 

pago de indemnización por la m uerte de 
su hijo, José de la Rosa. Pidió tam bién el 
pago de 612 días de salarios caídos. Alegó 
que la Em presa no había pagado medicinas, 
médico o funerales. La Em presa alega que 
la enfermedad que causó la m uerte de José 
de la Rosa era de carácter no profesional. 
E l asunto está pendiente an te Conciliación.

Abril 26. Rodolfo de la  Cruz fue llam a­
do a hacer traba jos de carpintería en el 
edificio de la Cervecería. F u e cesado arb i­
trariam ente. Demandó pidiendo re in sta la­
ción. E l Lic. Roberto G arza contestó sen­
cillamente que: “no traba jaba en la Cervecería

”. E l asunto tam bién está pendiente.
En el mismo caso están  las demandas de 

Gregorio Morín, José Carrizales, Manuel Ca­
rranza, Manuel Rosales y Florencio Rodrí­
guez. Todos estos obreros fueron contratados 
por los interm ediarios y, de hecho, no tra b a ­
jan  en la Cervecería. Pertenecen a ese gran 
ejército de “obreros flo tan tes”, sin derechos, 
sin reconocimiento legal, sin personalidad. E l 
Lic. Roberto Garza debe es ta r cansado ya 
de dar la  misma contestación a estos casos.

¿Y los señores em presarios? Duermen 
tranquilos. La paz de su em presa está ase­
gurada. Los conflictos de traba jo  son es­
casos y las leyes elásticas. Además, esos 
hombres-bacilos, contratados tem poralm en­
te, no pueden reclam ar. E stán  atados. No 
existen. Vamos descubriendo, para sorpresa 
nuestra , los secretos del progreso.

¡P IE N S E  USTED POSITIVAM ENTE!

Aun los bacilos de la  fermentación, 
cuando se les descuida, dan sorpresas quí­
micas. Muchas veces un extraño microbio 
se mezcla con los buenos bacilos. Entonces 
la ferm entación no se produce. En vez de 
cerveza, sale un líquido verdoso y pes­
tilente.

Los hombres-bacilos tam bién necesitan 
cuidado. P ara  eso se creó la  Sociedad 
Cuauhtémoc y Fa-m o-sa. Se tra ta  de una 
organización de carácter cultural deportivo. 
D esarrollando estas actividades, el tra b a ­
jador puede olvidarse hasta  del hambre. 
La Sociedad tiene una pequeña revista 
mensual “Trabajo y Ahorro”. E n las pá­
ginas de la rev ista  se les dan a los obreros 
consejos como estos:

“N uestra mente ofrece dos aspectos. Un 
aspecto negativo y un aspecto positivo. 
Cuando pensamos negativam ente, nuestros 
próximos actos serán  tam bién negativos.

Como por ejemplo torpes acciones, negli­
gencia, fa lta  de tino en los negocios, etc.
Todo está en inculcar el hábito en nuestra 
mente a fin  de pensar positivam ente. Cam­
biar el lado negativo por el lado positivo. 
Inm ediatam ente que brote en su mente un 
pensamiento negativo, substituyalo por otro 
positivo. H aga de su m ente un magneto 
positivo y pensam ientos constructores y 
positivos engendrará . . . ”

A los trabajadores de la Cervecería se 
les enseña a “pensar positivam ente”. Es 
negativo el p ro testar por las condiciones de 
trabajo . E s negativo pensar en organizar 
un sindicato. E s negativo pensar que los 
patrones son m alas gentes. Puros pensa­
mientos positivos deben re ina r en la Cer­
vecería.

La Sociedad se encarga de señalar las 
ventajas del ahorro y la  bendición del t r a ­
bajo. Conformidad piedad, cariño, bondad, 
etc. Código este de todo buen trabajador. 
“Trabajo y A horro” publica lo que se lla­
ma el “Código de C arácter” :

“Sé honrado, sé trabajador, sé puntual y    
cumplido, sé esmerado, sé comedido, sé 
constante, sé discreto, sé respetuoso, sé 
modesto, sé consecuente, sé prudente, sé 
precavido, sé atento  y cortés, sé amable, 
sé se re n o .. . ”

P ara  ev itar que uno de esos extraños 
microbios —el descontento, la rebeldía—, 
se presente donde trab a jan  los  
hombres-bacilos, se les vigila y se les educa. Cin­
cuenta años de consejos repetidos diaria­
mente, han hecho a los obreros de la  Cer­
vecería honrados, trabajadores, puntuales, 
esmerados, comedidos, constantes, etc. Han 
perdido la  voluntad, ¿pero eso que im­
porta?

El individualismo es enseñado “positi­
vam ente”. A los obreros se les pide que 
“adopten una expresión sim pática” :

“Si usted m ira alrededor suyo, ¿cuántas 
personas nota que tienen una expresión de 
cólera o tr is teza?  ¿No será una buena idea 
si usted todas las m añanas tom a un es­
pejo y t ra ta  de adoptar su fisonomía a una 
expresión sim pática? Es fácil que usted 
adapte los músculos de su cara  hacia tal 
expresión. Comience por ad iestrar sus pen­
sam ientos hacia una actitud de bondad y 
amor para sus sem ejantes. Tal actitud 
obligará a los músculos de su cara, a fin 
de que adopten una expresión sim pática y 
bella. E ste  es el prim er paso que usted 
puede dar a fin de hacerse querer por sus 
contemporáneos. ¡Le conviene ser POPU­
LAR!”

Sí. La Cervecería necesita obreros son­
rientes. E stas recomendaciones son impor­
tantísim as. E s necesario que las gentes 
piensen que nuestros trabajadores son feli­
ces. ¡Como que lo son realm ente!

TRABAJO Y AHORRO

Palabras m ágicas estas. L igadas indiso­
lublemente. F om entar el ahorro es asegu­
ra r  la  mansedumbre, la  conformidad. H a­
cerles creer a los obreros que ellos podrán 
llegar a  ser em presarios. ¡Bella perspec­
tiva! ¡M agnífico fu tu ro ! 

E xiste un fondo de ahorros en la So­
ciedad Cuauhtémoc y Fa-m o-sa. Los trab a­
jadores van depositando porcentajes impor­
tan tes de su sueldo. “P ara  un día de  
lluvia”, como se dice en los Estados Unidos.
Si son constantes, pueden invertir ese 
dinero en un terrenito , en una casa, o pueden 
dejarlo sim plem ente ahí capitalizándose.

Los recibos de la  Sociedad contienen los 
siguientes detalles: descuentos por ahorros, 
préstamos, servicio médico, seguro de en­
fermedad, seguro de vida, terreno  S, te rre ­
no C, casa B, agua, luz. Un traba jador que 
“piense positivam ente” invertirá  todo su 
salario  en estas cosas. Después de varios años tendrá

F U T U R O

Marzo 23. Juan A. García había trab a ­
jado en la Cervecería desde 1910. Su suel­
do llegó a ascender a $2.50 diarios. Un 
día fu e cesado sin previo aviso. Demandó. 
La Em presa lo acusó de robar botellas de 
cerveza del D epartam ento de Empaques. 
Se presentaron testigos. Juan García fue 
golpeado fren te  a la  Cervecería por hombres 

desconocidos. La Ju n ta  de Conciliación 
falló a  su favor. Pero Juan  García no fu e 
admitido de nuevo en su trabajo . Su con­
flicto está hoy an te  la  Suprem a Corte de 
Justicia.

Julio 26. P orfirio  Ramos sufrió  un acci­
dente de traba jo  en el ojo derecho. Había 
trabajado en la Cervecería desde 1902. F u e 
injustam ente despedido. “El dem andante no 
probó su acc ión .. . ” La Ju n ta  falló a favor 
de la  Em presa.

Septiem bre 8. R aymundo G. Escobar fue 
cesado injustam ente tres  veces. Dos veces 
fue repuesto en su empleo. Demandó. La 
Em presa alegó que no estaba despedido, 
sino “suspendido”. Además, era un obrero 
flotante, contratado por tiempo definido. 
E l fallo fu e favorable a la  Cervecería.

Octubre 18. Isabel Rodríguez Vda. de 
Ledezma reclam aba la  indemnización co­
rrespondiente a la  m uerte de su esposo, 
Basilio Ledezma. E ste traba jador ganaba 
$1.85 diarios. Alegando accidente profesio­
nal que ocasionó la m uerte, la  esposa re ­
clamaba tam bién los gastos del entierro. 
Como Basilio murió de neumonía, la  Jun ta 
falló a favor de la Em presa.

Cuatro conflictos de traba jo  en el año 
de 1937. De éstos, solamente uno fu e   
fallado a favor del traba jado r; y en este 
caso la Em presa se negó a acatar el laudo de la junta
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a  otro, vendiéndole tr ig o  y maíz a 
precios exorbitantes. Y los salarios de la 
Cervecería perm anecían igual a los de 1910. 
Además,  esos  salarios  se pagaban en “bilimbiques

” sin valor real. Algo andaba mal.
La huelga estalló. Después de ocho días, 

la Em presa rompió la resistencia obrera. 
Los dirigentes del movimiento huelguístico 
fueron despedidos: entre éstos estaba la 
señora Estela Tapia, quien había organizado 
el traba jo  de las m ujeres en la Cervecería. 
Los salarios fueron aum entados en un 5%.

¿Y  cuáles son esos salarios? En ese pa­
sado brillante que aparece en la  película 
de “Don Porfirio”, los obreros de base ga­
naban 75 centavos diarios, los trabajadores 
calificados $1.50, los jefes $5.00 y los téc­
nicos ex tranjeros recibían fantásticos sa la­
rios en dólares oro. P ara  1935 los salarios 
habían subido: $2.00 salario  mínimo, sin 
séptimo día. E n  la  actualidad, el salario 
mínimo en la Cervecería es de $3.00 d ia­
rios. Los Jefes de Sección ganan aproxim a­
dam ente $750.00 pesos al mes. Los Conse­
jeros —Sada, M uguerza, etc.—, aparte  de 
sus inevitables dividendos como accionistas, 
tienen salarios fijos de $100.00 diarios y 
más. Los técnicos ex tranjeros continuarían 
recibiendo dólares.

un te rrenito  y ta l vez una casa, 
estará asegurada y poseerá un capitalito.

Los que no pueden ahorrar, por tener 
cinco chamacos y una esposa enferm a, o 
por tener esa costumbre m estiza de g as tar 
lo que no se tiene, no podrán gozar de estos 
privilegios. Puede suceder que el salario  
no alcance para estas inversiones. ¡Qué 
lástima! Entonces el traba jador no puede 
gozar del servicio médico ni es ta rá  ase­
gurado, ni tendrá casa propia. ¡Qué lás­
tima!

Hemos visitado la flam ante colonia de 
la Cervecería Cuauhtémoc. V arias casuchas 
de madera, insalubres, pequeñas, sin luz, 
a veces sin agua. Terreno C, Terreno S, 
Casa A, Casa B. Todo está grism ente igual. 
¿Para esto sirve el traba jo  y el ahorro?

      ¡Ah! Pero son propias, p-r-o-p-i-a-s, ¿en tiende usted? 

PRESTAME CIEN P E S O S ...

Juan Pérez necesita cien pesos. No in ­
vestiguemos para qué. H ay momentos en 
que un hombre puede necesitar cien pesos. 
¡A un hombre-bacilo! Como es miembro 
de la Sociedad Cuauhtémoc y Fa-mo-sa, 
cosa de la que se enorgullece, recurre, a  los 
dirigentes.

—Necesito un préstam o de cien pesos.
—Muy bien, ¿y qué?
—Quiero que me lo preste.
—Firme usted este documento.
—Juan Pérez firm a. Le dan el documen­

to. Juan Pérez lo contempla. Juan  Pérez 
quiere cien pesos, no un documento.

—Cuando consiga usted una firm a de 
respaldo, le daremos el dinero.

Juan Pérez sale de la Oficina un poco 
atolondrado. ¿F irm a de respaldo? Más ta r ­
de le explican el procedimiento: cuando se 
pide dinero prestado en grandes cantidades 
—¡cien pesos!—, se necesita que otro obre­
ro solvente responda por el préstam o. Así 
queda asegurada la reintegración del di­
nero. El trabajador que firm a el documen­
to de préstamo, se compromete a pagar, 
en caso de que el deudor original no lo 
haga. ¡Bello procedimiento! La Em presa 
nunca pierde, no puede perder.

—Préstam e cien pesos, quiere decir F ír ­
mame este docum ento .. .

Juan Pérez tiene ya cien pesos. Si él no 
los paga, su compañero, el firm ante, ten ­
drá que hacerlo. A sí son los negocios, le 
explican.

UNA HUELGA Y SALARIOS

Allá por 1915, en plena efervescencia 
revolucionaria, empezó a cundir cierto des­
contento entre los obreros de la  Cervecería. 
Mientras en todo el país los hombres h abían 

muerto para derrocar al tirano. Mon­
terrey permaneció a la expectativa. Sus 
comerciantes y hombres de em presa t r a ­
ficaron  con  la   revolución, ayudaron a un 

b a n d o  y  

La Em presa es muy generosa. Cada n a ­
vidad los trabajadores que están  en la lista 
de raya  reciben una gratificación de $30.00 
más un cartón de cerveza. Y cuando un 
traba jador protesta, siem pre se le recuer­
da la  bondad de la em presa: “ ¿Qué no 
agradecen lo que uno buenamente les d a ? ”

CAMPESINOS Y NIÑOS BIEN

Desde 1890 se pensó que la  población 
obrera de la Cervecería tenía que ser es­
cogida con cuidado. E ra  necesario evitar 
que elementos extraños se f iltra ran  en la 
Fábrica. Los señores em presarios ya eran 
dueños de grandes haciendas en el Estado. 
Comprendieron, sin embargo, que la ag ri­
cultura no era su porvenir. Contemplaron 
esa tie rra  dura y seca, y pensaron: mejor 
fabricarem os cerveza. Muchos de los cam ­
pesinos que traba jaban  en las haciendas, 
fueron traídos a  la ciudad. Ellos form aron 
la  base de la  población obrera de la Cer­
vecería. A los campesinos les parecían ex­
traordinarios los salarios, aunque fuesen de 
$0.75; eran  hombres serios, mansos, con­
formes, honrados. Así serían sus hijos, y 
los hijos de sus hijos. Hombres-bacilos edu­
cados con esmero, traídos del campo a la 
ciudad, incorporados a la civilización.

P a ra  in teg ra r la p lanta de los empleados 
de confianza, se concertaron conciliábulos 
fam iliares. “Fulanita, h ija  de don Leopoldo 
es inteligente, joven, traba jado ra . Seria  
una taqu íg rafa  e s tu p e n d a .. .’ Todas las fulanitas 

y fulanitos —de la clase media 
regiom ontana— vieron su oportunidad. Lle­
garon a ser empleados de confianza, eran 
trabajadores y buenos católicos. Con ellos 
no había peligro.

“Los soc io s.. .  miembros del Servicio Mé­
dico de PRIM ERA CATEGORIA tienen de­
recho, para  ellos y sus fam iliares, inscritos 
en las credenciales fotográficas respectivas, 
a ser atendidos por los señores médicos en 
el Consultorio, y a cualquiera hora a do­
micilio. Los de SEGUNDA CATEGORIA 
tienen derecho a ser atendidos SOLO EN

Se formó, así, una población obrera ideal: 
una población obrera dividida en castas. Su­
cedió casi lo que en “Un Mundo Feliz” de 
Aldous H uxley: casta alfa, beta, gam a y 
delta. Trabajadores felices. En vez de “so­
m a”, se les regala cerveza.

BACILOS ENFERM OS
Parece increíble, pero los bacilos suelen 

enferm arse y los hombres también. Esto 
es desagradable. Cuesta dinero. E l trabajo  
no rinde sus verdaderos fru tos. La fiebre 
camina por los músculos cansados, entor­
pece los movimientos, cierra  los ojos tr is ­
tes, sacude el tórax  en espasmos desagra­
dables. Es molesto que los trabajadores 
tengan que enferm arse.

En un pequeño cuarto de la  fábrica está 
el Servicio Médico. Es un cuarto pequeño, 
sucio, atendido por practicantes. Allí se 
curan las pequeñas heridas, los resfríos, las 
indigestiones, los dolores de cabeza. E l 
traba jo  es fácil. Los practicantes curan 
autom áticam ente, casi sin m irar al en­
fermo.

Pero hay veces en que esos resfríos per­
sisten, en que esos dolores de cabeza se 
hacen inaguantables, en que las heridas se 
infectan o en que el cuerpo se n iega a 
cam inar. La cosa es grave. Los practican­
tes m iran al enfermo y le dan una boleta 
am arilla.

Se nos olvidaba decir que los traba jado ­
res que son miembros de la m agnífica So­
ciedad Cuauhtémoc y Fa-mo-sa, si lo de­
sean, pagan un porcentaje de su sueldo 
para Servicio Médico. Cualquiera pensaría 
que con esto no tendrían  que preocuparse 
más en honorarios de médicos, costo de me­
dicinas, etc. No es así. Con la  cuota ob­
tienen los servicios incomparables de los 
médicos de la Em presa, pero los honora­
rios tienen que pagarlos ellos, y las me­
dicinas tienen que com prarlas. Si no tienen 
dinero a la mano, firm an vales y el dinero 
se les descuenta, no del fondo de ahorros, 
sino de su salario  corriente.

Los señores médicos que generosam ente 
dan sus servicios a los trabajadores de la  
Cervecería, m ediante una iguala económica 
con la  Em presa, son: Dr. Juventino Villa- 
rrea l Muñoz, Dr. Alfonso Garza, Dr. F e­
lipe Garza Nieto, Dr. Francisco A. Al- 
buerne, Dr. Salvador M artínez Elizondo, 
Dr. Antonio A. Carrillo, Dr. José L. Bote- 
lio, Dr. Leonardo J. González Lozano.

Pero la  Cervecería, ya lo dijimos, está 
dividida en castas. Y los miembros de una 
casta — alfa—, no merecen el mismo tra to  
que los de una casta inferior. Veamos las 
instrucciones que sobre el Servicio Médico 
se dan:
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EL CONSULTORIO. . .  Los miembros del 
Servicio Médico de SEGUNDA CATEGO­
RIA, podrán ser atendidos en sus domici­
lios, previo el pago por cada enfermo, de 
$1.00 por la visita. Los miembros del Ser­
vicio Médico que deseen con urgencia que 
se les proporcionen las medicinas con cargo 
a la Sociedad, deberán solicitarlo del mé­
dico para que se les extienda un recetario 
especial que podrá surtirse en los siguien­
tes establecimientos: Botica del Progreso, 
Botica Moderna, Farmacia “La Palma”, 
Botica de Lourdes, Farmacia “Hidalgo”. 
RECOMENDAMOS UTILIZAR ESTOS 
CREDITOS SOLAMENTE POR VERDA­
DERA URGENCIA...”

diarios, 5,000 trabajadores, iguala mínima 
con los médicos, secretos acuerdos con las 
boticas, solución fácil de problemas de tra­
bajo.

Por todas estas razones los 
hombres-bacilos prefieren muchas veces no  
utilizar ese Servicio. Tal vez son ignorantes,  
tal vez confían en su curandero, quizá tengan 
un médico joven de confianza. El hecho es 
que muchos trabajadores —quizá porque 
han descubierto el truco—, se apartan del 
Servicio Médico. “Trabajo y Ahorro” se 
alarma y les dice a los obreros:

“Algunos compañeros se separan del Ser­
vicio Médico pretextando cosas verdadera­
mente fútiles; otros, los menos, no quieren 
pertenecer al seguro de vida; otros no de­
sean dejar cuotas de ahorros muy crecidas, 
alegando compromisos anteriores, y así por 
el estilo, siempre estamos palpando casos 
y más casos en que, justo y merecido es 
decirlo, se encuentran nuestros amados com­
pañeros en un craso error...  Porque, va­
mos a ver claro el problema: ¿A quién le 
estorba el médico c uando se encuentra en­
fermo? ¿A quién le sobra dinero cuando 
deja de trabajar? ¿A quién le estorba un 
capitalito en ahorros, quién al cabo de algu­
nos años ha acumulado sin sentirlo? ¿A 
quién le molesta vivir en casa propia? ¿A 
quién le perjudica el dinero que le presten 
o le ofrecen cuando lo necesita  
urgentemente? . . . ”

El sordo descontento que existe entre los 
trabajadores de la Cervecería se manifies­
ta en estas formas primarias, casi primi­
tivas: no ahorran, no usan el Servicio Mé­
dico, no quieren ninguna de esas facilidades 
de enriquecimiento que la Empresa les ofre­
ce. Desean algo más: quieren tener voluntad 
propia, pensamientos propios —aunque no 
“positivos”— desean dejar de ser 
hombres-bacilos.

HISTORIA INTERMINABLE

Cada rincón de la Cervecería que escu­
driñamos nos revela nuevas injusticias, nue­
vas situaciones dramáticas, nuevas manio­
bras. Esta historia sería interminable. Al­
gún día e escribirá en forma completa.

Existe, por ejemplo, el caso de que los 
seguros de vida solamente los gozan los tra­
bajadores muy antiguos —perfectamente 
mansos—, o las mujeres que no se van a 
casar (si se casan, pierden el seguro! Sa­
bemos de innumerables casos de incalifica­
bles atentados de los jefes en contra de las 
obreras. Casos que los periódicos han calla­
do, jovencitas que han sufrido los atracos 
de viejos libidinosos. Sabemos que a las mu­
jeres de les prohíbe ocupar puestos directi­
vos en la Sociedad Cuauhtémoc y Fa-mo-sa. 
Sabemos que la mayoría de los departamen­
tos de la Cervecería no reúnen las condi­
ciones higiénicas mínimas para asegurar la 
vida de los obreros: durante el ciclón que 
sopló sobre Monterrey este año, se derrum­
bó el techo de uno de los departamentos; 
hubo varios heridos, pero la prensa no dijo 
nada. Sabemos que los favoritos de la Em­
presa son enviados a Alemania a estudiar 
técnica cervecera y nazismo. Sabemos que 
ya no se venden acciones tipo A a los obre­
ros. Estos sólo pueden comprar acciones 
tipo B —100 pesos—. Los dividendos que 
reciben son de $2.50 cada tres meses, cuan­
do la Empresa declara que ha habido uti­
lidades. Sabemos que el trato diario con los 
obreros es intolerable. Sabemos muchas co­
sas. Pero esto que sabemos, estas cosas que 
hemos oído de labios de los trabajadores de 
la Cervecería, estas historias patéticas, te­
rribles de lo que sucede en una “empresa 
modelo”, son una mínima parte de la rea­
lidad. El velo está apenas a medio descu­
brir. En el fondo de esta obscuridad está 
la verdad...

Esto de las boticas es muy interesante. 
Los establecimientos pertenecen a señores 
que son amigos de los empresarios de la 
Cervecería. Efectivamente, los trabajadores 
pueden obtener crédito allí pero ese cré­
dito implica dos desventajas: el precio de 
las medicinas recibe un aumento arbitrario 
de un 25%, y esa cantidad es descontada 
del salario del trabajador, no del Fondo 
de Ahorros.

25 centavos diarios para obtener este 
magnífico Servicio Médico. Medicinas a cré­
dito con un aumento de 25%. Y esto, cuando 

los obreros se portan bien.. .
“Para cuando acaba uno de pagar el 

costo 'de las medicinas, ya se enfermó otra 
vez. . . ”, comentó una obrera.

Cuando un trabajador se porta mal, 
cuando no “piensa positivamente”, cuando se 
transforma en un bacilo rojo y peligroso, 
se utilizan varias estratagemas para correr­
lo. Generalmente se le despide, confiando 
en la habilidad del Lic. Roberto Garza y 
en la elasticidad de las leyes. Pero hay oca­
siones en que el asunto no es tan sencillo. 
Entonces se recurre a los magníficos ser­
vicios de los médicos de confianza!

“Doctor, hablan de la Cervecería. Hemos 
tenido muchas dificultades con el obrero 
Fulano. Afortunadamente, se acaba de en­
fermar. Ya no sabemos qué hacer con él. 
A ver si usted puede ayudarnos.. . ”

El dictamen médico indica que Fulano 
—hombre-bacilo rebelde— tiene 
tuberculosis. El trabajador, que está enfermo  
posiblemente de bronquitis, no acierta a salir 
de su asombro. La Empresa, tras de estu­
diar el dictamen, decide suspenderlo en su 
trabajo. Y como se trata de una enferme­
dad no profesional, enfermedad que es “pe­
ligrosamente contagiosa”, el obrero no pue­
de reclamar nada. El médico servicial ha 
logrado resolver un difícil problema de  
trabajo.

Estas son las ventajas del Servicio Mé­
dico. La Cervecería logra sacar provecho 
de todas las situaciones. Aun la enfermedad 
puede  ser  un  buen  negocio:  25   centavos 

F U T U R

CIRCULO DE GANANCIAS
Terminemos con un suceso cómico e in­

teresante: las botellas, antes de llenarse de 
cerveza, pasan por una gran banda en mo­
vimiento frente a un ejército de mucha­
chas-inspectoras. Las botellas defectuosas       
son separadas. El precio de una botella de­
fectuosa es de 10 centavos. Esta cantidad 
tiene que pagarla la casa distribuidora o 
expendedora. Hay botellas que tienen de­
fectos de fábrica: pequeñas burbujas de ai­
re cerca del cuello. Estas botellas no son 
separadas, pero sí consideradas como de­
fectuosas. La casa expendedora paga 10 
centavos por esas botellas con burbujas.
Las botellas con burbujas continúan pasan­
do por la gran banda que se mueve. Se las 
vuelve a llenar de cerveza. Vuelven a salir 
al mercado. Meses más tarde, esas botellas 
con burbujas regresan en la banda. La Em­
presa vuelve a cargarle 10 centavos al ex­
pendedor. El caso se repite, interminable­
mente. Un verdadero círculo de ganancias...

Y así es la empresa en su totalidad: un 
círculo de ganancias. Ganancias en las bo­
tellas con burbujas, en las enfermedades, 
en los seguros de vida, en la venta de  
cerveza, en el amansamiento de los 
hombres-bacilos, en la existencia de castas,  
venta de terrenos, en los festivales de los 
trabajadores; ganancias en todo. Círculo 
mágico. Empresa modelo.

ÚLTIMO PERSONAJE
Detrás del mostrador está un hombre 

robusto de cara triste. Es un cantinero. En la 
pared de enfrente está la marca de una 
cerveza que no se fabrica en Monterrey. El  
hombre nos mira con desconfianza. Pedimos 
una cerveza —¡no fabricada en Monte­
rrey!— y nos sentimos tranquilos, muy 
tranquilos. Esto fue lo que ese sencillo can­
tinero nos dijo:

“Los trabajadores de la C e r v e c e ría 
Cuauhtémoc no pueden beber cerveza de 
una marca que no se fabrique allí. Si lo ha­
cen, son cesados inmediatamente. La Cer­
vecería ha luchado durante años por mono­
polizar la venta de cerveza en Monterrey. 
Han utilizado todos los medios para lograr­
lo. Mi hermano quiso introducir una mar­
ca de cerveza competidora. Esbirros de la 
Cervecería lo mataron.. . ”
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Tommy I,
Rey de los niños bien

Viene de la pág. 47

Universidad que, igualmente, sigue la 
línea de conducta de buena parte de las 
Universidades americanas. ¿No es esta 
una familia digna de la estirpe de Tommy 

Manville, jr., hijo del Rey del As­
besto? Sólo que, y aquí viene lo excep­
cional: Aquello que contribuye a hacer 
del Volantín Manville un ser superior, 
famoso de por vida y admirado de to­
das las generaciones presentes y por 
venir. Los parientes del “Abuelito” pa­
rientes del Rey de Suecia no quieren 
a su pariente. Y no porque éste sea el 
pariente pobre, ya vemos que tiene 
30.000,000 de dólares y es tan rico o 
más que aquéllos. No porque no tenga 
sangre azul; su madre es una Duquesa. 
No porque deje de ser un “niño bien'’. 
Una noche, en Bon Repos, Tomasito 
Manville fue coronado Rey de los “Ni­
ños Bien”. ¿Cuál es, entonces, la causa 
por la que los parientes del Rey de 
Suecia no quieren, no la llevan bien 
con la viuda del Rey del Asbesto y su 
hijo, el Rey de los Niños Bien? Sim­
plemente, porque éstos no forman parte 
como aquéllos del Gotham, Registro 
Social de la más alta alcurnia neoyor­
quina. ¡Un millonario de Nueva York, 
con treinta millones de dólares, casti­
llos feudales, media docena de Rolls 
Royce, no figurar en el Libro de Oro 
de la aristocracia! Así es, sin embargo. 
La razón, una sola: Tommy Manville, 
jr., está considerado como el niño mal­
criado  de la estirpe patricia.  Por su causa

todo el mundo sabe cómo es la 
vida de los millonarios. Porque en tan­
to los otros encubren sus excesos, él 
los descubre. Mientras los demás obran 
a puerta cerrada, él anuncia sus fan­
tásticas orgías por bandos públicos, 
trompetería de heraldos, sirenas de alar­
ma en Bon Repos, reportajes escanda­
losos en periódicos y revistas. Cuando 
los parientes empirongotados, fieles a 
la etiqueta de sangre azul, apenas pro­
nuncian entre amigos los nombres de 
sus queridas, él pasea su tierra y la de 
otros, rodeado de paraísos ambulantes 
de rubias. Henry Ford, en la decrepi­
tud, colecciona americanas. J. P. Morgan, 

en la senectud, pinturas internacio­
nales famosas. El, el Volantín Manville, 

colecciona caras bonitas.
¡Ah! Pero no se crea que Tommy 

perdona a sus parientes. En su obra 
gloriosa se refiere a cómo una vez a 
las puertas del Metropolitan Opera 
House, Mrs. H. Edward Manville, su 
tía que ya tomaba pose fotogénica, fue 
abandonada con un palmo de narices 
por los fotógrafos de la prensa pues 
en escena se había presentado Mrs. 
Cornelius Vanderbilt, reina de las reinas 

millonarias de Nueva York.

ACCIÓN  DE GRACIAS A TOMMY 
MANVILLE, JR.

Por sus calaveradas sin término; por 
sus orgías mitológicas; por su monstruo­
sa alegría; por su cabellera blanca co­
ronada de gardenias y rosas rojas; por 
sus quinientas botellas de champaña 
bebidas en una sola noche; por su si­
rena de alarma gigante en el techo de 
Bon Repos; por sus cuatro esposas; por 
los cuatro millones de dólares que le 
han costado sus cuatro esposas; por el 
vapor “Ile de France” donde llevó a 
París a una; por el “Normandie” donde 

trajo a otra; por sus mil rubias 
amantes; por sus mil dólares gastados 
a la semana en pulseras para las co­
ristas de Broadway; por sus mil caprichos 

de borracho incansable; por su 
despreocupación divina; por su cinismo 
olímpico; por su próxima quinta es­
posa; por sus cincuenta años; por los 
cincuenta minutos que se lleva la lec­
tura de su vida ejemplar, gracias, prín­
cipe de los millonarios. Espuma de los 
desvergonzados. Flor de los cínicos. 
“Salve. Tommy I. Rey de los Niños 
Bien, Monarca de las Rubias, Sultán de 
los Amantes.

Porque, qué fuera de aquellos que 
no han conocido el día, muertos en 
vida en las tinieblas, en el abismo de 
las minas, en el corazón de las selvas, 
en el intestino de los campos petroleros, 
en la raíz de los desiertos, en la visco­
sidad de las plantas submarinas; enca­
denados a las máquinas de los telares, 
aplastados a la tinta de las rotativas. 
Porque,  qué  dirían  todos  los  sin trabajo

bajo del mundo, los mutilados, viudas, 
y huérfanos de la guerra, los niños bom­
bardeados, los que sufren en los campos 
de concentración en Francia, en Ale­
mania, en Checoeslovaquia. Qué dirían 
los obreros que se socavan los pulmo­
nes entre los callejones de veinte centí­
metros de cemento armado de las cons­
trucciones, y los otros de miradas como 
cubiertas de telarañas que fabrican los 
techos, y las paredes, y las cortinas de 
asbesto. Qué dirían del Rey del Asbes­
to y de su heredero de treinta millones, 
el Rey de los Niños Bien. Qué dirían 
los que jamás han conocido una rubia 
en pijama de seda, ni libre de toda ves­
tidura, ni una copa en el festín de Bal­
tasar, ni nunca han tenido cien pesos 
juntos en el bolsillo, los que viajan en 
tercera clase, los que duermen en los 
truks de los ferrocarriles, los que an­
dando se quedan sin zapatos y después 
sin plantas y luego ya no tienen hue­
sos. Qué dirían del mil veces maldito 
egoísmo de los millonarios que se sepul­
tan a solas con sus millones; de los 
que se pudren el cuerpo y la imagina­
ción incapaces de contárselo a nadie 
por miedo a desaparecer de las páginas 
del libro de oro de las aristocracias. De 
los que compran automóviles de lujo 
para aplastar a los niños, a los hom­
bres que no tuvieron para curarse los 
músculos enfermos o perdieron la agi­
lidad en los sótanos sin sol de los ban­
cos. Qué dirían si él, el Volantín Manville, 

no hubiese revelado la existencia 
maravillosa de los millonarios, sus fies­
tas que no acaban, sus mujeres que se 
disputan sus millones. Si él no hubiese 
escrito la vida demente de todos los 
dementes del mundo capitalista, más 
miserables, no obstante, que la de todos 
los miserables. Si él no hubiera grita­
do: ¡abajo  las caretas!, y arrancado 
con su propia mano senil los antifaces 
a todos los “Niños Bien” del Universo.

Por eso, esta acción de gracias al Fi­
lósofo Chiflado, hijo del Rey del As­
besto. Y por su declaración incompa­
rable: “Si yo comenzara a gastar 1,000 
dólares al día ahora mismo y llegara a 
vivir hasta los ochenta años, todavía 
me sobraría muchísimo”. Y por esta 
otra dicha a propósito de su exclusión 
del Registro Social: “Es una ironía 
chistosa que yo, quien probablemente 
ha hecho más para mejorar a la so­
ciedad que ningún otro, quede 
excluido”.

*

*               *

¿Sodoma, Gomorra, el fuego celeste, 
la maldición bíblica? Algo menos fan­
tástico. M ás fatalmente inevitable. El 
advenimiento del mundo socialista. 
Cuando Él sea, de los palacios de Buen 
Reposo, y las llagas de los millonarios, 
no vivirá la memoria.



Lewis a la
juventud norteamericana

Viene de la pág. 31
Es ya tiempo de celebrar una conferen­

cia familiar para resolver un problema de 
familia. Si somos en nuestro país una fa­
milia grande y dichosa, como afirma el Pre­
sidente. ¿por qué no celebramos una con­
ferencia familiar para la consideración del 
problema, y encaminada a dar a los Ame­
ricanos   el  derecho   de   participar   en  la 
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economía interna de su país, y el derecho de 
participar en la eficiencia productiva au­
mentada de nuestra maquinaria producto­
ra, y a participar de los bienes naturales 
que la naturaleza y la Providencia nos han 
concedido en nuestra propia tierra?

Esa conferencia no se ha reunido. Yo no 
sé por qué. Estoy cansado de preguntar.

EL CIO CONTRA LA GUERRA
EL CONGRESO DE ORGANIZACIO­

NES INDUSTRIALES SE PRONUNCIA 
CONTRA LA INGERENCIA DE LOS  
ESTADOS  UNIDOS  EN       CUALQUIER 

GUERRA EXTRANJERA. TOMA PARTIDO 
POR LA PROTECCIÓN DE LA JUVEN­
TUD DEL PAIS, INCLUYENDO LOS 
MIEMBROS DE SU ORGANIZACIÓN. 
APOYARA CUALQUIER MOVIMIENTO 
ENCAMINADO A LA CONSERVACIÓN 
DE LAS LIBERTADES CÍVICAS. PIDE 
QUE ESTA PROTECCION Y ESTAS LI­
BERTADES SE CONCEDAN A TODOS 
LOS CIUDADANOS NACIDOS BAJO ES­
TA BANDERA, SIN IMPORTAR SU CO­
LOR, SU CREDO O SU POSICIÓN GEO­
GRÁFICA.

VOTO PARA LOS AMERICANOS
Como ustedes saben, tenemos una 

   Suprema Corte nueva y magnífica —Modelo 
1940— aerodinámica. Soy de opinión que 
debe darse a esa Suprema Corte una tarea 
específica desde luego, con objeto de averi­
guar si en realidad tenemos una Suprema 
Corte tan buena como creen algunos de nos­
otros.

Hay cuando menos ocho Estados Meri­
dionales que privan a los Americanos des­
poseídos del derecho al voto. Cobran im­
puestos electorales a los negros y blancos 
pobres: ellos no pueden votar a menos que 
paguen el impuesto, y además de esto, si 
permanecen tan pobres durante algunos 
años que no les es posible pagar o votar, 
cuando llega el tiempo en que pueden ha­
cer sus pagos, tienen que pagar por todos 
los años en que no lo hicieron, para que 
les sea concedido el derecho al voto.

No hay un solo político en este país, no 
existe un solo abogado, o economista, o 
sociólogo o cualquier otro ciudadano que no 
comprenda que esas leyes y esos impuestos 
electorales se aplican al pueblo de esos Es­
tados para coartar sus derechos constitucio­
nales de votar en las elecciones políticas, 
como Americanos nativos.

UNA PRACTICA COBARDE
MUY BIEN. YO CREO QUE ES ESA 

LA PRACTICA MAS COBARDE QUE PU­
DO CONCEBIR POLÍTICO ALGUNO 
PARA PRIVAR  A UN AMERICANO LIBRE 
POR NACIMIENTO DE SU INALIENA­
BLE DERECHO ASEGURADO POR LA 
CONSTITUCION Y QUE SE SUPONE ES­
TAN  P R O T E G I D O S  POR NUESTRA 
BANDERA.

Apruebo las instrucciones giradas por el 
Presidente y por el Agente General del Mi­
nisterio Público de los Estados Unidos al 
Buró de libertades Cívicas del Departa­
mento de Justicia en el sentido de instruir 
proceso jurídico v llevarlo ante la Supre­
ma Corte, para atacar y terminar con esos 
condenables ordenamientos que pesan sobre 
los ciudadanos de esos Estados meridiona­
les en la forma de inicuos impuestos elec­
torales.

Mientras hablamos de libertades cívicas 
para este país, y el Agente General del Mi- 
nisterio Público discurrió sobre ellas ante 
ustedes desde esta misma plataforma ano­
che. indiquémosle que ponga en juego la 
inteligencia de esos centenares de abogados 
adscritos a su departamento para dar 
forma a un procedimiento judicial encaminado 
a devolver a los Americanos de los Estados 
meridionales, solamente el derecho al voto 
—Y CUANDO ESO SE CONSIGA. YA 
PODREMOR DEDICARNOS A INVESTI­
GAR POR QUIEN DESEARIAN VOTAR
E SO S C IU D A D A N O S E N  A L G U N A  
ELECCIÓN.

El Congreso de Organizaciones Industria­
les se pronuncia en favor de un programa 
de compensación a los desocupados, de em­
pleo  de  las  reservas  de  seguro  social,   de   
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y habitación públicas, construcciones re­
sidenciales, ayuda definida a los desocu­
pados y ajusté de los gravámenes guberna­
mentales. Apoya la Ley contra el espionaje 
de La Folíete y Thomas, y está contra la 
creación de un sistema coercitivo de espio­
naje en los Estados Unidos, ya sea por la 
Industria privada o por el Gobierno.

UN PROGRAMA PARA LOS 
AMERICANOS

El CIO tiene un programa que todo Ame­
ricano puede aprobar sin desprenderse de 
ninguno de sus derechos, sus privilegios o 
sus prerrogativas. El programa no ha sido 
redactado solamente para ayudar a los 
miembros de la Unión, porque los miembros 
del Congreso saben que el desajuste social 
y económico afecta por igual a todos los 
Americanos, lo mismo que la continua cavi­
lación que se lleva a cabo sobre los gran­
des problemas políticos engendrados por 
estos asuntos.

LOS TRABAJADORES DE AMBOS SE­
XOS DE ESTE PAÍS QUIEREN DAR SU 
CONTRIBUCIÓN NO SOLAMENTE PA­
RA ELLOS MISMOS, SINO TAMBIÉN 
PARA SUS FAMILIARES, SUS AMIGOS 
Y VECINOS, SUS COMUNIDADES Y 
SUS ESTADOS, Y AL CONCEBIR UN 
PROGRAMA LO HAN HECHO DE MA­
NERA QUE CUALQUIER AMERICANO 
LES PUEDA DAR SU APOYO, CONS­
CIENTE DEL HECHO DE QUE SI SE 
ADOPTA AMPLIARA LAS OPORTUNI­
DADES DE LOS JOVENES DE ESTE 
PAIS, ASI COMO TAMBIÉN LAS DE LA 
GENTE MADURA.

Yo quiero que Los jóvenes y las jóvenes 
americanas sueñen en el día en que ten­
drán un empleo que les permita vivir de­
centemente y confortablemente, y en segu­
ridad, el día en que les sea dable tener una 
familia, el día en que puedan educar a sus 
propios hijos, y el día en que puedan tener 
mayor participación en los asuntos públi­
cos del Estado y de la Nación.

Ahora manifiesto estar de acuerdo en que 
un número mayor de Americanos tengan 
participación en la tarea de administrar el 
Gobierno. Creo que los políticos han gozado 
demasiado tiempo de la facultad de hacer 
del gobierno y del pueblo lo que les plazca. 
Creo que el país ha pagado un precio terri­
blemente alto por la ineficiencia de nues­
tros políticos, por su falta de conocimiento, 
por su estupidez, por su ignorancia para 
tratar los asuntos públicos y su falta de 
costumbre de asumir su responsabilidad.

Dondequiera que estuvieran los adminis­
tradores de este país en aquellos días tran­
quilos que pasaron, con toda seguridad pue­
de afirmarse que fracasaron miserablemen­
te en 1929, ya sea para salvaguardar el 
futuro para conservar la integridad de la 
maquinaria interna, y en diez años todos 
los ciudadanos han pagado un precio terri­
ble en carencia de oportunidades, en tra­
gedia humana, en tristeza y desesperanza, 
motivadas por la mala administración de 
esta República y este Gobierno por las per­
sonas a cuyo cargo estuvieron.

BASTANTE TIEMPO
¿NO SON DIEZ AÑOS BASTANTE 

TIEMPO PARA APRENDER? ¿NO ES 
AHORA EVIDENTE QUE LOS POLÍTI­
COS NO VAN A CONSEGUIR A USTE­
DES TRABAJO, A MENOS QUE OBLI­
GUEN A LOS POLÍTICOS A HACERLO 
USTEDES SABEN DESPUÉS DE TODO, 
USTEDES LOS J O V E N E S ,  QUE LOS 
OBREROS Y EL PUEBLO EN GENERAL 
SOLO VAN A LOGRAR DE LOS POLITI­
COS Y REPRESENTANTES DEL PUE­
BLO, EL GRADO DE CONSIDERACION 
QUE LOS OBLIGUEN A DARLES, POR 
SU ORGANIZACIÓN, POR SU TRABAJO, 
POR   SU   VOZ   COLECTIVA  Y  POR EL

HECHO QUE USTEDES ESTAN DECI­
DIDOS A COMBATIR POR SUS DERE­
CHOS DE AMERICANOS.

Hoy escucharon ustedes al Presidente. 
Cuando se retiraron ustedes no sabían us­
tedes a donde tenían que ir para conseguir 
trabajo, si lo necesitaran. No dijo a uste­
des que si esperaban un año, tendrían ocu­
pación. No dijo a ustedes que si esperaban 
cinco años, encontrarían trabajo, porque 
aparentemente no lo sabe. Si no lo sabe, 
se encontraría en situación idéntica a la que 
en su opinión están ustedes respecto a la 
cuestión Finlandesa. Y si lo sabe, urge 
que tome medidas para el caso. Debería 
reunir una conferencia capaz de encontrar 
la esencia del problema, y de concebir me­
dios para que los Estados Unidos salgan 
del precipicio de desesperación y agonía que 
ha convulsionado a toda la nación.

No sé lo que será el futuro del Congreso 
de la Juventud Americana, o qué resolucio­
nes adoptará. Deseo, sin embargo, dar a 
ustedes este mensaje, que les trasmito en 
mi carácter de Presidente de la Liga Na­
cional de Trabajadores Sin Partido, inde­
pendiente tanto del Partido Democrático co­
mo del Republicano, pero que sostiene 
siempre los derechos y principios de los Esta­
dos Unidos libres, las instituciones meri­
torias, la conservación de la bandera, la 
defensa de la patria, el derecho al trabajo 
y las libertades cívicas.

Y AUN CUANDO OTRAS GENTES LOS 
CONDENEN A USTEDES. Y EL 
PARTIDO REPUBLICANO DIGA QUE NO
QUIERE ASOCIARSE CON   USTEDES  Y EL 
PARTIDO DEMÓCRATA POR 
CONDUCTO DE SU VOCERO TITULAR DIGA 
QUE DUDA QUE SEPAN USTEDES DE 
LO QUE HABLAN, COMO  
PRESIDENTE DE LA LIGA DE OBREROSSIN  PA R T I
DO YO INVITO AL CONGRESO DE LA 
JUVENTUD  AMERICANA A QUE  
SE AFILIE O LLEGUE A UN ARREGLO 
EFECTIVO CON LA LIGA DE OBREROS 
SIN PARTIDO DE LOS ESTADOS UNI­
DOS.

UN PLAN DE UNIDAD
Quiero tocar otro tema antes de con­

cluir. En los periódicos han convenido el 
Presidente Roosevelt y el Presidente Green 
de la Federación Americana del Trabajo en 
que solo yo soy responsable de que no se 
haya reunido la conferencia de paz entre 
estas dos organizaciones, la Federación 
Americana del Trabajo y el Congreso de 
Organizaciones Industriales.

ES ESE UN DESCUBRIMIENTO EX­
TRAORDINARIO, PORQUE SIEMPRE 
HE ESTADO YO DISPUESTO A ADMI­
TIRLO. NO TENGO DESEO ALGUNO DE 
PARTICIPAR EN OTRA CONFEREN­
CIA DE PAZ SIN TENER ALGUNA 
RAZÓN QUE ME HAGA PENSAR QUE 
PUEDA DAR FRUTO, Y LAS ÚLTIMAS 
EN QUE HE PARTICIPADO NO LO DIE­
RON.

He estado dispuesto en cualquier 
momento si el Secretario de Trabajo o el 
Señor  Green o cualquiera otra persona me  
dieran informes en el sentido de que la  
de la Federación Americana del Trabajo 
sería diferente si se convocara a una nueva 
conferencia.

No comprendo cómo el Buró de prensa 
de la Casa Blanca permitió que trascendie­
ra a los periódicos la afirmación que publi­
can hoy en el sentido de que no he contes­
tado el oficio del Presidente sobre este 
asunto que recibí en octubre pasado. En 
realidad escribí una carta al Presidente 
desde San Francisco, California, el 15 de 
octubre de 1939, contestando su carta del 
día 6 del mismo mes.

Fue esa la respuesta formal del Congreso 
d e Organizaciones industriales al Presidente

sobre el asunto. Y permítaseme decir    que  
desde   entonces ni el Secretario de Trabajo 
ni el Presidente de los Estados 

Unidos han dado muestras de que poseen 
informes que pudieran indicar que la con­
ferencia resultaría fructífera si se reunie­
ra de nuevo. Aun cuando tengo los mejo­
res deseos de negociar, no tengo deseo al­
guno de perder mi tiempo, o el tiempo de 
otros.

UNA FORMULA PACIFISTA
Pero si la Federación Americana del 

Trabajo y el Presidente de los Estados 
Unidos son sinceros al querer que reine la 
paz entre las dos grandes organizaciones 
de trabajadores, yo ofrezco esta misma tar­
de una fórmula que dará por resultado la 
concertación inmediata de la paz y el arre­
glo de la controversia que existe en el 
campo del trabajo organizado.

PROPONGO QUE EL 15 DE MARZO 
PROXIMO SE REUNAN EN EL SALON 
DE LA CONSTITUCION DE  
WASHINTON, D. C., UNA C O N V E N C I Ó N  
ESPECIAL DE LA FEDERACIÓN  
AMERICANA DEL TRABAJO Y UNA  
CONVECNÓN ESPECIAL DEL  
CONGRESO DE ORGANIZACIONES  
INDUSTRIALES CADA GRUPO A UN  
LADO DEL PASILLO— Y QUE SEA  
SOMETIDO A VOTACIÓN ESE MISMO  
DÍA ANTE LA ASAMBLEA LA SIGUIENTE  
CIÓN:

SE RESUELVE, QUE EL CONGRESO 
DE ORGANIZACIONES INDUSTRIALES,
TODAS SUS UNIDADES Y TODOS SUS 
MIEMBROS DESDE ESTE DIA FORMA 
PARTE DE LA FEDERACION AMERI­
CANA DEL TRABAJO Y QUE DOCU­
MENTOS DE AFILIACION SERAN EN­
TREGADOS POR LA FEDERACION AME­
RICANA DEL TRABAJO A CADA UNA 
DE LAS UNIDADES DEL CONGRESO DE 
ORGANIZACIONES INDUSTRIALES, Y 
ADEMÁS QUE TODAS LAS CUESTIO­
NES ADICIONALES QUE SURJAN RES­
PECTO A LAS RELACIONES ENTRE 
LOS DOS ORGANISMOS QUE HASTA 

ESTA FECHA HAN EXISTIDO, SE­
RÁN SOMETIDAS A FUTURA DISCU­
SIÓN EN LA FORMA QUE DETERMINE 
ESTA CONVENCIÓN.

He aquí el plan para poner fin al anta­
gonismo entre los trabajadores, y lograr 
que la paz reine en el seno de las orga­
nizaciones sindicales desde la tarde del 15 
de Marzo.

La manera de tener paz es tener paz!
Una sola lista formada por los miembros 

de ambas organizaciones eliminará la con­
troversia que divide a los trabajadores or­
ganizados. Y todas las cuestiones de detalle 
de invasión de jurisdicciones o de puntos de 
fricción hasta hoy engendrados, pueden ser 
resueltas por medio de la maquinaria que 
establezca la federación unida, sin que se 
incomode Americano alguno. Con toda sin­
ceridad propongo esto para salir del em­
brollo.

AHORA VEAMOS
Ahora veamos lo que sucede con esta pro­

posición y veamos si el Comité Ejecutivo 
con el señor Green, actualmente en Miami, 
lo acepta o le buscará defectos diciendo 
que el señor Lewis tiene propósitos ulte­
riores. Ustedes saben que la búsqueda de 
motivos ulteriores es la pesquiza más fútil 
que sea dable encontrar en el mundo. Nadie 
logró jamás capturar alguno.

Y quisiera saber si el Presidente  
Roosevelt que estaba tan ansioso de dar al 
señor Green mi respuesta sobre la otra 
proposición, me favorecerá ahora igual­
mente tomando a su cargo la tarea de ha­
cer que el señor Green conteste a mi pro­
posición.
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EL PROLETARIADO 
ANTE LA GUERRA

(Viene de la pág. 24)
alemán y no meramente contra el régimen 

nazi”.
La dictadura alemana por su parte, 

fondeada como está por una tremenda 
crisis económica, pretende explicar su 
guerra, con la consigna increíblemente 
demagógica de la “lucha contra el capi­
talismo y por el socialismo”.

Nada de esto mantendrá cerrados los 
ojos de la clase obrera y de la humani­
dad trabajadora. La clase obrera tiene 
sus ideas y sus métodos para destruir 
el hitlerismo y el fascismo. Sabe tam­
bién cómo se lucha contra el capitalismo 
m y dónde, realmente, se vive y se lu­
cha por el socialismo.

EL FACTOR NUEVO EN ESTA 
SITUACION

Pero la situación actual se diferen­
cia fundamentalmente de la de 1914, 
por el hecho de que ahora existe una 
nueva fuerza en el mundo, una fuerza 
diametralmente opuesta al capitalismo 
y que torna más agudas las contradic­
ciones: un poderoso país socialista, la 
Unión Soviética.

En 1914, las potencias imperialistas 
se encontraban solas, dueñas absolutas 
de la escena política mundial; podían 
creer acaso en la posibilidad de llevar 
adelante la guerra, a expensas del tra­
bajo y la sangre de los pueblos, sin 
temor a un tropiezo definitivo.

En 1914, la clase obrera, las masas 
populares, los pueblos y las naciones 
débiles, incipientemente organizados, 
no podían tener otra garantía ni otra 
defensa   que   la   de su propia y limitada

acción. En todas partes, salvo en 
Rusia, fueron pasto de la represión 
imperialista y de la traición de los 
social-patriotas.

En 1940, una gigantesca brigada de 
choque del proletariado mundial, con su 
enorme capacidad económica y militar, 
se levanta orgullosamente, rompe la 
unanimidad de los imperialismos y opone 

a la voluntad de guerra, exterminio 
y explotación un programa de paz, 

de trabajo y de libertad.
En 1940, la clase obrera de los paí­

ses capitalistas, los pueblos y las na­
ciones débiles, no están solos. A su la­
do, para luchar con ellos en un solo 
frente antimperialista y anticapitalista, 
está la Unión Soviética.

Esta realidad, esta presencia de la 
Unión Soviética, es lo que torna radi­
calmente distinta la situación.

Tan es cierto que la Unión Sovié­
tica constituye un factor dominante en 
la situación actual, que los planes im­
perialistas no dejan de apuntar contra 
ella. Ha sido en las últimas semanas 
cuando la alianza franco-inglesa se ha 
decidido a enfrentarse realmente con 
Alemania, con quien está en guerra de­
clarada. Se debe esto, quizá, a la des­
ilusión sufrida en Finlandia, donde el 
Ejército Rojo, pese a la propaganda, 
impuso su potencia extraordinaria y 
obligó a recapacitar a quienes empu­
jaban por ese camino la guerra anti­
soviética. Hasta antes, los mayores es­
fuerzos aliados fueron, no para combatir 

con Alemania, sino para enderezar 
las hostilidades contra la URSS.

La guerra tiene, pues, por parte de 
los imperialismos aliados, una fuerte 
tendencia a transformarse en guerra 
antisocialista, antisoviética. Si el pri­
mer intento serio para conducir los 
acontecimientos en ese sentido fracasó 
—Finlandia—,   ello   no   se   debe     con 

seguridad a buenas intenciones de los im­
perialistas.

La URSS es el ejemplo viviente de 
la sociedad de los trabajadores. Es, 
auténticamente, la fortaleza de la paz, 
del socialismo y de las libertades en 
todo el mundo.

Por eso los imperialismos tratan de 
arrastrarla a la guerra y destruirla. 
Porque su sola existencia cumple un 
papel revolucionario en todo el mundo. 
Y porque si le permiten la paz, mien­
tras ellos se destrozan, están perdidos 
de antemano.

LA URSS Y EL INTERNACIONA­
LISMO PROLETARIO

Una campaña tumultuosa, tan cíni­
ca como obstinada, se lleva a cabo en 
todo el mundo para desnaturalizar a 
los ojos de las masas el papel de la 
URSS y de su política.

Se prepara el ambiente bélico en su 
contra, describiéndola con caracteres 
monstruosos, azuzando los más bajos 
prejuicios y desatando la persecución 
moral y física para los que reconocen 
en ella la vanguardia de una nueva hu­
manidad, libre y justa.

Los partidos obreros y las organiza­
ciones sindicales, que por lógicas y le­
gítimas razones de clase se sienten so­
lidarizados con el país donde es un 
hecho el poder proletario y el socialis­
mo, son denostados, acusados de trai­
ción ¡a la patria!, y en varios casos 
—principalmente en la Francia de 
Reynaud y Daladier— reprimidos  
bárbaramente.

Este no es más que el intento mons­
truoso de la burguesía imperialista de 
quebrantar y hacer añicos la solidari­
dad internacional proletaria, el espíri­
tu internacionalista revolucionario de la 
clase obrera, fundado firmemente des­
pués de más de un siglo de batallas 
memorables y que es base de la lucha 
de los trabajadores por liberarse del 
capitalismo e instaurar una nueva so­
ciedad.

Al combatir el apoyo mundial que 
la clase obrera otorga a la genial polí­
tica socialista y liberadora de la URSS, 
la burguesía pretende seccionar a la cla­
se obrera y hacerla caer, como en 1914, 
en el lodazal del chauvinismo más reac­
cionario.

En esta labor ayudan a la burgue­
sía imperialista, los traidores de los 
países coloniales y semicoloniales (co­
mo México) y los mal llamados “socia­
listas” que otra vez han traicionado a 
la clase obrera coreando las mentiras 
jingoístas de sus burguesías respecti­
vas, predicando la matanza de obreros 
contra obreros y, con especial enarde­
cimiento, incitando al odio y la guerra 
contra la URSS.

Pero la clase obrera consciente ya 
sabe que la lucha contra la URSS es
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lucha contra el socialismo en todo el 
mundo, contra los intereses de los tra­
bajadores y contra los pueblos débiles 
amenazados por el imperialismo.

La defensa de la URSS es hoy la es­
pina dorsal del internacionalismo pro­
letario.

EN AMERICA
Que todo esto tiene un interés in­

mediato para América, para nosotros, 
no es posible ignorarlo.

El imperialismo norteamericano no 
puede contemplar impasiblemente có­
mo se realiza un nuevo reparto del 
mundo. Mucho menos si en ese reparto 
tiene posibilidades de salir afectado.

El imperialismo yanqui, con el esta­
llido de la guerra, ha oído sonar la 
hora de nuevas fabulosas ganancias a 
costas de la sangre de los pueblos y 
de limpiar de competencias molestas el 
Continente americano. Se siente, tam­
bién, llamado a proteger la existencia 
del capitalismo mundial, gravemente 
amenazada, y a extender la vigencia 
de la Doctrina Monroe a espacios ili­
mitados. En este sentido, las últimas 
adquisiciones ideológicas suyas son 
Islandia, Groenlandia y las Indias Ho­
landesas.. .

De ahí que el proletariado america­
no, y el de México desde luego, esté 
urgido de luchar y prepararse.

Luchar y prepararse para defender 
la paz y la independencia de México; 
la paz y la independencia de América.

Y para prestar su apoyo a la causa 
mundial del proletariado, que es su 
causa. Porque la clase obrera no puede 
ser neutral en una contienda en la que 
se juegan sus más sagrados intereses, 
su vida y su destino histórico.

EL MAPA DEL FUTURO
Los imperialistas quieren trazar un 

nuevo mapa del mundo. No quedaron 
muy conformes, al parecer, con la for­
ma en que lo trazaron en Versalles y 
repiten el propósito. Ingleses, alemanes, 
franceses y yanquis tienen su concep­
ción del mundo del futuro. Welles fue 
a Europa a conversar sobre las bases 
de la paz que se establecerá. . .  cuando 
haya terminado esta guerra. En la ofi­
cina de Reynaud, éste le mostró el 
“mapa” del “nuevo mundo” soñado 
por los capitalistas de Inglaterra y 
Francia. . .  Pero muchos otros millo­
nes de hombres de todos los países tie­
nen interés por la geografía. Y es hora 
de recordar lo que Lenin dijo alguna 
vez:

“Estos caballeros capitalistas de In­
glaterra y Francia creen que ellos son 
los indicados para marcar las fronte­
ras; pero gracias a Dios, hay alguien 
más que también fija las fronteras: los 
obreros y los campesinos han aprendi­
do a marcar las fronteras, ellos mismos”.



EL PROBLEMA DEL CREDITO
Y  EL BANCO NACIONAL

DE CREDITO AGRICOLA, S. A.

Una Ardua Labor y  una Eficiente Orientación Técnica

E
L 30 de abril se efectuó en esta 
capital la asamblea anual de ac­

cionistas del Banco Nacional de Cré­
dito Agrícola, S. A. Con tal motivo el 
Consejo de dicha institución rindió un 
amplio informe sobre la gestión reali­
zada durante el año de 1939, del que 
extractamos los siguientes conceptos 
que juzgamos de interés dar a conocer 
al público:

La dualidad de las funciones enco­
mendadas al Banco Nacional de Cré­
dito Agrícola, con la atención del cré­
dito para pequeños y medianos agri­
cultores por un lado y la administra­
ción de los Distritos de Riego por el 
otro, complementándose la una con la 
otra, ofreció en el ejercicio de 1939 
muy difíciles problemas que pusieron 
a prueba la institución, proporcionán­
dole, sin embargo, valiosas enseñanzas 
que sin duda contribuirán para dejar 
firmemente asentados los principios y 
orientaciones que deben normar la con­
ducta en el futuro para una correcta 
y fructífera administración, cuando se 
cuente con los elementos de que se ca­
reció en el pasado año.

Debido a una acentuada disminución 
de los fondos disponibles para las ope­
raciones de crédito, los préstamos ejer­
cidos en 1939 se redujeron a ............
$6.499,490.00, contra $12.403,490.00 
otorgados en 1938 y $19.534,651.00 en 
1937.

Esta reducción de las operaciones, 
consecuente de la del capital disponi­
ble, obedece, en primer lugar, a las 
fuertes sumas prestadas en 1937, tanto 
en la Laguna como en Don Martín y 
Delicias, cuya recuperación sólo pudo 
lograrse en parte por diversas circuns­
tancias, entre ellas, la de que en La 
Laguna muchos de los préstamos se 
otorgaron a solicitantes que no eran 
agricultores   y  que no ofrecían garantías,

____________________________________

por lo que allí hay más de tres 
millones de pesos difícilmente recupe­
rables; en Don Martín la prolongada 
falta de agua para riego imposibilitó la 
recuperación de más de dos millones 
y en Delicias diversos factores han di­
ficultado los cobros de alrededor de un 
millón de pesos. En segundo lugar, 
disminuyeron las disponibilidades por­
que al Gobierno Federal se le han acu­
mulado adeudos con el Banco que al 
finalizar 1939 montaban a $5.722,076.75 
por concepto de déficits de la adminis­
tración en fideicomiso de los Distritos 
de Riego y, en tercer lugar, hay que 
sumar las pérdidas de administración 
del crédito, que en 1938 fueron de 
$345,224.59 y de $281,958.56 en 1939, 
sin contar las fuertes cancelaciones de 
adeudos incobrables por préstamos de 
años anteriores.

La difícil situación, creada por las 
causas antes citadas, obligó al Banco 
a buscar la forma de distribuir sus 
préstamos de modo que pudiera darse 
satisfacción a las solicitudes de los más 
necesitados, que dependen totalmente 
de las facilidades que el Banco les otor­
gue, ya que su debilidad económica los 
incapacita para concurrir en demanda 
de crédito de Bancos o prestamistas 
particulares. Este principio de función 
social coincidió con la vigorización de 
la labor emprendida para hacer una de­
puración general de las sociedades con 
las que opera el Banco y de sujetar el 
crédito a normas de una técnica bancada 

más perfeccionada, que lo que en 
años anteriores habían permitido diver­
sas circunstancias. El principio de no 
otorgar préstamo alguno que no esté 
respaldado por las más serias posibili­
dades de recuperación, de hacer que el 
Banco reduzca a lo mínimo sus déficits 
de administración sin desatender la co­
rrecta ejecución de su programa y de 
ajustar todos sus actos a los mandatos de la

Ley de Crédito Agrícola, condujo 
a una labor de saneamiento tan intensa 
que hubo Agencias en las que fue forzoso 

poner en liquidación o en receso 
las tres cuartas partes de sus socieda­
des, por contar las unas con adeudos 
superiores a lo que les permite su ca­
pacidad de crédito, otras por haber re­
cibido ejidos parte de sus miembros y 
otras, en fin, por estar integradas de 
arrendatarios, aparceros o propietarios 
que no son agricultores o que dan sus 
tierras en aparcería. Fue así necesario 
hacer una depuración general, exclu­
yendo de las sociedades a quienes no 
satisfacían los requisitos de Ley, exi­
giendo a los morosos el pago de sus 
atrasos y admitiendo elementos sanos 
para reintegrar las sociedades que por 
esta depuración quedaron desintegradas.

Esta labor, que no quedó totalmente 
realizada en 1939 y se completará en 
1940, permitió satisfacer sin dificultad 
los pedidos de crédito de las pocas so­
ciedades que se juzgaron plenamente 
capacitadas para recibir préstamos, con 
lo que los más favorecidos fueron los 
pequeños agricultores más pobres, que 
por regla general se han venido signi­
ficando, en las Agencias bien atendidas, 
como de mayor solvencia moral que 
quienes económicamente están mejor 
capacitados para pagar, como son los 
que pudieran llamarse un poco arbi­
trariamente medianos agricultores, o 
sean aquellos que no alcanzan a culti­
var personalmente y con ayuda de sus 
familiares toda la tierra de que dispo­
nen, es decir, los que sin ser latifun­
distas, regularmente explotan, además 
de la tierra, la mano de obra asalariada.

De esta suerte, mientras en 1938 el 
Banco prestó $12.403,490.00 a 441 so­
ciedades con 13,087 socios, en 1939 se 
prestaron $6.499,490.00 a 465 socieda­
des   con   13,132   componentes. Esto, sin



necesidad de reducir los coeficientes de 
préstamo por hectárea, que más bien 
se ampliaron en algunos casos, debido 
a lo que se indicó antes, que las socie­
dades de pequeños agricultores, cuyos 
pedidos son muy modestos, fueron las 
más favorecidas, tanto por ser las que 
en su mayor parte se hallan más o 
menos al corriente en sus pagos, como 
por haber admitido nuevos socios al 
seno de las mismas, en número de 
2,170 pequeños agricultores, que susti­
tuyeron con ventaja a los excluidos 
(1,251).

La limitación de recursos obligó a 
que los préstamos se destinaran, en su 
mayor parte, a préstamos de avío, que
montaron a $5.310,913, contra ..........
$1.055,803.00 de refacción, no obstante 
el conocimiento que se tiene de que las 
mayores necesidades son las de crédito 
refaccionario para el mejoramiento de 
la tierra y la técnica agrícola, que es, 
o debe ser, la función primordial del 
Banco.

A pesar de lo reducido de los prés­
tamos, y no obstante que en 1938 fue­
ron deficientes las cosechas y no que­
daron almacenamientos para el pago de 
los vencimientos ocurridos a principios 
de 1939, las recuperaciones fueron su­
periores a las que se habían previsto 
y montaron a $8.598,821.88, de las que 
corresponden $1.212,536.82 a intereses 
y $7.377,285.06 a capital; esta última 
cifra equivale al 113.5% de los présta­
mos otorgados en el ejercicio y al 95.4% 
de los vencimientos, ocurridos en el mis­
mo ejercicio. Estas recuperaciones pu­
dieron obtenerse gracias a las enérgicas 
medidas de reorganización llevadas a 
cabo, tanto al otorgar los préstamos 
únicamente a quienes demuestren ser 
capaces de pagar, como por una mayor 
actividad y eficacia en la vigilancia de 
las cosechas y de los cobros, lo cual 
pudo hacerse a pesar de que se lleva­
ron a cabo reajustes de personal para 
el logro de una más económica admi­
nistración.

Sin duda serán todavía mejores los 
resultados del cobro y de la buena mar­
cha de las sociedades, una vez que 
acabe de realizarse la labor de reorga­
nización, entre la que figura el propó­
sito de darles una efectiva personalidad, 
ya que el Banco ha venido operando 
con los individuos en particular y la 
sociedad sólo ha existido de nombre. Se 
ha comenzado por exigir la responsa­
bilidad solidaria e ilimitada del grupo, 
tal como lo ordena la Ley y mediante ésta

y su equitativa y enérgica ejecu­
ción, amén de otras medidas, las socie­
dades tendrán plena personalidad, será 
más económica la importación del cré­
dito y más seguras las recuperaciones.

Es claro que las medidas de reorga­
nización de las sociedades, entre las 
que figuran de modo prominente, por 
su importancia económica, las de los 
colonos de los Distritos de Riego, tie­
nen que ser complementadas por una 
más intensa intervención del crédito 
agrícola, en la promoción agrícola, que 
en ninguna parte puede ser más fructí­
fera que en los Distritos de Riego, don­
de tan cuantiosas inversiones ha hecho 
la Nación, con el fin de mejorar la eco­
nomía del país.

Los limitadísimos recursos del Ban­
co, si se quisiera atender con ellos ex­
clusivamente las necesidades de los Dis­
tritos, no servirían para satisfacer más 
que una pequeña parte de aquéllas. Pre­
cisamente por ser tan raquíticos los re­
cursos disponibles empeoró en 1939 la 
situación de los Distritos, ya de suyo 
tan difícil como consecuencia de la falta 
de agua en varios de ellos y de otros 
muchos problemas que han venido en­
torpeciendo la administración y acen­
tuando los deficientes entre los ingresos 
y los egresos.

A grandes rasgos pueden sintentizarse 
las condiciones que en 1939 prevalecie­
ron en los Distritos como sigue:

La Presa Calles, del Distrito de Rie­
go de Pabellón, cuya capacidad es de 
340 millones de metros cúbicos, alma­
cenó sólo 77.7 millones, por lo que se 
alcanzaron a regar 7,380 hectáreas, o 
sea el 62% del área susceptible de rie­
go. La Presa Requena, del Distrito de 
Riego de Tula, estuvo fuera de servicio 
como en 1938 y sólo se cultivaron 
14,790 hectáreas, o sea el 72.1% de la 
superficie de riego. La Presa de Don 
Martín almacenó 53.2 millones, apenas 
suficientes para atender la demanda de 
agua para usos domésticos. Las presas 
de San Miguel y El Centenario, del 
Distrito de Riego de Palestina, con ca­
pacidad para 24.6 millones, almacenó 
12 millones y se regaron 8,637 hectá­
reas, equivalentes al 50% del área co­
lonizada. En Valle de Juárez, con mo­
tivo de haberse puesto en vigor el Tra­
tado Internacional de Aguas de 1906, 
que señala 75 millones de metros cúbi­
cos para el lado mexicano, se cultivaron 
14,041 hectáreas, o sea el 63.3% del 
área regada antes y, en fin, la presa 
del Distrito de Riego El Rodeo alma­
cenó 25 millones de metros y debido a sus

m
f iltraciones no han podido regarse 
las tierras del lado derecho del Río 
Tembembe. Todo esto dio por resultado 
que, contando estos seis Distritos con 
120,455 hectáreas bajo riego, sólo pu­
dieran cultivarse 68,265, o sea el 56.7% 
de la superficie primeramente citada.

Además de los arduos problemas que 
supone la falta de agua en los Distritos 
mencionados, tales como el encareci­
miento de los costos de administración, 
al tener que regar una inferior superfi­
cie sin poder disminuir los gastos, y la 
reducción de las cosechas que imposi­
bilita el cobro del agua, de las tierras 
y de los créditos otorgados, concurren 
viejas deficiencias que entorpecen la 
buena marcha de la explotación y de 
la administración. Entre ellas, hay que 
citar la interferencia de determinadas 
influencias para la correcta resolución 
de los asuntos técnicos; la pobreza de 
las tierras de los Distritos de Pabellón 
y Delicias, en donde, sin embargo, el 
Banco ha logrado apreciable éxito con 
la introducción de los fertilizantes y de 
los cultivos más remuneradores, selec­
cionados a base de una cuidadosa ex­
perimentación agrícola; los altos costos 
por hectárea bonificada de los Distritos 
de Pabellón y Tijuana, que han obli­
gado en el primero, así como en Deli­
cias, a revalorizar las tierras de acuerdo 
con su redituabilidad y no con el costo 
de las mismas; el abandono en que el 
Banco recibió varios Distritos, que se 
ha traducido en fuertes inversiones para 
ponerlos en situación de operar correc­
tamente; la superpoblación que ha de­
terminado una atomización de la pro­
piedad en Distritos como el de Tula, Valle

de Juárez y Palestina, fenómeno 
inverso que se observa con el acapa­
ramiento de la propiedad en Delicias; 
el desajuste entre las tierras con dere­
cho a riego y las disponibilidades de 
agua en Distritos como Don Martín, 
Palestina, Culiacán y El Rodeo; y, en 
fin, lo que tanto se ha venido citando 
y se considera primordial para una 
buena administración, la falta de capi­
tal suficiente para satisfacer las nece­
sidades de crédito de todos los agricul­
tores, tanto colonos como ejidatarios.
A esta deficiencia, casi inevitable dadas 
las condiciones del país, deben atribuir­
se las dificultades con que tropezó el 
Banco en 1939 para mejorar la admi­
nistración de los Distritos, a pesar de 
la eficiente orientación técnica que ha 
distinguido Su administración.



LA SECCIÓN DOS DEL SINDICATO 
DE TRABAJADORES PETROLEROS DE 
LA REPÚBLICA MEXICANA, EN MATA 
REDONDA, VER., AL PRIMER MANDA­
TARIO, GENERAL DE DIVISION LA­
ZARO CARDENAS, ENVIA POR LAS 
COLUMNAS DE ESTA REVISTA, SU 
SALUDO MAS CORDIAL Y EL MAS 
ABSOLUTO RESPALDO A SU GOBIER­
NO, CON MOTIVO DE LA CELEBRA­
CION DE LA FECHA MAS MEMORA­
BLE QUE REGISTRAN LOS ANALES 
DE LA HISTORIA OBRERA INTERNA­
CIONAL, COMO LO ES EL PRIMERO 
DE MAYO.

Además, vaya un saludo fraternal para 
todos los trabajadores del Mundo y parti­
cularmente para nuestros compañeros con­
nacionales, que con nosotros han orientado 
al pueblo sobre la trayectoria revoluciona­
ria de combate contra el imperialismo usur­
pador de todos los tiempos.

Como en esta ocasión se nos brinda la 
oportunidad de hacer llegar nuestra voz, 
por conducto de las columnas de la Revis­
ta “FUTURO”, órgano de la Universidad 
Obrera de México, es necesario que los tra­
bajadores y todas las clases sociales de 
dentro y fuera de México, sepan que en el 
estrecho girón de tierra mexicana que ocu­
pa la Sección 2 del S.T.P.R.M. en Mata Re­
donda, Ver., un grupo disciplinado y com­
pacto, revolucionario y patriota, se esfuer­
za por sostener los ideales que llevaron al 
sacrificio a nuestros compañeros Mártires 
de Chicago, para quienes conservamos 
arraigos profundos, de gratitud y simpa­
tía en correspondencia justa al sacrificio 
estoico de sus vidas, con el cual nos lega­
ron la conquista de implantar en el mundo 
entero la jornada máxima diaria de ocho 
horas de trabajo.

El Sindicato de Trabajadores Petroleros 
de la República Mexicana, Sección No. 2, 
compartiendo su responsabilidad social con 
el resto de los trabajadores de México y 
siguiendo la escuela trazada por nuestros 
Mártires de Chicago, ha sostenido como lí­
nea de conducta lo que los Estatutos de su 
organismo central disponen, solidarizándo­
se con todos los movimientos obreros de la 
región de Tampico y Norte del Estado de 
Veracruz, tanto del Sector Obrero como del 
Campesino, para el que en esta ocasión en­
viamos nuestro fraternal saludo.

Agradecemos con creces la ayuda moral 
y patriótica de todos los trabajadores or­
ganizados, que han prestado al Sindicato 
de Trabajadores Petroleros con motivo de 
la controversia surgida entre el Gobierno 
constituido del Sr. Gral. Cárdenas y el Go­
bierno de la Casa Blanca, en atención al

Decreto Expropiatorio de los bienes petro­
leros, dictado en contra de las Compañías 
extranjeras que explotaban nuestros fundos 
aceitíferos, como consecuencia de su rebel­
día para acatar las leyes de nuestro país.

Y ya que tratamos este aspecto trascen­
dental por todos conceptos, que encierra en 
sí la independencia económica de México, 
es muy pertinente que demos a la luz pú­
blica la información que contienen algunos 
documentos históricos, relacionados con una 
controversia motivada por el petróleo, en­
tre el Gobierno de nuestro Presidente  
Venustiano Carranza y el Gobierno del Sr. 
Wilson que por aquel entonces tenía en sus 
manos las riendas del país vecino.

En el Foreign Office, revista trimestral 
norteamericana, en julio de 1928 y en su 
página 600, se publica un artículo con el 
título de “El Arreglo Petrolero con 
México” v en este artículo se transcribe el 
contenido del Decreto que con fecha 19 de 
septiembre de 1914 promulgó el Sr. Ca­
rranza, el cual prevenía que: “Con objeto 
de que el Gobierno pudiera conocer exacta­
mente la verdadera riqueza del país, y de 
este modo distribuir racional y equitativa­
mente los impuestos sobre los contribu­
yentes” que todos los dueños de propieda­
des o industrias presentaran en formas o 
modelos prescritos, una relación detallada 
y firmada de todas las propiedades y va­
lores respectivos. Los que dejaron de sumi­
nistrar esa lista dentro del plazo fijado, 
quedarían sujetos a una multa del “5% del 
valor de la propiedad que ocultara”.

Seis meses más tarde, el Vicecónsul ame­
ricano en Tampico, avisó al Gobierno nor­
teamericano que se esperaba poner en vi­
gor el Decreto y que los petroleros no po­
dían apreciar exactamente el valor de sus 
terrenos no probados “QUE AÑOS AN­
TES HABÍAN COMPRADO POR CANTI­
DADES INSIGNIFICANTES Y POR LOS 
CUALES HABIAN ESTADO PAGANDO 
IMPUESTOS EN PROPORCION A SU 
VALOR AGRICOLA HASTA LA EPOCA 
PRESENTE” y que, sigue diciendo el Vice­
cónsul “TANTO PODRIAN NO TENER 
VALOR COMO REPRESENTAR MILLO­
NES DE DOLARES”.

Cuando se recibió este informe, el Se­
cretario Bryant dio instrucciones al Vice- 
sónsul, el día 5 de marzo de 1915, que “si 
las autoridades trataban de poner en vigor 
el Decreto mencionado, informara inmedia­
tamente al Departamento de Estado y pro­
testara enérgicamente alegando disposicio­
nes confiscatorias, injusticia manifiesta a 
las Compañías Petroleras y falta de aviso 
suficiente”.

Desde esa fecha hasta el 30 de octubre 
de 1926, período de once años y medio, el 
Gobierno de los Estados Unidos estuvo ha­
ciendo representaciones a México, y en una 
ocasión, en agosto de 1918, fueron tan im­
perativas que México las consideró como 
una verdadera amenaza de intervención o 
guerra.

Es de hacer notar que el artículo del 
cual hemos extractado los tópicos anterio­
res, fue redactado por el Sr. J. Reube 
Clarck, Jr., eminente Abogado del Foro 
Norteamericano, de cuyo texto puede cole­
girse fácilmente la anticonstitucional e in­
teresada actitud que desde 1914 vienen asu­
miendo algunos funcionarios públicos del 
Gobierno norteamericano, y lo que es más 
interesante aún, que el mismo Vicecónsul 
americano en Tampico confiesa con todo 
lujo en sus informes a la Secretaría de Re­
laciones norteamericana, que sus connacio­
nales compraron los terrenos para la ex­
plotación petrolera, por cantidades insigni­
ficantes y por las cuales pagaban impues­
tos en proporción a su valor agrícola, cons­
tituyendo esto un robo desconsiderado a 
los superficiarios nativos de dichos terre­
nos y al Fisco Federal, de manera que esto 
nos revela con claridad la nefasta historia 
de las Compañías durante el tiempo que ex­
plotaron nuestros mantos petroleros en Mé­
xico y la confesión del funcionario norte­
americano radicado en Tampico, es además 
el tenue reflejo de tantos y tantos abusos 
y robos subrayados por las Empresas con 
la sangre inocente de los propietarios legí­
timos de los terrenos, agregando a esto las 
constantes provocaciones de guerras inter­
nas en nuestro país, como lo prueba la épo­
ca del mal llamado General Manuel Peláez 
que merodeó en las zonas petroleras del 
norte de Veracruz.

Ante estos hechos y muchos otros que 
por falta de espacio no relatamos en esta 
publicación, al Gobierno de México no le 
quedaba otro camino que el de aplicar el 
artículo 27 Constitucional, con el objeto de 
acabar con tan odiosa campaña de usurpa­
ciones y crímenes que las Compañías ha­
bían cometido en nuestro propio suelo.

Por lo que, una vez más queremos hacer 
llegar por conducto de estas columnas, al 
señor Presidente de la República, nuestro 
reconocimiento patriótico y nuestra más ab­
soluta solidaridad en el trascendental pa­
so de la Expropiación Petrolera, declaran­
do que como hasta hoy, sabemos hacer 
frente a la responsabilidad que sobre nues­
tros hombros recae como trabajadores de 
la industria, para hacer que ésta florezca 
y rinda los frutos económicos que de ella 
espera la nación mexicana.

ABSOLUTA IDENTIFICACION DE LOS TRABAJADORES PETROLEROS DE MATA 
REDONDA, VER., CON EL GOBIERNO DEL GRAL. LÁZARO CÁRDENAS

EN EL PROBLEMA DEL PETRÓLEO









La Obra del Gobierno
de Chihuahua

SOLICITAMOS una entrevista del 
Ing, Gustavo L. Talamantes, Go­

bernador del Estado de Chihuahua.

El gobernante chihuahuense nos re­
cibe desde luego. Estamos preparando 
—le exponemos— un número extraor­
dinario para el primero de mayo, he­
mos aprovechado la oportunidad para 
entrevistarlo durante su corta estan­
cia en esta Capital, ya de antemano 
nos hemos puesto en contacto, para el 
objeto, con las principales organizacio­
nes de trabajadores tanto del taller co­
mo del campo. Nos complace haber 
a d v e r t ido —confesamos— un senti­
miento de franca simpatía y una acti­
tud abiertamente solidaria de las agru­
paciones de trabajadores para el Go­
bierno.

En efecto —dice el Gobernador— 
creo haber sido consecuente con la lí­
nea de conducta que me impuse des­
de el primer día de mi gestión guber­
nativa; servir, de manera principal, a 
los intereses de la clase laborante. Me 
propongo seguir esa misma conducta 
hasta el término de mi gestión. Me sa­
tisface que hayan podido darse cuenta 
de que la unificación de los obreros y 
campesinos de Chihuahua es comple­
ta. No hay fricciones ni discrepancias 
de criterio. El Gobierno trabaja por el 
mejoramiento de las clases populares 
y éstas unificadas, cooperan en la me­
dida de sus fuerzas.

Aprovechando la edición conmemo­
rativa que ustedes preparan, quiero, 
nos dice el Ing. Talamantes, que "Fu­
turo" lleve un saludo de mi Gobierno 
para todas las agrupaciones obreras 
y campesinas del país, particularmen­
te para las del Estado de Chihuahua. 
Textualmente, nos dice: El Gobierno 
del estado saluda a los trabajadores 
de la ciudad y del campo en el aniver­
sario de la jomada de Chicago, punto 
de arranque del movimiento proletario

mundial que pugna por la instauración 
de la justicia social. Mi administración, 
como entidad revolucionaria, reitera 
sus simpatías para las organizaciones 
obreras   y   campesinas   del país, parti­

cularmente las del Estado y las felicita 
en este aniversario de su movimiento 
de emancipación.

Tratamos de obtener, del propio Ing. 
Talamantes, datos sobre los actos más 
salientes de su Gobierno, y nos dice:

En octubre del año pasado, al cum­
plirse el tercer año de mi gestión ad­
ministrativa, en la población de Valle 
de Allende, rendí a los trabajadores 
del Estado un informe de mi actuación. 
Dije entonces, como en varias ocasio­
nes lo he manifestado, que era con­
veniente formular un balance de la 
obra realizada para que los trabaja­
dores pudieran estar en condiciones de 
justificar o no el sincero respaldo que 
me han dispensado. El programa de 
la Revolución ha tenido puntual des­
arrollo y la ruta de justas y humanas 
reivindicaciones señalada por el señor 
Presidente Cárdenas, ha sido también 

para mi Gobierno el camino a seguir.

El Ingeniero Talamantes es un apa­
sionado de la tierra. Cuando le ha­
blamos del problema agrario en su 
Estado, su emoción es visible. Nos di­
ce: Estoy orgulloso de haber luchado 
por más de veinte años bajo la ban­
dera del agrarismo, y me siento com­
placido de haber realizado el mayor 
reparto agrario y de haber beneficiado 
a mayor número de campesinos que 
las Administraciones que precedieron 
a la mía. En los tres primeros años de 
mi Administración se entregaron pro­
visionalmente más de doscientas cua­
renta mil hectáreas en beneficio de los 
campesinos, de ciento setenta y seis 
poblados. El aumento de los recursos 
económicos del Estado y su aplicación 
de manera preferente a esta labor, ha 
permitido alcanzar una escala que ha 
excedido, en mucho, al mínimo de ac­
ción que a este respecto establece el 
Plan Sexenal, y las dotaciones ejida- 
tales han sido complementadas, para 
hacerlas realmente fecundas, facilitan­
do a los campesinos implementos agrí­
colas, y dotándolos de árboles, aseso­
rándolos con técnicos al servicio del 
Gobierno en la resolución de sus pro­
blemas, apoyando sus solicitudes ante 
las diferentes autoridades federales 
proporcionándoles dinero para el fo­
mento de sus agrupaciones, e impar­
tiéndoles en una palabra, toda la ayu­
da económica compatible con los re­
cursos del Estado, para que el fruto de 
sus esfuerzo aplicado a las parcelas 
que la Revolución ha puesto en sus 
manos, alcance a cubrirles todas sus 
necesidades.

El Estado de Chihuahua ha vuelto a 
adquirir una gran importancia como 
productor de ganado, —decimos al se­
ñor Gobernador, con la intención de 
llevarlo a que nos hable de esta im­
portante industria—. En efcto , nos con­
testa: "las extensas llanuras de nues­
tro  Estado  son  propicias para el cultivo



de la ganadería y hemos dado 
toda clase de facilidades para su des­
arrollo. El aumento logrado en los úl­
timos años habla por sí solo de cuanto 
se ha hecho para el fomento de la 
ganadería. En mil novecientos veintio­
cho el ganado vacuno existente en el 
Estado se hallaba reducido a poco más 
de trescientas mil, no siendo aventura­
do calcular que a la fecha la riqueza 
pecuaria del Estado sobrepase de los 
dos millones de ejemplares vacunos. 
En una proporción igualmente ascen­
dente han aumentado las diversas es­
pecies. Esta enorme riqueza que antes 
pertenecía a unos cuantos ganaderos, 
está ahora distribuida entre un inmen­
so número de ellos, muchos de los 
cuales son ejidatarios o pequeños pro­
pietarios rurales".

En estrecho contacto nosotros con los 
trabajadores de la ciudad exponemos 
al señor Gobernador el resultado de 
nuestras observaciones, los obreros de 
Chihuahua ocupan un lugar de cate­
goría en las filas del movimiento obre­
ro mexicano; su sentido de solidaridad 
se manifiesta elocuentemente por el 
desarrollo de sus organizaciones sin­
dicales que han logrado adquirir indis­
cutible fuerza.

El Gobernador del Estado confirma 
nuestras apreciaciones y agrega: ...sin

embargo, queda mucho por hacer pa­
ra que los trabajadores de la ciudad, 
los de las minas, logren los medios de 
satisfacer adecuadamente sus necesi­
dades. Es por ello que el Gobierno ha 
vigilado asiduamente el progreso de 
las agrupaciones obreras, con la mira 
de que, por su potencialidad de su des­
arrollo, sea más accesible el logro de 
sus aspiraciones. Con tal finalidad se 
ha protegido el ejerció de los dere­
chos de los trabajadores, pugnando 
por un aumento progresivo y constan­
te de sus salarios, que llegue a ser 
suficiente para la satisfacción de sus 
necesidades. El Gobierno ha dejado en 
manos de las organizaciones, la vigi­
lancia de la efectividad de los salarios. 
La contratación colectiva ha sido fo­
mentada cuidadosamente, al par que 
la efectiva cooperación de las organi­
zaciones sindicales. Hemos considera­
do que todo hombre que gasta s u 
energía a cambio de un jornal, es un 
trabajador a quien debe comprenderse 
dentro del marco de las prerrogativas 
que a tal título corresponden, sin im­
portar si es al Estado o a un particu­
lar a quien sirven, y de acuerdo con 
tal criterio se han logrado las distin­
ciones antes establecidas entre los 
trabajadores que dejaban a los servidores

del Estado completamente ex­
puestos al juego de las pasiones polí­
ticas. Siguiendo la trayectoria de la 
política del señor Presidente en este 
aspecto el Gobierno del Estado formu­
ló, a su vez, un proyecto de Estatuto 
Jurídico, ya en vigor, que sirve de am­
paro oficial y asegura su estabilidad."

Para terminar, preguntamos al se­
ñor Gobernador si se siente satisfecho 
de la obra realizada, y su respuesta 
es la siguiente: ¿Satisfecho? Sí, por 
cuanto estoy seguro que he cumplido 
con mi deber de revolucionario y de 
gobernante, una de mis grandes satis­
facciones ha sido el franco respaldo 
que el señor Presidente Cárdenas ha 
otorgado siempre a mi gobierno. El se­
ñor Presidente produjo en reciente 
ocasión el siguiente y sencillo comen­
tario: "EL GOBIERNO FEDERAL VE 
CON SIMPATÍA LA LABOR CONS­
TRUCTIVA Y SOCIAL QUE EL INGE­
NIERO TALAMANTES DESARROLLA 
EN EL ESTADO." Este concepto del se­
ñor General Cárdenas, ha sido para 
mí un preciado galardón.

Creemos haber terminado nuestra 
misión. Agradecemos al señor Ing. Ta­
lamantes el tiempo y la atención que 
nos ha dedicado.

Un Peso al Año

Cuesta  Solamente  
la Inscripción  en 
lo s C u rso s  de la

UNIVERSIDAD OBRERA



Al C. Presidente de la República.
México, D. F.

La Sección 25 del Sindicato de Trabajadores Petrole­
ros de la República Mexicana, por conducto de la Gran 
Revista Proletaria "FUTURO", se complace en hacer a us­
ted patente su más absoluto respaldo y adhesión, solidari­
zándose plenamente con la patriótica actitud del Gobierno 
de la Revolución en el caso petrolero.

Esta Sección aprovecha la oportunidad para reiterarle 
nuestra voluntad más firme y decidida de colaborar con 
el Gobierno que usted dignamente preside; y excita públi­
camente a todos los Sectores Sociales del país a continuar 
compactamente agrupados en la defensa del derecho que 
asiste a México de hacer que sus leyes sean respetadas, 
ya que, siguiendo estas normas, tendremos asegurado el 
engrandecimiento de nuestra patria y, como consecuencia 
lógica, la prosperidad de nuestros hogares y la felicidad 
de nuestras familias.

Con motivo de la celebración del PRIMERO DE MAYO, 
Día del Trabajo, la Sección 25 envía un fraternal saludo 
a las Hermanas Secciones del sistema, así como a todas 
las agrupaciones obreras de la República, exhortándolas 
para que en este día sigan más unidas que nunca y que 
nuestra lucha continúe hasta que la gran masa obrera 
logre construir una patria libre, fuerte y respetada.

Que la manifestación de hoy, PRIMERO DE MAYO, 
sea una protesta permanente de toda la clase obrera, por 
la existencia del régimen capitalista, que sea éste en ver­
dad el día del proletariado, en que todos los trabajadores 
del orbe abandonan el taller para salir a las calles en com­
pactas multitudes, enarbolando sus banderas de lucha, de­
mostrando con ello que cada día son más fuertes y están 
más unidas, que nada detendrá el eterno devenir del tiempo, 
porque cada PRIMERO DE MAYO que transcurre significa 
que la Clase Obrera se ha fortalecido y que llegará un 
día, no muy lejano, en que todos los hombres podrán decir: 

a no hay injusticia, no hay explotación, SOMOS FELICES.

FRATERNALMENTE.

"POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES."

Naranjos, Ver., a 1o. de m ayo  de 1940.

El Srio. Gral. Local,

MANUEL H. HERNÁNDEZ.

El Srio. del Ext. y Propaganda,

LAMBERTO BERMAN.








